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R E V I S T A DE E C O N O M Í A P O L Í T I C A

PERSPECTIVAS DE LA ECONOMÍA

ESPAÑOLA (1940-1953)

INTRODUCCIÓN

El tema de la Economía española ha sido tratado una y otra
vez por la Prensa —profesional económica y general— en los años
que van desde 1940 a 1952. Especialmente en la última fase de este
período los estudios sobre nuestra situación económica son en ex-
ceso abundantes. Abundancia que, en general, no va acompañada
4e calidad (*).

La nota común a las distintas opiniones vertidas sobre la sitúa-
«ion económica española es la de ser fragmentarias. En algunos casos
«sta fragmentación coincide con la buena disposición del formula-

' <dor, y así se ofrecen visiones parciales sobre un sector particular
de la economía española. En otros, desgraciadamente los más, la
fragmentación coincide con la mala postura e intención de su for-
mulador, y así resultan exposiicones tendenciosas, apoyadas en fal-
sas informaciones mal interpretadas, para constituir argumentos en
«ontra de la política económica que ha regido los destinos de Es-
paña desde el año 1936. Esta situación, que no es privativa del cam>

(•) En forma de Apcndirc se ofrece al lector intcresadp una selección ir.
las opiuiones de más relieve aparecidas en la prensa económica, profesional o
no, de diversos países.
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po económico, sino que se extiende a otras actividades del país, e»
la que ha predominado hasta la época actual. Y es precisamente
la que lia movido a realizar el presente estudio con un fin modes-
to, pero, al mismo tiempo, grande. Modesto, en cuanto que no pre-
tende si no exponer clcmentalinente y con arreglo a datos oficiales'
la situación de la economía española en el momento presente y
sus perspectivas futuras. Perú grande, en cuanto que labora por-
que la verdad ocupe su lugiir y no se adultere por falta de infor-
mación o mala intención.

Se trata de un estudio de vulgarización y, por consecuencia, se
encontrara!) en ¿1 defectos de este carácter, en los que se lia incu-
rrido r.a aras de que pueda llegar al mayor número posible de lec-
tores. Dentro de él, sin embargo, se respeta, según creemos, la
formulación científica según los datos de que se ha dispuesto, sin
que de su interpretación se obtengan conclusiones pesimistas ni
optimistas que uo estén contenidas en los propios datos.

He aquí nuestra postura: ecuanimidad máxima en el análisis de
los problema* presentes de la economía de España.

1. RKNTA NACIONAL Y NIVEL DK VIDA

En general existe común acuerdo entre los profesionales de la-
ciencia económira sobre las causas de las que depende el bienettar
material de un país. Pueden éstas sintetizarse en la cantidad de
bienes y servicios recibidos por una colectividad diirantf un perío-
do de tiempo determinado, y en la distribución de dicho? bienes y
prestaciones entre los distintos individuos integrantes «le esa colec-
tividad. El primer concepto se denomina usualmente renta nació,
nal y marca el limite primario del bienestar material, siendo ni
«egundo —el de la distribución de este agregado de bienes y servi-
cios dentro de la colectividad— el índice siguiente que indica las-
< M'üarinntt» «n «1 bienestar económico '.

1 Citar la bibliografía existente sobre renta nacional sería interminable, os-
pccialmrnlr la «parecida en los último» años. Pero quisú la obra más clara robre
iliclut tenia puerta sor The Social Frameurark, de J. R. HlfKS. Existe versión
castellana ron el título de Estructura de la economía (J. R. HICKS y A. G. HAHT>-
publicada en 1950 por el Fondo de Cultura Económica de Méjico.
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El carácter general ríe todas la» evaluaciones basta ahora reali-
udas de la renta nacional de España es el de ser tan sólo ensayos
de primera aproximación, al objeto de llegar a resolver el proble-
ma central de la exacta medición «le la renta. Estos ensayos pue-
den ser agrupados, según el carácter de los mismos, en ilos gran-
des núcleos: las estimaciones que pueden denominarse privadas
de la renta nacional, y la estimación oficial verificada en nuestra
postguerra por Ja Comisión para el Estudio de la Renta Nacional
de España, adscrita al Consejo de Economía Nacional.

Las estimación».- privadas de la renta nacional adolecen, en su
mayor parte, ile graves defectos. Son ellos, en esencia, los que se
refieren a la duplicidad de partidas al efectuar el cómputo y. asi-
mismo, a la exclusión de algunas que hubiesen sido de esencial con-
sideración 2. El carácter asimismo común a todas las estimacio-
nes privadas de la renta nacional de España es el di* haber elegido
para medir la renta el llamado método del censo de producción,
consistente en basar la medición sobre las sumas de los resultados
de los procesos productivos de las diversas ramas que componen
la economía nacional \ El lamentable abandono oficial en el que
Ira estudios de la renta nacional se hallaban hasta llegar a nuestra
postguerra fue resuelto por Orden de la Presidencia ilel Gobierno
de 25 de abril de 1944, en la que ya ron carácter público se deli-
neaba la constitución de una Comisión para su estudio 4. Esta Co-
misión, poro después daba los primeros frutos, publicándose el

1 Excede los límites de este estudio un análisis de las ••valuarinncs rcali.
•adas por los diversos autores sobre la renta nacional de España.. Para quien
desee un mayor detalle sobre este punto purde hallar datos do interés en «>I
trabajo de A. GÓMEZ OBBANFJV, «La valoración de la Renta Nacional en España.
Critica de las evaluaciones realizadas». Moneda y Crv'lito. núni. 7. Madrd. di-
ciembre de 1943, páps. 34 y ss.

' En eferto, de los tres métodos comúnmente utilizados: primero, ingre-
sos paRados; segundo, el de censo de producción o flujo de mercancías, y ter-
rero, el del pasto, en España la mayoría de las investipaiiom-s han empleado
el segundo. Para la explicación dr estos mótodo? véase J. K. HICKS y \. G. H\RT.
op. cit., págs. 147 y si.

4 Esta Orden, aparecida en el Boletín Oficial del Evado del día 29 del
mismo mes, disponía, según su art. 1.°, la creación de la Comisión apara es-
tudiar el volumen y distribución tanto de la renta como del inventario de la
riquexa narional».
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primer ensayo de la misma, en el que se trataba de llegar a la
medición de la renta en el periodo de 1906 a 1942 \ A pariir de
esta última fecha, la Comisión lia ido publicando una serie de en-

' sayos que tienden a actualizar los cálculos para cada año, y así se
hit determinado la renta de los ano* siguiente* al de 1942 hasta
llegar al de 1951«.

Esta estimación, pese a ser imperfecta, tieue la importancia,
basándose en el material existente, de dar una cifra unitaria de la
renta nacional española.

La labor que hubo de realizar la Comisión contaba con dos
escollos para llevar a buen fin su trabajo: la careucia de datos es-
tadísticos y la ausencia de trabajos oficiales con fin semejante al
de la Comisión y anteriores a la constitución de la misma 7. Estas
dificultades iniciales y la rapidez con que, por otra parte, el Estado
español necesitaba de los datos de la renta (rapidez expresada in-
cluso en la misma Orden de constituí-ion de la Comisión8, deci-
dieron a los componentes de la- Comisión para el estudio de la
renta a ensayar un procedimiento indirecto de medición 9.

Este procedimiento tomaba dos estimaciones independientes 1B

de la anteguerra, las efectuadas ronrretanirnlR por el profesor
Vandelló» " y el Servicio de Estudios del Banco Urquijo l2, qiu>.
con cierta independencia habían calculado la renta nacional para
un año común: el de 1923. Obtenida la renta nacional para ese

5 1.a Renta /Vucioiui/ </c Expaña, vol. I. Madrid, 1945. Ettido «pañol. Con-
sejo de Economía Nacional; 330 pág«.

* La Renta Nacional d« España, vol. II. Madrid, 1947; La Rema Nacional
We España en i¥47, Madrid. 1948; La Renta Nacional de España « i 1948, Ma-
drid, 1949; La Renta Nacional de España «n 1949, Muiriil. 1950; t.t Renta Na.
ciomil de Kspañn en 1950. Madrid, 1951.

T La Renta Nacional </« España, vol. I. En sus páginas 1S-18 se exprés» el
problema de lar dificultado» rn el material estadístico.

' Según el art. S.u. «la petición de dalo* estadísticos a los Ministerios y
organismos oficiales y particulares tendrá el carácter de urgente y' deberá ser
atendida ron la máxima brevedad».

9 ¡M Renta nacional de España, vol. 1. páes. 26-27.
10 Sic en el volumen I, pac. 273.
11 JOSÉ A. VAMDKUÜS, «La richesse el le revenu de la Péninsule Ihrriqup.n,

Aferr»n. vol. V. núm. 4. 31 Ac diciembre de 1925. púgs. 151-186.
11 IM riqueza y el progreso de. Españn, Banro Urquijo, Madrid. 1921.
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año, la Comisión elaboró un índice de producción que abarca la
mayor parte de los artículos de la agricultura y la industria espa-
ñolas IJ. Este índice de producción se relaciona con la renta nacio-
nal de 1923, y así se establece la renta nacional española de los
años anteriores y siguientes a la fecha elegida.

Para perfeccionar este sistema, sin duda incompleto, la Comi-
sión realizó otro ensayo complementario de medición. Basándose
en los estudios de Wagner y Clark M se ha establecido una rela-
ción comprobada entre nupcialidad y renta nacional. La Comisión
calcula el índice de nupcialidad para los años anteriores y siguien-
tes al de 1923, obteniendo por la relación entre dicho índice y la
renta nacional para 1923 la cifra de los años anteriores y siguientes
de la renta nacional de España.

Para llegar a lo que la Comisión llama «cifra definitiva» 1S de
la renta nacional española se calcula la media de los dos estudios
anteriores, ya que la Comisión estima que los índices de produc-
ción rebajan la renta nacional, mientras que, por el contrario, el
cálculo a través del índice de nupcialidad exagera' la auténtica ren.
ta nacional. La media de ambos estudios corregirá, pues, estas ten-
dencias y ofrecerá con cierta aproximación .la auténtica renta na-
cipnal española.

Con los datos disponibles, el estudio de la Comisión tiene por
fuerza que ser juzgado con benevolencia y tiene, sobre todo, la
extraordinaria utilidad de mostrar, si no las auténticas cifras de
la renta nacional, sí, por lo menos, las variaciones ocurridas en la
renta, lo que permite comparar las distintas situaciones de la eco-
nomía española y ponderar la evolución económica y el grado de
progreso de tal carácter ".

" Las diferencias uniré los índices de producción antiguos y modernos se
recogen en el vol. I de ÍM Renta Nacional de España, pág. 179 y ss., para los
agrícolas, y pág. 214 y ss. para los industríale*.

14 Vol. I de f.a R'nta Nacional de España, págs. 277 y ss.. .
'* Estas cifras definitivas de la Comisión pueden verse en el vol. 1, pági-

na 108 y ss.
11 La critica .a los resultados de la Comisión ha sido en general poco

dura, excepto la efectuada por AMARO GUERREIHO. Como hizo notar M. SEBAS-
TIÁN en la Revista de Estudio» Políticos, núm. 22-23, 1945. págs. 309-16, las di-
ficultades con que tropnxó la Comisión fueron considerables. No obstante, es
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El índice definitivo, sin embargo, que se emplearen estadísticas
económicas como más significativo para el bienestar material es, no
el de la renta nacional absoluta, sino el de la renta nacional por ha-
bitante, en cuanto que éste-pone en relación a la población del país
como demandante del producto con el resultado total de las acti-
vidades económicas: IM renta.

Existe, pues, un dividendo que es la renta nacional y un divi-
sor que es la cuantía de la población, de cuya relación se obtiene
un cociente: la renta nacional por individuo. Las oscilaciones de
este cociente, que es el exponente más significativo del bienestar
material de España', se aprecian claramente en el gráfico núm. 1,
el cual nos revela a través de una simple inspección la marcha de
la economía española desde el año 1929 u la actualidad n .

El promedio de renta fwr rápita durante el periodo de la ante-
guerra 1929-35 fui» de 1.044 pesetas (eliminadas las variaciones en
el valor del dinero '* a través del índice de precios y expresado en
pesetas 1929), mientras que para los doce años transcurridos de
1939 a 1950 ha sido tan sólo de 885 pesetas, lo que supone, eviden-
lemente, que la percepción de bienes y servicios por cada español
se ha visto disminuida en términos sensibles, concretamente en un
16 por 10U. El año 1950 significa, sin embargo, el comienzo de uha
nueva etapa, pues la reducción para dicho año es yn solamente
del 10 por 100, y las cifras de 1951, y de otra parte la excelente
titilación económica de 1952. harán que el incremento porcentual
se vea afectado sensiblemente por signo positivo. Es conveniente
insistir en otra consecuencia que se deduce del análisis de nuestra
renta real por habitante, y es ésta la de su tendencia a lo largo del
tiempo. La situación aquí es bastante distinta. En efecto, las ecua-

t-vidcnlG que con los índices ronucguidos puede medirse la marcha «le la coyun-
tura económica en forma parecida al índice sintético de desarrollo utilizado
por MortHra. .

" Se emplea la fecha 1929 porque los índices modernos de producción in-
dustrial engloban la mayor parte de la producción española y son más perfec-
tos que los de 1906-29. Vid. vol. I de lo Comisión, pág. 126.

" Para una critica del sistema seguido por la Comisión a este respecto
vid. A. GUERREIRO: vA propósito de La renta nacional de España», Moneda
y Crédito, núm. 17, junio 1946, págs. 15 y ss.
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«iones de tendencia rectilínea para los dos periodos que estamos
tratando son las siguientes :

1929-33 : y = 1.063,70 — 5 x
1939-00 : y -- 803,18 + 12,60 x

De MI examen se ve que la tendencia del periodo 1929-35 fue ne-
gativa, lo que es perfectamente explicable por la» condiciones de
Inestabilidad política y social en las que se desarrolló la «conomía
española a partir de la caída de la Dictadura, ¿poca en la que se
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había alcanzado un equilibrio económico ponderado entre los di-
versos sectores de nuestra economía, que se resquebrajó a travAs
ilc la caótica situación de la etapa republicana.

Pero desde 1939 a la actualidad la tendencia de la renta rea)
por cabeza está representada por un alza constante que tienota HI
coeficiente 12,60 que acabará dominando a la baja natural causada
por nuestra guerra de Liberación. Este progreso de nuestra renta
es tanto más importante cuanto que ha sido logrado por el esfuer-
zo denodado del pueblo español frente á toda ríase, de dificulta-
des : naturales de una parte, derivadas de las condiciones meteo-
rológicas, « internacionales l9, de otra, dado el aislamiento y fal-
ta «le avuda sin parangón posible con que la economía españo-

' la se lia enfrentado para resolver los duros problemas de la épo-
ca en que vivimos. Sin embargo, es importante señalar que la pre-
sión de la población sobre la renta nacional hace que no apa-
rezca en toda su claridad el formidable esfuerzo productivo reali-
zado por España en estos anos. Es, por ello,- indispensable estu-
diar hasta qué limites la población española se ha desarrollado-
y hasta qué grado la renta ha descendido por variaciones en lo*
procesos productivos españoles. Mas a este último análisis debe
lógicamente preceder el estudio del divisor que es la población y
siis propiedades concretas.

'* EMI doble acción de los factores meteorológicos y la situación interna-
cional está especialmente recocida en los diversos informes elaborados por eT
Servicio de Estudios del Banco Urquijo. Vid. Informe presentado a la Junto
infiera/ del Banco Urquijo celebrada id 9 de mano de 1946, por d Presidente
del Consefo, Exenta. Sr. Marqués de Urquijo, sobre el ejercicio del aña 1945,
Madrid, MCMXLVI. paga. 17 y ss., 28 y as.; Informe presentado a (a Junio
general del Banco Urquijo celebrada el 1S de marzo de 1947 por el Presidente
del Consejo. Sxcmo. Sr. Marques de Urquijo, sobre el ejercicio del año 1946.
Midrid, MCMXLVII. págs. 26 y as., 52 y «a; Informe presentado a la Junta
general del Banco Urquijo celebrada el 16 de marzo de. 1948 por el Presidente
del Consejó. Excmo. Sr. Marqués de Vrquijo, sobre el ejercicio del año 1041.
Madrid. MCMXLVIII, págs. 23 y gs.; La Economía Española y la Reconstruc-
ción 1947-1951, Banco Urquijo. Servicio de Estudios, Madrid, MCMLI1, paji-
nas 9 y ss.
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2. LA POBLACIÓN

• Estudiado el dividendo nacional y su evolución en los años re-
cientes, importa analizar ahora las variaciones ocurridas en el di-
visor que es la población y en las propiedades concretas que éste
encierra. El último censo realizado en España data de diciembre
de 1950, mes en>el que el Instituto Nacional de Estadística, siguien-
do la tradición de los censos decenales, recogió las cifras oficiales
de la población española 20. Dicho censo, sin embargo, por ser más
perfecto que los realizados hasta el presente, no ha sido objeto d«
publicación completa en cuanto que se aspira a una clasificación
demográfica liarla ahora no efpctuada para analizar los movimien-
tos de la población española 2I.

Desde el primer censo con carácter oficial realizado en España
en 1857, hasta el último de 1950, la población española ha experi-
mentado un apreciable incremento. En 1857 a se empina por pri-
mera vez el sistema de empadronamiento, obteniendo;» la cifra de
quince millones y medio de habitantes, que tres años después, en
el censo de 1860, aumenta en un 1,23 por 100, debido fundamental-
mente al desenvolvimiento industrial de las provincias cantábricas
y levantinas.

En 1877 se verifica i*l censo siguiente, siendo el incremento del
6.24 por 100, pesé a los movimientos bélicos que conmovieron la
Península, como las guerras carlistas y coloniales, la revolución de
septiembre de 1868, y a pesar, asimismo, de la mortalidad por la
epidemia de cólera. Los aumentos tienen lugar principalmente en
Levante, zona de Andalucía, Santander y costas gallegas. En el
decenio posterior el incremento intercensal se eleva al 5,58 por

20 El Boletín Oficial del Estado correspondiente al día 16 de marzo de
1952 publicó el Decreto de fecha 7 del mismo mes por el que se aprueban y
declaran oficiales las cifras del XI Censo Crncral de Población de 1950, «labo-
rado por i-I I. N. E.. ton referencia al último dia de dicho año, en todas la«
provincias cvpañolas y en los plaxas de soberanía de Ceuta y Melilla.

'•" No hemos podido utilizar, por tanto, sus datos completos. Posteriormen-
te a la elaboración de este trabajo ha aparecido el lomo I.'

" Anteriores al de 1857 pueden citarse como centos de carácter ofivial lo*
de 1S94. 1768-69, 1787 y 1797, como principales
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100 y se vio favorecido por la estabilidad política que proporcionó
a nuestro país la Restauración. Factores económicos decisivos fue-
ron el desarrollo industrial de puertos como el de Bilbao y Mála-
ga -y el progreso continuo de las zonas de Levante, Barcelona y
Valencia principalmente. La mortalidad actúa a través de la epi-
demia del cólera de 1885.

Se inicia así el siglo actual con ltt.6 millones de habitantes, lo
que representa un incremento notable si .se tiene, en cuenta sobre
todo la despoblación rural, los efectos de las guerras coloniales y
la miseria de la agricultura por la plaga sufrida entonces de la filo-
xera. Al llegar el censo de 1910, el crecimiento demográfico de Es-
paña alcanza el 7 por 100. debido fundamentalmente a lo« progre-
sos agrarios « industriales y a la repatriación de personas y capi-
tales: saldo de la perdida de nuestro Imperio. En el segundo de-
cenio del presente siglo, el incremento oscila sobre el 7 por 100
a pesar de la graviVuna epidemia de gripe que ocasionó alrededor
de medio millón d« muertos. Sin embargo, el progreso económico
continuó acelerando nuestro crecimiento demográfico. La guerra
europea y la Dictadura operan un cambio radical en la estructura
económica española, «pie encuentra su plasmación demográfica en
el crecimiento en itia-ía de dos millones de habitantes en el perío-
do de 1920-1930, resultado debido al fuerte descenso en la morta-
lidad, merced al progreso de la higiene y su extensión a las zonas
más atrasadas de la economía española.

Tan potente es la dinámica de la población española, que se ha
procurado resumir desde, el primor cen?o, que la formidable baja
demográfica causada por nuestra guerra de Liberación —más de
un millón de defunciones— no consiguió paralizar el proceso ex-
pansivo, y asi llegamos al censo de 1940, en el que la población
española alcanza la cifra record de 26 millones de habitantes. Des-
pués de la postguerra española, el crecimiento de la población ha
sufrido una clara marcha ascendente que no muestra indicios visi-
bles de detenerse. Según el XI censo general de población, corres-
pondiente al año 1950, cuyas cifras fueron calificadas de oficiales
por el Boletín Oficial drl Estado «le 16 de marzo del año 1952, la
población de España era de 28.117.87.1 habitantes, lo que supone
un aumento de dos millones largos sobre el número de españoles
en 1940. El cuadro mím. 1 resume el pulsar de la población espa-
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ñola desde que nos es conocida, H través «Je los censos oficiales, y
ol balance que ésta arroja para el estudio <le nuestra situación eco-
nómica en el presente.

CUADRO NUM. 1

D¡iúa¡u de la dcaogrtf ¡a npaAola a travñ de les oficialc

A Ñ O S Población Crtcimitnto

1857 15.49b.212¡
1S60 llj.655.467
1877 .16.031 809

'1887 .-. 17.56U.352
1 8 9 7 '
1900 118.594.405
1910 M9927.150
1920 .21.303.162
1930 123.563.867
1940 25.877.97!
J950 ¡28.117.873

I

160.255
976.40¿
928.483
505.283
528.770

1.332.745 i
1.376.01211

2 260.705
2.314.104 ll
2 239.Q021

AUMENTO •/•

Periódico

1.03
6,24
5,58
2,88
2,93
7,17
6,90

10,61
9,82
8,65

Anual '

0,34
U.37
0,56 .
0,29
0.Y7
0,72
0,69
1,06 '
0,98
0,86

Í N D I C E

100,0
101,0
107,3
113,8
116,6
120,0
128,6
137,5
152,1
167,"
181,

Este progresivo desarrollo ile nuestra población constituye el
primer punto de partida que ha fie conocerse en todo problema
que se plantee sobre la economía española. La revolución demo-
gráfica ha de ser, pues, nuestro punto fie arranque a . Anticipemos
<|iie el peso ile la población ha gravitado sobre la renta nacional
«spañola provocando un descenso considerable en el nivel de renta
nacional por habitante y en el bienestar material del país en los
«ños siguientes a nuestra guerra de Liberación. A este respecto, la
situación de nuestra estructura demográfica no admite parangón
con la de ningún país del mundo, puesto que, de una parte, la tasa
de natalidad es la característica de los países meridionales, y la
de mortalidad, la de los países nórdicos. De esta diferencia surge
«I enérgico desarrollo de nuestra población, impulsado por la na-

" Un semanario tan parcial siempre como es el The Economist reconoce
«el activo» que para España supone la población: «Como siempre, d princi-
pal puntal de España os su población». 7 febrero 1953: Spuin on l/ie mentí,
página 370.
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talidad, cada vez más vigorosa, que encuentra una mortalidad cada
vez menor. Pero la masa de población sólo constituye el primer
dato de partida; es preciso examinar a esta población no 6Ólo como
portadora de necesidades, sino al mismo tiempo, y lo que es más
importante, como prestamista de servicios.

La población española, desde el punió de vista de su incorpo-
ración a las tareas de producción, no ofreue halagüeñas perspecti-
vas. En efecto, la población activa tiene en nuestro país cifras que
admiten comparación con pocos Estados europeos; las enormes
masas de población pasiva arrojadas por el censo de 1940, en el
que ciertamente concurrían circunstancias de anormalidad moti-
vadas por el fin de nuestra guerra de Liberación, y la que ya ofre-
cía nuestra estructura demográfica en el uño 1930, es una de la»
causas que encadenan el desarrollo de la producción española. Un
estudio somero de esta situación puede efectuarse comparando los
censos de 1930 y 1940, según las actividades a las que la población
española se consagra. El cuadro miin. 2 nos ofrece la distribución

o CUADRO NUM. 2

Distribución de la población capañola, icgún I M CCMM IOJO y 1940. (Por cíenlo)

C O N C E P T O

Población económicamente activa.
Profesiones liberales y culto divino..
Empleados públicos y fuer/a pública.

VAVONBS ¡I HLMBRAS j TOTA I

1930

28,68
1.21
1,29

Rentistas :¡ 0,80
Servicio domestico '.| 0,19
Miembros de familia y sin profesión.!! 16,50

Total || 48,87

1040

27,96
1,34
1,78

1930 1940 1930 | 1940

2,78
0,42
0,01

0,48 i, 0,32
0,14 ; 1,44

16,35 ' 46,16

48,05!. 51,13
'.I

2,49
0,49
0,02
0,12
1.28

^7,55

51,95

31.66: 30,45
1,63 1,83
1,30, 1,80
1,12 "
1,63!

62,66

0,60
1,42

63.90

ICO.uO 100,00

de la población española en sus tareas ordinarias. El porcentaje
de los sectores económicamente activos ha descendido en cierta
medida, pero ha habido aumentos de vierta importancia en los
sectores dedicados a servicios.

No obstante, el conjunto de población pasiva es enorme, pues-
to que representa el 63 por 100 de la población total. A poner de
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relieve lo que fsta cifra es y significa en nuestra estructura eco-
nómica puede ayudarnos el cuadro núm. 3 , que clasifica la pobla-
ción activa mundial según los datos oficialeB de sos censos respec-
tivos :

CUADRO N U M . 3

La población activa maadial

P A Í S

•y, de la población
activa sobre la total

• / , dedicado a la ac-
tividad agropecuaria
respecto a la pobla-

ción activa

Suecia
Gran Bretaña...
Francia
Irlanda
Nueva Zelanda..
Italia
ESl'AISiA
Estados Unidos.

45,6
42,5
422
41,0
39,1
37,1
36.1
34 3

23,0
6,8
23,5
48,0
24,3
39,4
00,6
18,8

1940
1938
1936
1936
1936
1936
1940
1940

A S O

(•) Incluido» los servicio*. '

De los ocho países comprendidos en el cuadro anterior, sola-
mente Estados Unidos posee una población activa inferior a la es-
pañola, aunque se dé la paradoja do que las situaciones de sus eoo-

.. nnmias sean totalmente opuestas merced al enorme grado de pro-
ductividad de la población laboral norteamericana. Pero la com-
paración con naciones de estructura económica paralela, como son
Italia e Irlanda, noa da la autentica situación en que la economía
«apañóla se encuentra. La escasísima cooperación que esta pobla-
ción total de Kspaña presta a la producción de bienes y servicios
«j uua de las causas fundamentales que.han impedido un desarro-
llo económico más acusado. La política de reeducación de la pobla-
ción es larga y se ha impulsado a través de una acción directa so-
bre las prestaciones que actúan sobre la población laboral especia-
lizándola al mismo tiempo que creando por este procedimiento un
nivel conveniente de laboriosidad.

54 Cuadro construido según datos de COLÍN CLAKK en su obra The Con-
ditions of Ecimomic Progress, Mac Millan, Lonclon, 1950.
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De la composición de la población total se extran también otra
importante consecuencia: el aumento vegetativo de la población
española, que puede cifrarse en 250.000 habitantes por año. Du-
rante el período intercensal 1940-50, el aumento absoluto de la
población española representó un incremento exacto de 224.000-
habilantes por año, valor muy similar al de lo» das decenios inme-
diatamente anteriores: 226.000 en 1920-30 y 231.000 en 1930-40.
El crecimiento anual, pues, en los últimos cincuenta años ha sido
el de 1.02 por 100. siendo el periodo de mayor empuje vital el de
1920-30. Se indicó que los dos factores fundamentales que han fa-
cilitado este crecimiento son, de un lado, el descenso de la morta-
lidad, de otro el mantenimiento de la natalidad en línea muy fa-
vorable, aunque descendente. Junto a este movimiento demográ-
fico, la constancia de la nupcialidad completa el saldo vital favo-
rable conseguido por la población española. Saldo que ha aumen-
tado en los últimos años a 258.101 habitantes, cifra lo suficiente-
mente representativa del progreso de nuestra población. La pobla-
ción española tiene asi dos pilares fundamentales sobre los cu.»les
se asienta su futuro: los coeficientes de natalidad y mortalidad en
franca divergencia. El futuro de la población española aparece,
pues, como optimista en cuanto a su cantidad, pero como proble-
ma en cuanto a su resolución, puesto que la economía española lia
de tensar las fuerzas productivas nacionales a un nivel hasta ahora
desconocido al irse desarrollando nuestra población en los años fu-
turos en los que la producción de bienes y servicios habrá de ele-
varse para corresponder a este crecimiento. En el cuadro mím. 4

CUADRO NUM. 4

A R O S

1900
1910
1920
1930
1940
19SC

Poblielón
en millones

18.6
19,9
21,4
21,7
25,9
28,1

COEPICII'.NTI! POR Mil. HABI1 ANTES

Natalidad

33,8
32,6
20.3
23,0
24.3
19,7

Mortalidad

28,3
?3.0
23,2
17,3
16,4
10,6

Nuprialhlitl

8,8
7,0
7,2
7.6
8,4
7,4
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se resumen 1<M coeficientes fundamentales que nos da este futuro
de -nuestra población. El coeficiente do natalidad para la fecha ac-
tual ha aumentado sobre el año 1950, y todo ello hace suponer
que la población española alcance los cuarenta millones sobre 1980.

Pocos países extranjeros pueden ofrecer una dinámica demo-
gráfica parecida a la española en cuanto a su crecimiento. Así, la
población española arroja un arma de dos filos con la que habrá
de jugarse adecuadamente para resolver los problemas de nuestra
economía. Ello quiere decir que si la elevación de la población
no se secunda con un aumento paralelo de la producción de bie-
nes y servicios, el futuro desenvolvimiento económico de nuestro
país se verá peligrosamente entorpecido por el peso de la pobla-
ción inactiva sobre el nivel de subsistencias. El desarrollo demo-
gráfico es tanto más importante si se contempla, no desde la pers-
pectiva de su nivel absoluto, sino desde el lado de su integración
en el proceso productivo. El cuadro núm. 5 resume las tareas a las
que la población activa se consagra y su progresiva evolución des-
de 1900.

1.
2.
3.

4.

5.

Cl'ADRO

P o r c e n t a j e l o b r c

G R U P O S

Agricultura y Mumes
Industria, Comercio y Transpoites..
Servicios y Profesiones

Total población activa

Total población pasiva

N U M . 5

p o b l a c i ó n t o t a l

1

( .

•i
• • 1 .

Y

. 1
l
,1

1400

2ñ,0
7,4
5.7

38,5

61,5
100,0

1910

22,2
7,3
5,5

35,0

05,0
100,0

1920

21,2
11,2
5.1

37,5

6',5
.00,0

1030

16,9
14,9
57

37,5

62,5
100,0

1940

18,1
12,0
5,0

35,1

64,9
100,0

La preponderancia de la agricultura parece clara, puesto que
tanto en el censo de 1930 como en el de 1940 ocupa el primer lugar.
Pese a esto, las restantes actividades, fundamentalmente la indus-
tria, la minería y los transportes, ofrecen un crecimiento constan-
te en la población en ellas empleada, a pesar de que la cuantía de
la población industrial haya descendido desde 1930 a 1940. Si este
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dato se entronca con la renta nacional, obtenemos una de las más
importantes leyes que operan en la dinámica interna de nuestra
estructura económica.

Atendiendo a los datos del Consejo de Economía Nacional se
resumen en el cuadro siguiente los porcentajes de la población
activa total y la renta por individuo activo, expresada en pese-
tas 1929:

CUADRO NUM. 6

A fi O

1900
1910 ,
1920
1730
1940

Agrilla

f>5,4
63,4
57,0
45$
52,0

DE LA POBLACIÓN ACTIVA TOTAL

Industrial

19,0
20,0
29.0
39/)
32,0

Servido*

15,0
16,6
140
16,0
160

Renti por indi-
viduo ictivo rn

petrtis 10J«

2207(25)
2882
2089
2748
2224

Las cifras de este cuadro expresan claramente —salvo el bache
«Je] año 1940, que dado su carácter de marcada anormalidad es pun-
to discordante para ambas series— el descenso gradaal de la po-
blación agraria activa empleada y el ascendente de la renta y de.
la población industrial. £1 sector de servicios permanece en una
linea estacionaria. El gráfico muestra la evolución progresiva «le
la población industrial y el trasiego constante de la población
agraria, que debe caminar lógicamente hacia el sector de la in-
dustria, ya que, por otra parte, conforme «1 cuadro núm. 5 de-
muestra, . la población activa y pasiva han permanecido estables,
por lo que la disminución del sector agrario lia de ser forzosamen-
te debida al traslado de masas de población al sector industrial.

Este problema es tanto más grave si se pone en conexión con la
dinámica demográfica española. Porque no solamente se ofrece una
línea lógica normal de progreso económico, cuya'validez ha sido ya
probarla para distintos países, sino que al mismo tiempo se com-

•' Se imputa al año 1900 la renta de 1906, puesto que la Comisión de la

Renta comienza en 1906.
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prueba cómo en nuestra estructuro económica el problema es mu.
cho más grave que en situaciones afínes, en cuanto que el vivero
de la población española lo ofrecen Jas regiones agrarias de la me-
seta con cultivo extensivo de cereales.

Ello nos lleva a diferenciar en el crecimiento de nuestra pobla-

DE

-100

«20
1W4D — " •

30

ZtOO 2.500 2.5Í0 2 700 PÍAS.

SIMA COBlROlVIDliOJICIlVO.

núm. 2

ción dos variaciones por completo diferentes : de un lado, el incre-
mento ceii-ul: ile otro, el biológico. La verdadera potencia demo-
gráfica de una zona ¿e determina siempre por este último. Y en
este aspecto, el periodo transcurrido desde 1860 a 1950 deslinda
claramente don ^-clores de nuestra estructura demográfica, que son,
por una parte, las provincia* de recio pulsar censal y bajo biológi-
co, mientras que los índices de crecimiento biológico no tienen
«n otras provincias paralelo en v.l incremento censal. Nuestra pa-
tria ofrece a«í corriente* interna» de migración interior que se mue-
ren con una fuerza centrifuga muy acusada. Su dirección nidial ha-
cia las zonas periféricas tiene como centro la meseta central, de
la que surgen incesantes oleadas de población.

La región meridional presenta mayor estabilidad, excepción he-
cha de la provincia de Almería, cuya pobreza expulsa todos los
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años a buena parte de »»s moradores con de»tino a la zona cútala,
na principalmente.

MI mirlen de natalidad más alto en España está constituido poi
la? regiones castellano-leonesa, mancheta y extremeña, <:on parle
de la zona interior de Andalucía.

P.l re*tn del territorio nacional, excepto algunas provincias li-
torales cuino Santander o Lu Cortina, tienen unos coeficiente* "de
natalidad bastante más bajos.

El hecho de que el crecimiento más fuerte de demografía ceii-
hal Ü« dé en las regiones periféricas M sólo encuentra explicación
a través de lo? movimientos interiores, lo que demuestra la exi-
lenci.i de vivero.» productores de hombres que emigran liacia olro-
puntn» del territorio movidos por factores socio-económicos.

Un estudio de la estructura de lo* crecimientos demográficos >
censal prueba cómo a lo largo del presente siglo las provincias de
la cuenca del Duero tuvieron un crecimiento vegetativo del 26 por
100; por el contrario, el censal sólo fue del 8 por 100. En el valle
del F.bro el crecimiento biológico alcanzó el 21 por 100 y «-1 cen-
sal solamente el II por 100. Cataluña y la costa cantábrica ofre-
cen situación similar, ya que mientras el crecimiento biológico al-
canza cifra* del ."» al 4 por 100, e.l censal arroja cantidades siiperin-
re- al .10 por 100.

F!>te liedio viene a dar una resonancia especial al problema de
la estructura de nuestra población activa, en cuanto que el pro-
greso imprescindible de nuestra renta exige constantes desplaza-
miento; internos entre agricultura e industria. El progreso econó-
mico en el cultivo de las tierras de la meseta exigirá un menor
porcentaje de población agraria activa, cuyo desarrollo censal, sin
embargo, alcanzará cifras superiores si se toma en consideración, de
otra parte, el extraordinario grado de fertilidad demográfica de e--
las zonas y el descenso de mortalidad, lo que lleva a que la pobla-
ción capaz para realizar trabajos industriales crezca en progresión
difícilmente superable.

:> E»te hecho fue ya probado par el profesor PEMPIÑÍ liare inurlios Año;
en »ii articulo Rcr IFirlxcha/ixffii./bau Spnnitia unA Ai* Problrmntik seiner Au*
tenhandrhpoUttk, en Wr&wirttchaltlich*.* Archiv, Imno LI, cuaifarnn 1. enero
1935; págs. 61 a 132. Cf. «n obra De estructura económica y Ecanomin
na. Bibliotera ilrl remamiento Actual, Madrid. 1952; pó^. 285 y sv
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Este desarrollo demográfico plantea a la economía española una
gravísima cuestión, que es la de su educación técnica. En la me-
dida en la que la población futura deba ser productiva y lucrati-
vamente empleada en laa tareas industríale» se exigirá el progre-o
y la extensión de la educación del trabajador, al objeto ríe poder
facilitar su incorporación en las larcas activas. Esta educación de
la mano de obra es piedra clave en el desenvolvimiento económico
de España, y ha de ser una de las metas que constituyan el fin «le
rada din en la política económica española.

Pero, de otro lado, el examen d é l a población española arroja
también otro problema fundamental y conjunto con el anterior:
la desaparición paulatina de los municipios rurales y el fantástico
incremento de los municipio» con población superior a los 10.00O
habitantes. Examinando el desarrollo de. la población urbana c>-

CUADRO NUM. 7

C E N S O

19 JO
1910
1920.
IV30
1940

HORCtNIAJt
DE POBLACIÓN

Rural Urbim

67,8
65,2
61,5
57,4
51,4

32,2
34,8
38,5
42,6
48,6

pañola a la luz de los censos oficiales efectuados desde 1900 apare-
cí* de una forma clara la potencia del incremento censal de las zo-
na? urbanas. La clasificación en municipio* urbanos y rurales .se
fija en nuestra Patria fohre el tope de los 10.000 habitantes. Aun-
que sea bastante convencional, dicha cifra ofrece alguna utilidad
como primera aproximación para desglosar ambos núcleos de po-
blación. Siguiéndola comprobamos cómo a principios del »iglo un
tercio aproximadamente de los españole» vivía en núcleos urbanos,
mientas que en 1940 eran ya casi la mitad. "Kl aumento más im-
portante se recoge en las ciudades representativas con población
superior a 30.000 habitantes. Estos núcleos urbanos, que en 1900
representaban e l 9,1 por 100 de la población total española, su-
maban en 1930 ni 15 por 100, y en el censo siguiente el 19.3 por
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JOü; es decir, oa=i la quinta parle «le lo* habitantes del pai». F.l
cuadro núm. 7 muestra la disposición en municipios rumie» y nr-
bamiá según la cifra de poblarión de las distintas rapitales.

Gráfíf-nniontc -n revela con toda claridad la dinámina de dicho
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fi-nómcno. El ¡tensado dest-i:ii<>o d« l<i población rural, ron la apro-
ximación di; lo* ¡mulos a la linea de equidistrihiic.ión. prueba cómo
la población de España lia tendido inanifieslaiiienti? hacia los nii-
<:l<:o' superiores a 10.000 habitantes.

E\ crecimiento de las prin<:ipal«-¡ ciudades n<pariola.- un ha sido,
sin embarco, uniforme. Los máximos alimentos se dan en pobla-
ciones de fuerte basr. industrial, siendo el índice más acusado el
dft Bilbao, cuyo desarrollo a la sombra dtt su poilerío rconóiniro



MtVII-«KI*Tlt.MHIU' II» l.t t'OM»1¡A 21

en bien pafenlu.Incrementos iiuporranl«;!> ofrecen ciudades como
Barcelona. Valencia, Sevilla. Málaga y Zaragoza. Rl crecimiento de
Madrid tiene causas ilir-tinla* y o* perfectamente explicable por su
especial fuerza de atracción. El cuadril niíni. 8 resume el de*arrn-

CUADKO NUM. 8

DfMirello deaiopifico de la* capífalct «panela* mavortf i* 100.000 habitante* ca 1950

•cgún lof ecii«o> oficiales (ca aiilet de habiuain).

C ! U O A 0 I !8m) ! IQUO IfllU I «ti ¡ 1930 1340 1150

Madrid
Barcelona. . . .
Valencia
Sevilla
Málaga
Zaragoza
Rilbao
Murcia
Córdoba
Granada ¡
Las Palmas ,
Palma de Mallorca.!
La Corníia •
Vallanoliil
San Sebastián.. . .!
Oviedo
Alicante }
S. C. de Tenerife. .
Santander
Cádiz I

28i <
190
108
118
95
67
18
88
42
67

. í3
30
42
14
28
31
14
30
71

540
533
213
148
130
99
83
111
58
70
44
64
44
69
38
48
50
38
55
69

bOU i
587
233 !
158
136
112
93 '
125 ¡
67
80 '
63
67
48
71
49
53
55 .
63
65
67

761
710
251
20i
150
141
113
141
74
103
66
77
62
77
62
69
64
52
72
77

953
1.005
320
229
188
174
162
159
103
H8
78
88
74
91
78
75
73
62
85
76

1.089
1081
451
312
238
239
195
194
143
15b
119
1)4
104 1
1)6
104 1
87.

• 97 1
72
102
88

1.618
1.280
509
377
276
264
229
218
I6S
153
153
137
134
124
114
106
104
103
102
100

575
673
470
319
290
394
1.272
247
392
228
345
258
446
288

1 842
' 348
1 335
! 733
340
140

(*) ittW ion

11» tJenwnráficn <lr. ¿<{ue.Ua* |IOMHÍ-ÍOM«« que lian tripliraitn al IIMV

no< MI población <le»de comienzo- ile «i«ln. excepto ('á<l¡2. IJIIR

presenta una situación e-tao¡onuria.
Este hecho nos viene a indicar la conexión existente entre el

fenómeno del desplazamiento del municipio rural al urbano como
medio de vida y ln ley de progreso económico que sigue nuestra
población activa, trasvasando masas labórale» de u<¡ricii)liira a in-
dustria. Se comprende que si la industria aparece concentrada en
las ciudades serán ¿«tus lo* centros que reclamen a la población
exreilente de la agricultura, como única «olución para poder bailar
ocupación efectiva en la; tareas económica;. Fste fenómeno de im-
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portancia «ortológica capital ¡>e explica por causas económicas aun-
que ciertamente concurran en él diversas razones extrai;ronórni<>ii>
de importancia indudable. Simplemente, desde el punto ilc. vi-ta
económico, es un reflejo de la ley que exige el cambio de estruc-
tura de población activa por el progreso de la renta. De aquí que
la reacción contra el mismo no pueda ni deba ser la de prohibi-
ciones o prevenciones, sino sencillamente la de educación profe-
sional 27.

•'" En este paso de la población laboral desde el campo hasta la entilad
«.•incurren evidentemente do* hechos inotivadorrs: de un lado, las malas ii>n¡
diriom-s de vida de cieno» grupos rurales en sus /.oras habituales de residen-
cia, y di- otro, la deformación de la realidad existente en la* ciudades pnr par-
le de los. componentes del éxodo rural, que tienen una idea equivocada snhre
aquéllas. En la mayoría de lo» rasos — »:s un hedió comprobado— su i-iliiacióii
económica, antes que mejorar, empeora.

l'or otra parle, cuino la concentración industrial se da precisamente cu loi
erandes nuciros urbanos, la población industrial se mure, en una buena pro-
porción, de individuos de procedencia rural que carecen di: formación profe-
sional adei-unda y agravan el problema de la eficiencia de la industria.

Fl lierlio de la concentración industrial fií la- capitales puede eomproliari*.
según el «isuirnlR cuadro, que comprende la población industrial en fl conjun-
to de lu.- capitales y en el resto ríe la nación en sus diversos sectores:

CUADRO NUM. 9

M >• C I' O K E S Capítol»
Conjunto del

pus
% <1r capitales

sobrr i-i total

Alimentación
Químicas
Artes Gráfícas
Textiles
Confección de tejidos. • •
Cueros y Pieles
Industria de la madera...
Metalurgia
Trabajo ilc metales
Trabajo de metales finos.
Construcción
Varios:
Transportes. . ..-
Comercio

Tatoles

4.815
26.752
24.625
49.310
68.021
29.318
66.268
12.289

114.469
4.079

142.913
286.888
135.234
325.507

1.291.084

151.363
53.750
23.947

221.325
119.988
111.507
183.243
34.238

245.300
6045

372.351
578.353
310.162
588.956

3.011.488'

3,1»
49,80
72,52
22,27
56,64
26,29
36,14
35,89
40,70
67,47
38,38
49,50
43,79

42,8»"

l.i pequeña cunreiitracit'ui ri-«ull¡inte para IJ industria de la alimentación
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Kl «xodo rural lia ofrecido además en nuestra Patria tales par-
tirulariilaile!- que le liaren ronvertirse en el problema social más
interesante de los año* recientes. Nos es desconocida en gran me-
dida la calidad de la masa de población que ha acudido de los
«•ampos a la ciudad on busca de trabajo en la industria o en los'
servicios, pero investigaciones parciales realizadas en una de las m>.
na- de mayor afluencia de población inmigrante —Barcelona M—
lia mostrado r\ estado y composición de esta población, estado que
lia liiibiilo que atender con soluciones urgentes de toda índole. La
solución a este problema es, pues, urgente « inaplazable s , y es
al mi«mo tiempo la que nos lleva de la mano al problema central
«le la economía española en el momento actual: el de la capitali-
zación. La incorporación a las tarea» activa» de una masa de tra-
bajadores exige el capital preciso para que este empleo sea pro-
ductivo para la sociedad y lucrativo para la empresa. Productiva
dad y lucro que «ólo pueden lograrse con un equipo capital ne-
cesario, para, el que Ivspaña tiene extendido el mejor de sus ava-
les: su pnl-ar demográfico, pero que exige la mayor de las aten-
ciones : la educación profesional y técnica M.

La incidencia de la población activa sobre las ciudades lia dado
I upar a otro problema que aparece como Mihespenie dpi anterior.

'•e explica por las características propias «le la misma, que hacen que se en-
< lu-ntre localizada principalmente en pueblos de población media simados en '
•l.i- diversa* zonas productoras de materia* primas agrícolas.

Las cifras que alcanzan las demás industrias son lo suficientemente signifi-
cativas romo para afirmar la concentración urbana de la industria nacional.
Es preciso además tener vn cuenta que las que podemos considerar como <!u-
ilailf!. satélites no aparecen recogidas en los capitales, aunque por su naturale-
za tengan idénticas propiedades a las mismas. Si se bubieran considerado, el
porcentaje de población industrial urbana hubiese sido superior al que arro-
ja el anterior cuadro.

** Un estudio ilc eslos problemas desde el puiitu de vista higiénico e* el
«•fretuadn por I. dr Ara»»: froblrmus IIP los /ins/>íf«/p< de. tínrrelomi: f/imi-
f.r>i<°iófi. rci:o|!idn en un comentarlo de .1. I'I.A en Destino: La Inmigración, nú-
nii-ro 723. Barcelona, ln de junio de 1917. pág. S. ampliado más tarde en otro
¡iriii-uln: liiitnx si>brt> ln iamiprnríón. Destín», mí ni. 727. 14 de julio de 1952.

-"* Pero no delie di* li¡illnr«r en una medida tan simplista romo la rxpul-
«¡iin. «rpún se hizo recientemente en Barcelona.

'" F.sle problema de la formación profi>ional lia ocupado preferentemente
la atrneión del Gnhi.-rno. En el curso 19I0-50 ••\istian repartidas por todo el
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pero cuya importancia es siempre menor, aunque no ileju «le teti«r
interés. Es este el ile la (lemanita de servicios públicos y Ja utili-
zación de elementos de transporte, que en el municipio rural im
.'e plantean por su propia naturaleza. En buena medida éste des.
^laxamiento lia contribuido H elevar la demanda oficial de pro-
ducios Jl, y lia motivado la escasez de diverjas materias prima-.

Por ello es claro que la población es el primer factor que h»
desequilibrado a la economía española de la armonía que *e lo-
grara, si bien a nivel modesto, en 1929. No puede hablarle de
economía en equilibrio si paulatinamente los factores que deter-
minan éste no tienen un desarrollo paralelo. Kl crecimiento de la
[•oblación en España no es seguido al mismo ritmo por la produc-
ción agraria e industrial, y lia llevado a -la situación presente u la
economía española, en la que la falta de eco debido en lo- biene*
y servicios producidos por el crecimiento de la población han cau-

terrilorio nacional 79 Enmela» «Iciiieniules de Trabajo. El movimiento «le alum-
nos de ellos último* añu> se roume «n el siguiente cuadro:

C U A D R O N U M . 10

C U R S O
Número

de alumno*

1940-41
1941-42
1942-43
1943-44
1944-45
1945-41». . . .
1M6-47
1947-48
1948-49
1949-50

14.570
21.330
16.960
17.756
17.511
18.910
19.195
17.969
17.774
16.112

Adema» existen 10 Encueta* de Orientación Profesional y Aprendizaje con
una matricula en el rurso 1949-50 de 1.327 alumnos. En Madrid te encuentran
establecidas la magnifica Institución Sindical de Formación Profesional «Vir-
gen de la Paloma», que reúne rada año cerca de 3.000 alumnos, y la Esniel.i
de Capacitación Social de Trabajadores.

91 Cfr. I.. OI.ARIAÜ*. Les dtmx pritblemet essenliela ite Viconoinie espantóla.
Soi:iété Belgc il'Étudcs vi d'F.xpaiiHOii, Rullclin BimiNlricl. núm. 129. tw-ro-
febrero. 1V-I8, pigs. 58 y ss.
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«ado un descenso en la renta y en «I bienestar material ilel país,
cuya recuperación ?e lia iniciada y que constituye la ludia eco-
nómica fie nuestros día*.

Esto? liechos requieren, bin embarco, una mayor a tención.

3. LOS COMPONENTES DEL DIVIDENDO .NACIONAL

Kntre las economías europeas parece quizá difícil hallar un
caso como el de fcpaña, con una estructura sensiblemente equili-
brada, en la que la agricultura, la minería, la industria y lo» .-cr-
vicius de distinta* profesiones son piezas que se. conjugan en un
mutuo equilibrio armónico. Sucintamente puede re.Miinir.-e el logro
de este equilibrio a través de una fácil descomposición.

La agricultura posee dos claras direcciones. De una parle, la
producción típica de secano, especialmente cereales y leguminosas,
regida pur el sistema llamado de «cereal», con cultivos extf>n-i\o<
que mantienen el nivel alimenticio del país. La loralización de
estas producciones se efectúa en la zona interior de la meseta. i|iie
concentra'más del 80 por 100 de las producciones agrícola* bási-
cas : trigo, demás cereales y leguminosas.

De otra parte, la producción típica fiel regadío inten.-i\o, cuya
loralización s(> efectúa al límite de la jieriferia mediterránea, arro-
ja la* esenciales corrientes de la exportación española. El cuadro
número 1J indica el porcentaje «.obre el total de la exportación «le

CUADRO NUM. I I

PRODUCTO -/..d.l.«por-
lición c»p«Anl*

Naranja* 12,50
Vinos 8,80
Aceite ilc oliva 4,07
Almendra 2,70
Frutas y hortalizas 2,44
Aceitunas 2,60
Limones 0,87
Cebollas 0,76
Avellanas 0,<W_

Total ~ 35,48
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lo* producto» agrarios típicos ipie delenninan la capacidad adqui-

aitiva ile Kspaña en el mercado mundial.

Agricultura e industria >e ensamblan, dailo que el carácter esen-
«•¡al de los procesos españoles es «1 de haberse iniciado y haberse
desarrollado ul margen de la competencia inlernai-ional, con lo que
lógicamente la industria ha «le contar para el incremento de SU
producción con el paralelo aumento de la capacidad adquisitiva
de -ii mercado interno, que depende de lus oscilaciones de la pro-
<lurvióii rural, til ensamblaje de la industria y la agricultura es asi
perfecto, y el grado de autonomía de la economía española, sen-
sible.

Se desprende He aquí que la capacidad adquisitiva lol.il de Hís-
pana irradia de ?u.-> campos •'-', en cuanto que estos sostienen al
mayor porcentaje de la población activa del paí« y se extienden
a la mayor parte del territorio nacional. Si esto es así la agricul-
tura juega un papel fundamental en nuestra coyuntura económica,
hasta el punto di: determinar la impronta de ésta y sus movimien-
tos a lo lar¡»o del tiempo.

No debe menospreciar»*!, sin embargo, la importancia de nues-
tras corriente» de tráfico internacional M , ya que ésta» juegan un
papel esencial para la producción industrial española; pero de
otro Judo son fuentes de aprovisionamiento de las materia* pri-
mas que M bien en cuantía no muy considerable, pero si impres-
cindible, son utilizadas por la industria y la agricultura españolan.

Por todas estas causas: rapacidad adquisitiva del mercado in-
terior, mantenimiento de nuestra capacidad de compra en merca-
dos extranjeros, la agrirttliurn es la pieza central y característica
de la economía española. F.n frase de un gran político español M,

41 Cfr. A. Kl.fl*FS »r. I.KUU*. Cambio y preciai. en Kvristu Kacitmat ilr F.cit-
iii. 1429. páps. 21H > s>.

" Soltrv la ¡inporldiiriu ilcl i-uini-rrio i-\tiT¡ur linu»» insislulo ni nlru
lujijr. Vid. .1. I'IAXA PKiKni. El comercio exterior rfr Etpnñn en I940-4H. pági-
na* 102 > SÍ. del número mnnopráfiro i-oiî anraílo * KKYNES por De Economía,
f.. l'ut.NTKS QCINTANA, /n/nrnic propuMln. púgs. \V) > ss. tlvl mismo tiiimr.ro.

14 El polilM-o v« Cumbo, ronorrdor romo puro» fie la urunnmia fspañti-
l.i. Viil. Quelques imite* cnrnclériviniie* ile t'emnnmie espupnnle, Bullelin «le
lu Surirlé Rr)ce <l'E»udo> L-I (i'Expaii!-¡on, ilirifinltru. 1931. págs. 171 y »«.
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podemos decir que la economía de España está «al aire libren M, en
«ti ¿entido ríe que la influencia del sol y la lluvia y su distribución
son decisivos para la prosperidad de nuestro pueblo.

El descenso en el rendimiento medio de nuestros campos lia
sido la caracteri.-tica fundamental que la agricultura española ha
ofrecido en nuestra postguerra. Esta baja en el rendimiento medio
áe debe a un descenso en el rendimiento total y a una disminu-
ción no rnuy importante, pero si apreciable, en el conjunto del
área de •siembra. Descenso que lia producido tres efectos funda-
mentales que caracterizan esencialmente el estado actual de nues-
tra economía:

1. El nivel inadecuado de las producciones agrícola» para el
.-oileniniiento de nuestra población creciente.

2. La elevación en el precio de lo» producios agrícola*.
3. I.a c.ri»i* del comercio exterior de España.
El descenso en el rendimiento medio y total es así el factor

preponderante que ha caracterizado a la economía española en
e»lo» añas, y que ha extendido sus efectos sobre la vida del país.
Eí, pues, necesario estudiar las causas dé este hecho fundamental,
en cuanto determinante de nuestra coyuntura económica.

Do- tipo? de factores lian influido decisivamente en el descenso
• Ir la» cifras de rendimiento total de los medios de nuestra pro-
ducción agraria. Son éstos de carácter internacional el primero,
motivado por la ¡uju.-ta y dolorosa etapa que nuestra» relaciones
ron el exterior han tenido durante los años l°40.f>l), y que han
impedido el normal desenvolvimiento del tráfico exterior. Este
descenso en las corrientes comerciales ha incidido sobre tres pro-
ductos básicos para el mejoramiento de nuestro? campos: sobre
la importación de fertilizante.*, sobre la importación iln ganado de
labor y sobre la importación de maquinaria.

De otro lado, un factor de carácter nacional, sobre el que puede
hacerse muy poco dado el carácter de nuestro cultivo, lia disminui-
do el valor de nuestras cosechas. Las desfavorables condiciones me-
teorológicas de los años pasados y la mala distribución de los acci-
dentes atmosféricos lian dado lugar a que la economía española

1' Cfr. Informe presentado a la Junta general del naneo. llrquijo celebrada
el » de marzo de 1946 por el Presidente del Consejo. Exento. Sr. Marqué* de
r'n;ui;i>. sobre el pjcmcín del nñn 1945. Madrid. 1946. pág. 17.
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huhie-e de tensar todas sus fuerzas para poder cumplir con la»
etapas que MI industrialización exigía y que e.l mantenimiento de
nuestro nivel alimenticio postula.

La importancia de este último factor ha sido, tan profunda que
el carácter tradicional de nuestra agricultura, que reside, en la enor-
me variación ríe la* cosechas de lo* productos básicos, ha aumen-
tado en la etapa de nuestra postguerra. En efecto, expresada dicha
oscilación en el coeficiente de variabilidad calculado .-obre la me-
dia del período, el cuadro siguiente nos ofrece un aumento en el
valor de la oscilación de la producción agraria repulióla, que ha
hecho aún más azaroso e.l rendimiento de nuestra agricultura.

CUADRO NUM. 12

¡¡ :

ll COFHCII.TI'. DE V«MIAKILIIM'>
PRINCIPALES PRODUCTOS

AGRÍCOLAS I]

ll
Aceite ,i
Arroz •
Naranja "
Patata ll
Remolacha azucarera I
Trigo il
Vino

crioóo
6 - I W

48,1
9,7

13,0
IV»
21,0
12,8
17.2

IVN-IQÍI

45,0
12,7
14.3
15,0
27,0
10,8
17,4

Pero-al rnUtiio tiempo las mala- condicionen climatidó^icii> lian
mostrado un esencial carácter de la producción agrícola.

La enorme variabilidad de nuestra producción rural hace que
la agricultura española tenga un carácter fundamental, cual <?s el
de su asimetría, en la que nuestra economía encuentra su princi-
pal defensa frente a la adversidad. En efecto, la producción agrí-
cola española puede quedar descompuesta en cuatro productos fun-
damentales, que son: lo? cultivos permanentes de carácter exten-
sivo, como vid y olivo; los de carácter intensivo y de exportación,
como son los agrios; los productos hortícolas y los cereales y legu-
minosa*. Estos cuatro tipos de productos forman el cuadrado esen-
cia! de nuestra producción agraria, que ha tenido durante, los año-
recientes la importante propiedad de que la disminución de una
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coáevha »e compensaba por el aumento de otra. Asi, las cosecha-»
de 1947 y 1949 compensaron mutuamente la producción cereal íst i -
i-a y la del olivo, puesto que a una buena producción aceitera se
contrapuso una mala de cereales. Por el contrario, en 1950 una
mala cobecha de aceite se opuso a una buena de cereales. Todo
ello ha llevado a que la inedia general de la producción rural de
F.spaña no haya recogido todo lo que la anormalitlad de las con-
dicione? meteorológicas hacia suponer por su especial capacidad
para la defensa de sus productos.

Las condicione» climatológicas que constituyen la base del pe-
riodo de postguerra cambian el signo con la campaña agrícola
•le 1950 •""', y es e-«ta variación la que abre una nueva etapa para
la economía -di; F.»paña, diferente de la qiu- ha vivido nuestra es-
tructura económica en la derada del 40.

Conjuntamente con este cambio radical de coyuntura climato-
lógica cambia también la postura internacional en cierto sentido,
\ ello lleva a qur la importación de los tres capítulos il<- que tra-
flicioiialiiiente «* deficitaria nutrirá agricultura haya sufrido un
apreciadle desarrollo. F.» decir, que hoy dispongamos de niavoreí
cantidades de fertilizantes, maquinaria y ganado de labor.

La producción de fertilizantes ha sido abordada por la econo-
mía eipañoia en el capítulo en «»l que tradicionalmente éramos más
deficitarios del comercio exterior. Las ¡ustulaciones de abonos nitro-
genados han arrojado para 1951 la producción de 11.500 toneladas
de i\,. que duplica la producción del año 1947. F.l restablecimien-
to, de otra parte, de la' relaciones comerciales con Francia ha
iiornuili/ailo la importación de «uperfosfatos a la cifra corriente
de los años de anteguerra. De otra parle, la producción de abonos
potásicos e« capítulo fuerte de nuestra economía, en cuanto que
no solamente da para cubrir nuestras necesidades, sino que consti-
tuye uno de lo- pilares de nuestro comercio de exportación.

La importación de tractores se ha restablecido asimismo ron nor-
malidad, conjuntamente con las tareas de selección de semillas,
problema que ha «ido abordado con la mayor extensión en los años

"' Cfr. I.n Economía española y la reconstrucción, 1947-51: op. rit.. pápi-
na? 9 y v . A tenor fie estas circunstancia» y de las internacionales se establo-
ii-n varios Dt'ríodos en la evolución de nuestra economía.
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y que lia dado lugar a una notable mejoría de mientra*
cosechas SI.

Estos factores han alterado radicalmente la coyuntura agrícola
española, ronvirtiendo la etapa que se abre con la campaña ajsrí-

inpoBTACinn DE

•939 |94fl 1941 1942 1943 1944 1945 U4C 1347 1944 194) 1850
OliOS

(jr.ifcu tuini. 4

cola ile 19.10-51 en algo completamente distinto de las condicio-
ne* que lian privado durante los años 1940-50.

F.l cambio de coyuntura se caracteriza por una elevación en

"' En la M-lei:r¡ón de semillas liay que destarar 'la labor del Instituto do
Semillas Selecta», creado por Dcircto de 18 de abril de 19t7. que tiene como
finalidad esencial la vigilancia de la producción y comercio dr los misma*.
Comprende los Servirlos de la Patata, de Semillas Hortícolas, Forrajeras l'ra-
teitocx c IndiiKtrialcs. asi como el Servicio de Cereales y Leguminosas dr pmn
Cultivo. Este último es el más importante, y su considerable movimiento puede
apreciarse por las cantidades de simiente distribuidas a los agricultores en \a<
campañas 1950-51 y 1951-52, que fueron 12.760 y 22.304 tonelada» respectiva-
mente, sobre todo trigo producido por multiplicación de semilla- adquirida;
en los centros de investigación.
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la magnitud de las cobechas, debida a la acción concertada de la
normalización internacional y meteorológica. Las anormales cir-
cunstancias que rigieron en el periodo inmediatamente siguiente
a la guerra de liberación española han tenido tres consecuencias
fundamentales, según se ha indicado ya: disminución del nivel ali-
menticio de la población, elevación de los precios de los produc-
tos agrícolas y alteración en la estructura de nuestro comercio ex-
terior.

F.l primero y «I último de estos factores e^tán en intima co-
nexión, puesto que las malas cosechas de cereales y leguminosas
obligaron a efectuar una? radicales variaciones en nuestras corrien-
tes externas de tráfico comercial. Radicales variaciones que tu-
vieron como objetivo el efectuar las importaciones precisas para
mantener la dieta alimeuticia española.

b'.íta situación ha tenido que ser resuelta por nuestro comercio
exterior, lo que ha sido posible gracias a la coyuntura internacio-
nal del periodo 1940-45 y a la resistencia impar de nuestra eco-
nomía en los años siguientes hasta el de 1950 w. La estructura
de la balanza comercial y sus variaciones en estos años queda re-
sumida en el cuadro núm. 13, en el que se aprecia el notable in-

CUADRO NUM. 13

M t R C A N C I A S

Animales vivos
Primeras materias
Artículos fabricados . . .
Sustancias alimenticias

Balanza comercial,

IMPORIACIOS'

103".

0,60
37,20
48.20

_ ü'00.
100,00 ¡

1W0-5O

0,66
31,94
34.44

100,00

b X I ' O P T A C I Ó N

I 9 3 5
7»

0,10
18,60
17,30
64,00

100,00

1Q40-30
'/o

0,37
20,38
30,67
48,58
100,00

cremento de la importación de materias primas y artículos alimen-
ticios, que han gravado a»í aún má-- el saldo de nuestra balanza
comercial, viniendo con ello a crear una situación difícil par»

" Ningún irxtn más apropiado liara resaltarlo que fipain on tht> Mentí,
en The Economitt, art. nit., pág. 370.
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nuestra producción industrial y agrícola, y sobre todo para po-
der afrontar las necesidades que la reconstrucción nacional ha plan,
leíulo y la importación de materias primas para intensificar la ca-
pitalización de nuestros procesos productivos en forma adecuada
e imprescindible.

Sin embargo, »i bien estas causas lian hecho que nuestra agri-
cultura ?e resintiera por la magnitud de lo* producid* no es me-
nos cierto que este descenso ha estallo más que compensado por
Ja elevación de los precios de los productos agrícolas, de tal suer-
te que el beneficio económico derivado de la agricultura fue en
rito* años muy superior a los inmediatamente anteriores a nues-
tra guerra. El desarrollo de la producción rural, debido sobre todo
a la generalización del empleo de los abonos minerales y a la ma-
yor cantidad y calidad de maquinaria agrícola, hicieron que du-
rante el periodo 1900-193!) el ritmo de la producción agrícola su-
perase en su desarrollo al crecimiento demográfico. Rilo planteó
durante la segunda República española uno de los más grates pro-
blemas, como fuó el de la sobreproducción agraria, resuelto con
medida» de urgencia, que .son siempre las peores y iiiemx econó-
mica-, sin que tuviese una solución integral y satisfactoria el pro-
blema do la sobreproducción rural.

1.a tendencia de los precios de venta de los principales pro-
ductos agrícolas y la de los costes di: producción fueron de tal
naturaleza que provocaron un descenso en los beneficios agrícolas,
y consiguientemente llevaron a la imposibilidad de realizar proce-
sos de capitalización en el sector agrario, hin efecto, el derrumba-
miento de los precios de lo* principales productos agrarios en la
etapa 1930-35 y el de la elevación de los costes anuló toda posi-
bilidad de conseguir excedentes en la producción agraria que pu-
diesen dedicarse a mejorar lo* cultivos, ya a través de la introduc-
ción de maquinaria, ya a través de una selección de «emulas o
empleo de fertilizantes. Este proceso, que es r\ característico de
nuestra agricultura en general, cuenta con una importante excep-
ción, la del grupo de los agrios, en el que las corrientes de ex-
portación fomentaron beneficios de diversa índole, provocando de
cíta .«uerte un cultivo esmerado, que no tiene rival en el variado
mosaico de nuestra producción agrícola 39.

" El gráfUo núm. 5 resume las tendencias de la producción agraria ge-
neral, de la producción industrial y de la producción de agrios. Como se ve.
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Es»e mecanismo se ha invertido absolutamente en la ¿poca de
nuestra postguerra. La tendencia de lo» precio* d«v>pur* de las me-
dirlas ronstantes que caminando hacia la libertad han seguido las
•autoridades en materia agrícola, ha sido la de una constante ele-
vación, no compensarla por un aumento paralelo en loa costes de
producción, ya que la protección oficial a la agricultura ha lleva-
do a que la iniirur parle de los medios de producción premisos se
facilitasen r*n régimen de precio político y en condiciones muy
ventajosas para nuestros agriculiore». Esta divergencia entre los
precios al alza y elevación moderada de i-ostes ha llevado a que SR
retengan mayore* disponibilidades inonctariasi en manos de mies,
tros agricultor*» M>. Es indudable que t n estos últimos años la agri-
•cultura española ha percibido unos ingresos con los que jamás

«I ritmo Jo crecimiento de ota última supera netamente al reMo de la pro-
•durrión agraria española debido a la exportación que ha permitido lu reali-
zación de importantes olirus de rupitalizarión agraria en el sector de la rro-

no»
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(Sillín M. Oí' Turre* y H. París: «T.a naranja <n
1.1 rcuniiiiii.i espfiAnlaa i

nuinia eilrírola. Sin einbarpn, esta situai-ión es exclusiva de esta rama de la
produiviún rural «spuñola, ya que para lo» restantes proilurloit el juego de pre-
vios y' rustes no lia permitido la formación de benefirio» extraordinario! hasta
después de nuestra ftiuTr» d« Liberación.

40 Viil. infra nota -II.
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había soñado. Entienda?* bien, no sólo la agricultura intrusiva,
sino la extensiva, regida por el sistema de cereal, que ocupa la
mayor fiarle de la población trabajadora del país y* se extiende
sobre la mayor parte del territorio nacional.

De esta suerte. «I mecanismo tradicional del proceso de capila-
de España se ha alterada, ya que grandes cantidades lian

a manos de los agricultores que antes un dispusieron de
rapacidad de compra semejante. El problema qu« se plantea es
i*l il«' canalizar adecuadamente esta capacidad retenida en mano*
«le luá agricultores nacionales hacia procesos de' capitalización que
¡•upongan mejora efectiva en los sistema» y elementos de cultivo,
y consiguientemente acrecienten el producto social y la renta na.
vional españoles 4I.

Las perspectivas de nuestra agricultura son así enfocada? desde-
la cota que nos otorga el año en curso, distintas a las de la etapa
ile 1940-50 y similares a las del periodo de 1930-35. La normali-
zación de nuestras corrientes di* trófico, motivada por el restable-
i:imi«*nto de las relaciones internacionales y en no menor grado

. [tor el restablecimiento de nuestra* cosechas, lian hecho posible
obtener fertilizantes y medios de producción, tractores especial-
mente, que nuestra agricultura precisa. F.l prcítamo facilitado por
Kstados Unidos ha aumentado esta disponibilidad ° en mayor pro-
porción aún 41 l i4.

Ks difícil predecir, por la lección que la influencia de los facto-
res- meteorológicos han dado en la etapa siguiente a nuestra gue-
rra de liberación, cuál sea el futuro d« la economía agraria en
España; pero sí e? fácil adivinar que con circunstancias meteoro-
lógicas normales la tendencia de. la producción rural ha de ser
opuesta a. la del periodo 1940-50. Se camina así hacia problemas
derivados del exceso de producción alimenticia, que habrían de.
fttr previsto? can la suficiente premura y adelanto para evitar la

" F.sta situación ha modificado la ciática estructura de nuestro mercado
rio rapitalfs. Cfr.: ÍM economía etpañnla y la reconstrucción, 1947-1952^ rit..
páRinat 102 y ss.

41 bis Con rargo al préstamo norteamericano, Eupafia ha recibido 953 trac-
tores ion sus piezas de recambio correspondiente», e i decir, un 5,52 por 109
del valor del erudito de 62,5 millones de dólares abierto en el Import-Exporl.
Bank i favor de nuestro país.
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caótica situación de la época' republicana, que tan graves perjui-
cios acarreó a nuestra agricultura. En parle este problema está
resuelto para determinados productos con la fijación de precios
oficiales previos y existencia iln organismos que como, por ejem-
plo, en el caso del trigo (Servicio Nacional) adquieren la mercan-
cía de I03 agricultores, garantizando asi un precio de- contratación
por quintal métrico. Para -otros producto», como el resto de los
cereales, las leguminosas y los agrios, conjuntamente con la re.
molarba azucarera y la patata, habría de rstudiar-e la posibilidad
de la creación do organiiiiio-t >imilare- tfiic garanticen la estabi-
lidad de ingresos a nuestro» agricultores. Porque .-i es cierto que
la riqueza agrícola constituye la base de la economía española no
es menos cierto que las medida* de. política económica dictada-
desdt» nuestra guerra de liberación han tendido a protegerla en
todos los órdenes y sentidos, y la consecuencia lia sido el mante-
nimiento de un tenor de vida con el que el campo español no se
ha enfrentado nunca y que el régimen ha amparado por el meca-
nismo de la protección y la libertad de precies, consiguiendo con
gran sencillez resolver un problema tradicional y permanente de
nuestra estructura económica. Todo autoriza a creer que esta si-
tuación de protección oficial se mantenga y la agricultura espa-
ñola siga disfrutando de prosperidad ?emniante. Para ello debe ya
preverse este cambio de coyuntura agrícola, ayudando al mante-
nimiento de los precios convenientes para la realización de unos
beneficios de los que nuestra agricultura no ha disfrutado sino en
la.etapa posterior a nue>tra guerra de liberación.

Sin perjuicio «le que la iniciativa privada atendiese al proce..
MI de capitalización agraria a través del mecanismo de. j»r.jcios y
costes, la política agraria española ha iniciado una tarea de in-
versión pública agraria a través del Instituto Nacional de Colo-
nización. Pocos nro-fis después del Alzamiento íVnrinnul .se. crea-
ba el Servicio Nacional de la Reforma Económica y Social, con
las funciones fundamentales de parcelación y concentración parec-
luria, formación de Matrimonio- familiares, facilil ir el ucce.-n a la
propiedad, transformar ni »Kcano en regadío y embellecer lu \ida
rural. Tan amplio programa de iniciativas suponía < I conseguir,
batallando en lodos lo-, frentes, las aspiraciones que. tus leyes de
reforma agraria, que tan reiteradamente han aparecido en núes-
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Ira legislación agraria, luvieron. \ que en unos rasos por mala
«lireccicn >' en otro* por eiilrein«-/i>lar diversos interines, no- siem-
pre confesables, no consiguieron. Kl Servicio de Reforma Econó-
mico Social se transformó en I9.'l9 ««ii el Instituto Nacional de Co-
lonización. A mediados de 1940 comenzaba la declaración de zo-
nas di; inleré* nacional y se dirlaha la ley «le colonización de in-
te res local. La< larcas del Instituid -e descomponían en cuatro .sec-
ciones : formación de colonos, preparación del suelo, pareelarionc.-
y embellecimiento i(e la vida rural. Las facetas que ofrece el fns-
lilulo i-on extraordinarianiMiii: «ariadas, y en todas se lia operado
cutí gran entusiaMiio dentro tle Isi limitución de los medios con que
contaba el Instituto, derivados >\r. la limitación general a que ha
estado sometida la economía n:i<-ional.

El cuadro siguiente rc?ume. :i jír.inile- rasgos, el volumen de la
actividad .total del Instituto, reprc-eutanrlo el mapa mi ni. 1 el área
geográfica en la cual »e lian de-i-m uclto su.- principales actividades.

C U A D R O N U M . 14

Labor del lailitalo Nacioiul Je Coloniucióii. —1941-50

A S OS

I, AUAIllOS I I-RI SUPUESTO PL LAS OUKAS ¡
' COSCF_IDO*_ _ , (en millones de peietm) I

' Wlnren '," :

i n i l l o n M , i lJ i tr
1

,

ll
Húmero

1

Pías.
"I"

lómale* Totjl
Afectada Cubierta

1,0
2,6
8,2
°,5

10,8
14,2
17,7

1941 i 256 , .,~ , ... ,
19-12 '' 494 I 2,6 ,. 4,1 I
1943 'I 872 1
1944 I 1.273
1945 1. 1.496
1946 ' 2.551 i
1947 | 2.155 |
1918 ' 2.799 •
1949 ir 4.525 I 54¡7
1950 :| 5.367 76,1 ^ V I . 3 _ I

Total 21.788: 231,5 ¡ 2&V. 208,8 493,9 93.291

1.7
4,1

II.!
13.0
13.2
17,0
23.4
16,7
63.6
91.3

I,U
2.3
7,7
9,2

10,0
17,0
17,7
31,9
51,5
60,5

2,7
6,4

18,8
22,2

.23,2
34,0
41,1
78,6

115,1
151,9

6.867
6.005
6.089
5.U7
6.071

13.419
18.620
26.624

4.072
¡ 9.0-.4
1 36.514
I 36.765

45.507
I 39.208

66.374
77.844

102.698
89.046

507.982

Dentro del apartado de cnplialización agrícola es importante
el problema dr la inpcuiiixaeióii •!*• nuestra producción rural. Oui-
xá una ríe la- causa- fiiiidaiiiKiii»l>. del desarrollo incompleto de
la iifirimllura c-pañola -e «•••••••••nir.> en la falta de proce limipnlo-r



MAVO-SUTIEMHHE 1952] PI-HSI-tCTI» •> Hl. l..\ t.CO.NOMIA f>l'\XOI.A 37



38 i. iw.suis. UUNTASA i j . PLAZA Micro |R. K. P.. IV, 1-2

moderno* Jo cultivo. Antes de )936 el estado anárquico fie nues-
tra mecanización era favorecido incluso con disposiciones oficia-
les, ya que las autoridades I legaron a prohibir en determinadas
zonas el empleo de maquinaria agrícola, siguiendo el criterio de
que el mejor medio para r(<olvi»r la crisis social, ruyo principal
expolíente era el paro agrario, era el de prohibir la utilización de
los medios mecánicos.

Kl problema de la falta de mecanización agrícola se agudizó
todavía más, según hrnios indicado. de-pues de la guerra de libe-
ración, debido a las dificultades por las que ha pasado nuestro
comercio exterior. Ello obligó a que el Gobierno sr trazara un

.plan cmiMStente en limitar «por debajo» mientra importación de
producto^ necesarios. Política «nie sr manifestó en la producción
ile maquinaria agrícola en el interior del país. En material ligero
los progresos lian sido considerables pero la escasez ha subsistido
con gravedad en el capítulo de tractores, cuya cifra de disponibi-
lidades se aproxima a las 10.000 unidades, frente a las 30.1)00 que
se consideran precisas para cubrir las exigencias de la agricultura
española. En el campo de las realizaciones prácticas las fábricas
de Las Arenas y Sevilla, dedicadas a tractores ligeros de ruedas,
y «obre todo la Empresa Nacional de Autocamiones, que inició
en 1951 la producción de tractores oruga Diesel, han ayudado a
resolver con factores nacionales y privadamente este gran proble-
ma ilfi la economía nacional. El futuro desarrollo de los planes
actuales de filiales de marcas extranjeras en nuestra Patria hace
que se pueda confiar en que las cifras, dentro de unos años, ríe
producción de e«le capítulo importante de la maquinaria agrícola
cubran las necesidades españolas y abran r\ cauce a través del cual
los procesos de capitalización agrícola sean una realidad en nues-
tro país.

Hay en este extremo un punto importante, míe es de vieja
tradición en nuestra economía: el de la incapacidad de nuestras
agricultores para utilizar adecuadamente los medios mecánicos ríe
cultivo modernos. La excesiva parcelación *2 de algunos terrenos

*'-' Orra/lo ya esle tradujo fe aprobó la ley .«obre concentración parcelaria.
h que abre una serie fle posibilidades insospechadas en el terreno de la soli-
daridad agraria y que indudablemente repercutirá sobre los procesos de mi-
quini/.urión.
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y las propiedades físicas de otros hacen que la aplicación de m e
dios mecánicos cuente con importantes di (i cu liarle;. A este r i -
péelo el fomentar un espíritu «le solidaridad en nuestra agricul-
tura sería una condición previa para cualquier plan de mecaniza-
ción. Espíritu de solidaridad por el que tanto ha luchado la po-
lítica agraria e»pañola en nuestra postguerra a través de la coope-
ración, única forma de facilitar el acceso de los pequeños empre-
sarios a los métodos más adelantarlos ríe cultivo.

El cuadro núm. 15 mue-.tra la tendencia seguida a este romper-
lo por la obra de cooperación encuadrada en la organización «iri-
•dical española, y a la que i-e deben no pocos adelantos en el ré-
gimen de explotación de nuestros terreno*.

De esta manera —capitalización privarla a traví'* de la protec-
ción y sostenimiento de precios, capitalización pública a través de
las inversiones públicos agrarias, canalizadas esencialmente por el
Instituto Nacional de Colonización; desarrollo de la producción
de maquinaria agrícola, especialmente de tractores, y fomento del
•espíritu de solidaridad para conseguir un mayor empleo de medios
mecánicos en nuestra agricultura— el Estado español lia luchado
«n todos los frente; ron objeto de elevar el rendimiento de la man»
de obra, consiguiendo así un. mayor nivel de salarios y fomentan-
do el nivel de vida y el bienestar material de la población agrí-
cola. Hacia este fin se ha luchado con la limitación de medios que
-determinan en todo caso el tiempo que ha de durar la conclusión
•de esta amplia tarea, consistente en dotar adecuadamente de los
medias precisos a nuestra producción agrícola.

No cabe ignorar que la ayuda exterior sería en este terreno
•extraordinariamente productiva y por demás necesaria. Cualquier
préstamo exterior normal tendría la garantía riel desarrollo de la
productividad y a su vez supondría una elevación en el conjunto
de productos alimenticias a disposición de los españoles, lo cual,
•en definitiva, se traduciría en una elevación de la productividad
total del trabajo y renta nacional del país.

En todo caso el bache más importante de la historia de la agri-
cultura española ha sido salvado y se entra con el periodo abierto
«n 1951 en unu nueva etapa, en la que la abundancia señaló el
contraste con el periodo anterior, en el que reinó la escasez. Brus-
cas alternativas de nuestra economía, que salta así de la pobreza
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CUADRO NIM. 15

Unión Nacional dt Cooperativo del Campo

I.---Censo total de Cooperativas y so-
cios que las integran: |
ll Cooperativa-i del Campo constitui-

das
2l Familias asociada.* en ellas .

II.—Patrimonio propio de lat> Coope-
rativas. Capital y reservas en pese-
ta (aj

III.—Inversión total en inmuebles, ins-
talaciones de transformación y maqui-
naria, en pesetas (b)

IV.—Cifra total anual de las oprraciu-
nek realizadas:
11 En compras rn común, peseta» (I-I.
2j Rn vi-nías en común (d)

V.—Cifra de valoración de materias
primas y eleinentoR de cultivo ilintri-
buido» por lu» Uniones Territoriales,
en pésela»

VI.- -Cojas Rurales y Centrales i Coope-
rativa» de Crédito):
1) Cajas Rurales de Crédito, número.
2) De ¿«las tienen constituida Caja

do. Ahorro y Préstamo, número.
Imposiciones, pesetas
Préstamos, pesetas

Vil.—Créditos obtenidos por las Coope-
rativas :
h Del Servicio Nacional del Crédito

Aerícola
2l DR la Ranea Privada y Cajas Be-

néficas .

Ha-ta3l dr
ilicirnibir 1951

4.585
924.783

1QÍ2

273
149.639

l'otil rn 31 de
diciembre 1952

4.858-
1.074.42?

2M.091.860; 2M.W.215, 268.222.07S

•160.771.112

715.785.332
1.419.995.881

515.233.05.-.

966

451
434.703.560
2fi9.S33.iS2

71.215.IHH)

177.428.139
121.576.761

531.986.112

K<»3.213.471
1.541.572.64»

5.244.551 520.477.60n.

14?

561

1.074

507
143.238.748' 577.942.308
66.846.6131 336.380.19S

54.770.500 ¡ 52.487.895

246.000.0001 105.000.000

107.258.39S

351.000.00»

(n) Tur ser cifras contables tomadas de lus balances de las lint¡d;i(les es pre-
ciso tener en cuenta que figuran en ellos valuradcis a precio de rusto, inmuebles,
fabricas, instalaciones y maquinaria cuya vnnslruvnnn •• ailquisiiión es anterior
a 1913, pur lo que 1» cifra inicial, correspondiente a 31 <U- diciembre de M51, ha-
hria i|iie multiplicarla, cuanto menos, por 3, para obtener el capital real efectivo.

ib) I.a observación anterior, y por la misma razón, hay que tenerla en cuenta
en cuanto a la inversión total en inmueble?, instalaciones y maquinaria.

(c) Se incluye el valor de las compras en común realizadas pur todas las
Utilidades

(d) En las cifras correspondientes a este apartado no fitruraii IÍIS ventas rea-
lizadas por la Cooperativa- Nacional del Arroz, único orpanism.i que recogí- y
vende la cosecha total de Kspaiia, por lo que habría que añadir a la cifra de
ventas en común el valor total de la coserha ilc arroz. Se ha heeiM esta separa-'
eii'm para que las cifras que damos sean expresión clara di-I total de ventas coope-
rativas libres.
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<le unos años a la abundancia de otros, lo que motiva que nuestra
política ecctióinica liaya «le tener una elasticidad impar para po-
derse ajustar a los -ic.mpre ondulantes cambios que diría nuestra
agricultura, puntal básico de la estructura económica española.

. * * *

No puede, sin embargo, fiar-e todo el desarrollo económico deí
país a los planes de la agricultura nacional. El hecho de que Itr
población española aumente di: forma constante a un ritmo cre-
ciente, y de otra parte la existencia de lu corriente migratoria ya
comprobada de la agricultura a la industria, lleva a que el des-
arrollo industrial de España s-ca una necesidad planteada por el
acrecentamiento demográfico. Por ello resulta imprescindible que
la economía española tenga como motivo de preocupación diaria
no sólo la renovación del utillaje industrial y minero, sino animis-
mo la iii-peccióii adecuada de sus instalaciones para proporcionar
en ella* trabajo lucrativo para la empresa y productivo para In
colectividad con las fuerzas excedentes d.»l trabajo agrario, que
deben aplicarse a la producción industrial de toda índole.

Los procesos industriales e-pafiole* han tenido, de otra parte,
como característica general la de contar con fuertes elementos
adveraos para su adecuado desarrollo. La influencia d.< determina-
dos infere«f*s extranjeros que abierta n solapadamente han opera,
do en nuestra economía motivó el que la industria español» tu-
viese que abrirse paso a través de una petición constante de ayu-
da oficial, que el Estado, cierto es consignarlo, otorgó con la ma-
yor ile las larguezas 4-\

43 I .a protección a la industria española so inició desdr el punto de vista
del comercio exterior a través del triunfo obtenido por el partido prolee.ciiinis-
la en la polémica arancelaria que llenó el final del si|(ln xix. La protección a
la industria nacional tiene en esta etapa de transición tres manifestaciones:

1.a Protección general a través del arancel.
2.a Protección especial a determinados productos (axiíear. carbón, mineral

de hierro, etc. \ y
3.* Protección otorgada a través del sistema de valoraciones.
Esta última es singularmente interesante y ha pasado inadvertida por mu-

chos observadores en los problemas económico* de Eupaña. El sistema de de-
rechos específicos establecidos sobre la importación de materias extranjeras ha
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Per» al lado de eslo» elemento:-, que en definitiva supusieron
v .suponen una dificultad en la pue-ta en marcha de niir»Mro« pla-
nes, la industria e-pañnla cuenta «-un un eneinipo interno, que
reside en las condiciones de establecimiento y formación de sus
costes de producción.

Los artículos básicos de U producción industrial son obtenido*
en España en régimen <1« libre empresa, con tendencia a la enr-
telizaeión. Esta razón liare que los costes de producción tengan
un primer elemento que los presione al alxa en eu propia consti-
tución al tender ésta hacia formas monopol/ítieas.

Ma« no sólo e.-> esta razón la que impulsa los altos costes «le pro-
ducción española, »imi que. asimismo es la falta de renovación del
equipo capital y )a ampliación imprescindible de éste los que »e.
mueven en idéntica dirección, elevando de forma considerable los
precios dn los artículos industriales. I-a industria española tiene
«ileiuás sobre sí el peso de su escasa tradición, ya que cuando otro*
países habían alcanzado cifras notables en 511 producción indus-
trial. K"paña no había comenzado por su propio esfuerzo a cons-
truir las instalaciones que la pudiesen hacer semejante a la» ex-
tranjera?.

La secunda mitad del siglo pasado es quizá el escalón más leja-
no «ubre el que puede situar-e el amanecer industrial de España,
año* en los cuales el ahorro exterior promovió importantes em-
presa* e.n nuestra Patria. El signo adverso y tradicional del comer-
cio exterior español tuvo un importante cambio en el período de
la primera guerra mundial, lo que permitió no sólo nnriciinliznr
la Deuda pública que arrastraba la Tesorería española eomo vnn.
semencia de la liquidación «le, nuestro imperio colonial sino asi-
mismo rescatar líran parte ile la Deinla privada 44. F.n los primeros

lonido un rariilrr «¡fcnciaincnlc osrilantc movido un torno a lus intereses de
In» industríale* españoles. I.a ley de Prolrmón inthistrial y su interpretación
poütrriür hizo posihlc <|UG el Esludo olorga.<c una proteciión iliTinilivn a la in-
<1u>triii espiíñola, que no solamente fe lia manifestado en un eslrirl» sentido a
través de la ley, .«im>. wiinwmo, a través tic 1» pormenorización reglamentaria
«lir ésta y nroterriún uoperial de rada una «le las ramas que componen la in-
«Inttria narinnil.

" Vid. a este re«pt>ilo J. SARDA, f.u f/o/ífiiM monetaria y sus ¡luctuacinnc*
tío In economía rspa&oh en el siglo XIX. Instituía Sam-lio de Monmda del
C. S. I. C^ Madrid. 1918; púns. 211 y ,.-.
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veinte año? del corriente siglo el ahorro español vio acrecentadas
MIS aportaciones tradicional**.- con la repatriación de capitule re-
gistrados a travo» de la célebre partida de «envíos de emigrantes»,
•.obre cuya cuantía -e ha fantaseado bastante, aunque «u importan-
cia haya sido ciertamente- grande *'.

Rilo es que por estos fenómeno» conjunto» en 1929 F-.-paña
poseía una industria modesta, peni propia, 4110 ayudó en buena
medida a que la muta nacional alcanzase ese año 1111 ponderado
equilibrio y el bienestar material fue-e considerable.

La crisi.x mundial de 1929 afectó, aunque 110 en el grado que
a otras economías, a la española, provocando «obre todo una dis-
minución notable en la' producción de la industria pesada, dismi-
nución que incidió sobre la producción industrial de lispaña de
una doble forma: motivando, < 11 primer lugar, una falta de repo-
sición del equipo capital, y en segundo lugar haciendo qu«* nues-
tro proceso productivo industrial no siguiese la misma tónica de
otro* países en cuanto a su aprovisionamiento de maquinaria y
equipo.

l>paña hubo asi di> enfrentarse en la po-tgiierra con un pro-
blema grave de carácter doble, que. era, en primer término, el de
reponer y restablecer el capital destrozado en los años largos de
una dura guerra civil que arrasó buena parle de nuestro- capita-
les industriales, y de otra partí; en reparar adecuadamente los exis-
tentes, empleados- en una tensión inigualada en el periodo de los
años bélicos. Si a esto se suma el que el capital español entró en
nuestra guerra de liberación sin renovar y sin reponer, fie tendrá
un cuadro aproximado de las dificultades de toda índole con las
que el desarrollo industrial de Kspaña ha tropezado en nuestros
día-.

Para complicar aún más el problema ha habido factores inter-
nos de tal naturaleza y carácter que han agravado aún más si vahe
la -ituación que se ha expuesto. Hemos ya indicado que la pro-
ducción agrícola constituye el puntal básico de la economía es-

11 Sobre esta partida di- niu-*tr;i balan/.a di- papus te ha escrito poro rlaro
y «c lia exagerado burlante, romo ron acierto señala ul profesor M. DK TOMIKS,
El futuro del comrrein liispnnoumericniu>. Resumen de informaciones cronómi-
ea* de España y América, núm. 1. págs. I y 2. Un análisis de las principales
estimación!* de la cuantía de esta partida si: encuentra en J. SARDA, op. rít.
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puñola, y también -e hu mostrado la mala coyuntura reinante ilu-
ranle el período 1940-50. Esta situación ha influido naturalmente
«tu la producción industrial a través de la provisión alimenticia
del conjunto de trabajadores. La disminución del tenor di* vida de
éstos ha disminuido también «u rendimiento de tal suerte que la
producción industrial >e ha resentido por esta razón; pero donde
el fenómeno se lia mostrado má> claramente lia sido en la produc-
ción energética. en sus dos aspecto* fundamentales: hidráulico y
térmico. La suerte de la industria eléctrica ha ¡-¡do similar a la de
nuestra agricultura, puesto que ambas actividades, tan diferentes
¡i simple vista, están íntimamente ligadas por los factores meteoro-
lógico*. Las condiciones adversas de carácter atnio«ff*rii>o han pro-
vocado descensos constantes en los suministros de energía preciía-
inentt» cuando la industria española los necesitaba con más inten.
«iilád y urgencia. Otras causas al lado de las puramente climato-
lógicas han influido asimismo sobre la producción ile energía, aun-
que hayan sido las primeras las que han jugado el papel de prota-
gonistas. De otra parte, la extracción de carbón en .sus aspectos
iná¿ varios hu «iifrido el impacto de la* dificultades de aprovisio-
namiento ile mano de obra adecuada, causa común, por otro lado,
del descenso en ia producción carbonífera del inundo, y la falta de
equipo capital adecuado, que han impedido un desarrollo elevado
di» la producción, aunque haya alcanzado cifras desconocidas en la
anteguerra.

Otra cauad que une la suerte de la agriculluru y la industriu
''¿paliólas es la influencia decisiva que los acontecimientos interna-
cionales han tenido en la magnitud de la* cifras de producción.
Las dificultades por las que España ha pasado para importar ma-
quinaria destinada a la producción carbonífera y de energía «loe.
trica han sido similares a las que la agricultura esiiañolu lia tenido
para aprovisionarle de los elementos necesario* para mecanizar
adecuadamente sus cultivos. Por ello el desfavorable trato interna-
cional del periodo 1940-5(1 hu «.ido fundamental para la producción
energética de tuda índole. La importación de petróleo y sus deri-
vados, de los que nuestra economía es singularmente deficitaria,
lian agravado a*¡nii«ino ««•« problema energético, atacando tam-
bién nuestra precaria coyuntura económica y tiendo otro de Jos
elemento* frente a los que la economía española ha mostrado su
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«lureza para afrontar situaciones difíciles ron medidas urgentes y
privaciones IIR toda índole.

Si atiera unimos estos tres problemas fundamentales —de<¡ct»nM>
en la producción alimenticia, descenso en la producción de ener-
gía eléctrica y dificultades en la producción carbonífera— tendre-
mos explicadas alguna* de las causas fundamentales que lian en-
cadenado Ja producción de acero y cemento a cifras reducidas.

De esta suerte la? materias primas básica* de toda producción
industrial aparecen afectadas por factores de carácter adverso, lo
que viene otra voz a demostrar no sólo la mala situación en que
la economía española abordó la guerra de liberación, y que en
parte ha contribuido a la situación actual, sino animismo la pé-
sima coyuntura económica por la que E*paña ha pasado para afron-
tar una tarea tan importante como es la renovación, y ampliación
de su capital industrial.

ÜMa.- causa* unidas han contribuido a crear un problema co-
mún pn todos los procesos productivos industriales di; Kspaña, qur
es lo que se conoce bajo la denominación gráfica de nestran<!iila-
micnto'-» *s en lo» proceso* de producción. F,str.an«ulainientos mo-
tivados por la falta ríe factores productivos para hacer frente II
una demanda de artículo? tensada al máximo por el dr*arrollo de
la población española. Mas importa analizar »eparadamente cómo
han aparecido e*tos problemas en cada industria particular, co-
menzando [ior las de carácter básico y apuntando la situación de
la industria ligera.

• * •

El problema de la producción energética, en su triple aspee,
lo — energía hidroeléctrica, energía térmica y combustible* líqui-
dos—, constituye ni factor clave rapaz de condicionar el posible
desarrollo de un proceso de industrialización, sea este de mayor
o menor intensidad.

4* Esto término —liiii expresivo por olra parte— lia sillo empicado reilr-
railaniciilr por lo» «Informes» citado* del Honro l'rquijo; vid. Mpecitilinrri-
Ir Informe presentada a In Junta general del Banco Vrquijo celebrada el 16 #/«•
marzo de ]<)4H por el presidente del Consejo, Excmo. Sr. Marqués de l:rqui¡o.
sobre el i-jrrricin del uño 1947, Mailrirf, 1947. pág- 23.
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En el sector de Ja electricidad aparecen con su más acusada
influencia los «lo-, hechos desfavorables que tantas veres se han
citado: las condicionen climatológica* adversas y la redumón en
el comercio exterior. KII «fruto, los añ«:s extraordinariamente se-
ros di1 1944. 1945 y 1949 tuvieron una consiilerable repercusión so-
bre la producción hidroeléctrica empatióla, y a su vez, la otra ver-
tiente del problema, ti* decir, las dificultades con que lian trope-
zado nufs.|rn- impnrlaciune* «le material liidroelcctrivo pesado, que
han rnntr¡huid» n̂ jiran mediila a «gravar el hecho del funciona-
miento ¡rrogidiir del mercado dn la elertriridad i*n España.

La r-iCH'r/. ile energía eliVtrica. qv.c ya <?mj«-/ó ¡i dfijnrsr sen-
tir en 1943, ha sido patente a partir de dicho año al no jioder
satisfacer [wr roni|»U-.Ui una demanda cada vez más crevienti*. F,l
desequilibrio e»tr« las ri/raM de prniliicción y la demanda estima-
da se hizo máximo en 1949, con un valor de unos l..">()0 millones
de kilovatios. Sin embargo, y a pr?ar de toda» las dificnltadts en- •
rcntrunV. tanto el sector público ionio el privado han rivali/.ado
en fomentar el desarrollo de la producción, aumentando en l¡i me-
dida de lo posible la rapacidad instalada. La marcha de «MU i;;tpa-
ridad cu ••) IIKCCIIÍO 1941-50 se reáume cu «1 cuadro núni. 16.

CUADRO NUM. 16

A Ñ O S

1941..
1"42.
1913..
1914.
1945.
1946.
1047..
1448.
1949..
1950.

I 'OIFNI'IA INSTAIADA
(rn milet de KVA)

Hidráulica Irrmirs

1.41)8
1.514
1.531
1 5 / 2
1638
1.6S9
1.884
1914
2.103
2.139

436
456
482
484
485
506
523
575
733
806

Total

1.90*
1.970
2.013
205'J
2.123
2.19S
2.407
2.489

2945 |!

InrrritiFnio
aiiii)' Ota1

64
43
4)
67
72

212
82

347
109

Kste evidente progreso en la capacidad de las
hidrnelcctrifas encuentra su mejor expresión en la? <;ifra« pro

ü. e.Rpeci.ihni'nte en el último quinquenio, en que el vol«
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men de kilovatios obtenidos se. lia iiirreinentailo en un 44 por 100.
según puede verse a continuación:

CUADRO NUM. 17

PRODUCCIÓN DE ENEKGIA LLÜCIKiCA
t \ Mli lOM-S DE KILOVATIOS HORA

Hidrauliu , I ¿Tínica lnd:re total

1917 I 5.232
1948 I 5.3oü
1949 1, 4.l3á
195a 5.344
1931 | 7.358

773
V38

1.60b
1.841
1.310

6UU5
6.318
5.741
7 185
8.668

Índice total

lüü
105
96
119
144

Aunque la producción de eleclricidad en Kspaña debe ajus-
turse fundamentalmente al origen hidráulico, la persistencia del
ciclo ile sequía;- qim lia atravesado hizo pencar en la necesidad in-
eludible ilc -ervirse en ¡irán medida de la producción de origen
térmico, que en años malo» como el di* 1949 llegó a representar
el 28 por 100 de toda la energía eléctrica producida por el país.
La- repercusiones que lien»; e->lr empleo de la energía térmica
son, sin embarco, importante», pur no encontrara: la producción
carbonífera española a un nivel muy desarrollado, lo «pie hace que.
dicha utilización sólo sea aconsejable en CUM»S extremos como' los
correspondientes a la? graves sequías padecidas.

La magnitud del esfuerzo realizado en España para alcanzar las
cifras de producción eléctrica a que «e ha llegado ha hecho que
las inversiones necesaria» entre I947 y 1951 se hayan aproximado
a cérea de los 6.000 millones dt; pesetas. La situación de la indus-
tria eléctrica española e.s, MU duda, complicada y presenta dos as-
pectos principales, que hacen que su consideración no escape a la
atención de la« autoridades gubernamentales. Se trata del proble-
ma de su rentabilidad ecouóinieoprivada y del acusado grado de
monopolio en que se mueve.

La rentabilidad de la industria eléctrica se ha vfoto induda-
blemente afectada en los últimos años a consecuencia del alza
continuada en los precio- de lo- materiales requeridos por la«
inversiones, y aunque nr d<*he 'lar-e de lado su consideración en
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Cuanto a un posible desvio ilel capital privado, es evidente que
mis dividendo» -e liallun aún dentro dr limites muy normales \
atractivo*, por lo que el problema de las'tarifas debe abordarse
con mucha nionnt. Además, en caso de producirse una retracción
por parte del capital privado, aparece con toda su fuerza un ar.
gumeuto a favor ríe la industria eléctrica como servicio público,
y, en consecuencia, la posible penetración estala! para mantener un
precio político con las mira» puestas en el bienestar de la colec-
tividad.

El prado de monopolio en" que opera este «ector clave de nues-
tra economía energética es considerable, y su examen \¡*¡ble a te-
das luces con sólo observar la* cifras de sus capitales de«embol$a-
do>- y producción. El oligopolio qun constituyen !«•» trere empre-
sas má.« poderosas del paí.< controla ln- tre< cuartas parle» de la
potencia instalada y de la producción de electricidad en toda la
nación 47.

* * *

1.¡i industria extractiva d« curbniie- furnia «uro ilc lo- pilar.t-
dentro de las fuentes energética*. El dewirrolli» de la pro-

ducción do carbone» en Ksjiaña lia «ido con>iderable a jiHrlir ile
la guerra de liberación, representando las cifra» de 19íd un 61
por 100 de aumento sobre la# de 1935. A pesar de este importante
lolimien de la producción carbonífera, esta e* rodavía muy insu-
ficiente para .•ati-faccr la demanda nacional. Kl cuadro uúm. IH
muestra ln tendencia .-ef-uida por nuestras minas «le carbón en el
gran esfuerzo productivo.

Con todo ello no lia sido posible prescindir de la¿ importario-
ue-, que se lian venido manteniendo a un nivel bastante inferior
«I de anteguerra, sin exceder nunca del millón de toneladas y ello
no tanto por el aumento de la producción nacional como jtor las
dificultades de nuestro comercio exterior.

Cfr. F. IIF. LA SIKHH\. l.n sil unción mi>ni>pnlisliiii iV> nlgumis ¡ndtiflrins

f o / f M , en la R U I S T A IIF F I O M J M Í * I'OÜTICA, vol . II, niini. 1, mato 1'JñO:

)Mi;¡na3 '¿ y S Í . , en r<puvial páps. 22 y fs . , y C»*i-OS MtSt i z I.INARKS. El rvacc/i-

l» i/c emprevirio y tu realidad rconómien. va De Erunumiii. IHIIII. T. enero-

febrero 1950. póps. 13-24.
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El ritmo de crecimiento en la producción carbonera española
es lento en relación con las necesidades de la demanda, y en su
lentitud concurren diversas causas; son estas: escasa riqueza en
las capas carboníferas, excesiva antigüedad en el utillaje minero y
escasez a su vez de mano de obra. Las dificultades en la renovación

CUADRO NUM. 18

Producción de carbonn (en milu de tonelada)

A Ñ O S

1935..
1940..
1941..
1942..
1U43..
1944..
1945..
1946.
1947..
1948..
1949 .
1950.

Hulla

6332
7.766
7.603
8.029
S.413
8.900
9.033
9.184
9.062
8.964
9.197
9.V10

Antracita

686
1.096
1.168
1278
1.259
1.54S
1.602
1.500
1.427
1459
'..441
1.513

Lignito

312
569
827

1.141
1.162
1.209
1.342
1.336
1.275
1.398
1.330
1.344

1OTAL

7.330
9.431
9.598

10.448
10.834
11.657
11.977
12.020
11.764
11.821
11.968
12.387

•leí equipo capital de las mina? lal vez sea en ̂ es-ta incluiría donde
daga iná* patente «I problema general, que afecta a casi toiio el
complejo industrial de. la nación. Pero todavía aparece otro hecho
•le la mayor gravedad; e¿ decir, la nota común a todas las pro-
ducciones básica- españolas: el elevado grado de monopolio de
«|ue disfrutan. Nueve poderosas empresa» mineras * controlan apro-
ximadamente la mitad de la producción de carbones en nuestro
país, representando, por consiguiente, un bien diferenciado grujió
nli<ropolista. Aun tomando on consideración los hechos técnicos
fjue dificultan el desarrollo de la producción de carboiu*-. y de los
que ya se habló, resulta curioso ver que el volumen de carbón
extraído por las principales empresas a lo largo de lo* últimos años
•iiiiie una línea de escasa pendiente, lo que puede considerarle sin
duda como un indicio de práctica» restrictivas en la producción,

" F . DE I.A SlEHKA. ¡irt. Clt.
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o lo que es lo mismo, una actividad monouolística más o menos
encubierta. Cierra el problema energético español el apartado de
los combustibles líquidos. La no existencia en España de recurso*
petrolíferos —al menos claramente visibles—ha hecho tradicional-
mente de la importación de petróleo y sus derivado* un renglón
oneroso dentro de nuestra balanxa comercial, y la vulnerabilidad
de sus disponibilidades se lia demostrado con toda su mide/a pn lo*
años drásticos de la pasada guerra mundial. Como en tantos otro-
aspectos de la economía nacional, también aquí han sido desta-
cables las actividades del Gobierno, quien a través del Instituto
A'acional de Industria ha prestado su atención al problema ron
importantes pesquisas petrolíferas en diverjas provincias españo-
las (Lérida, Cádiz, etc.) o con realizaciones grandiosas como son
los centros industriales de Escombreras y Puertollano.

6 * *

Ütros dos sectores básicos de la industria española son la aide.
rurgia y el cemento, y su análisis resulta obligado después de ago-
tar «*l estudio de Iai fuente» energéticas.

La industria siderúrgica se halla enfrentada con tres problema?
fundamentales: el Agotamiento del mineral de hierro en las pro-
ximidades de los altos hornos, el inadecuado abastecimiento «1»?
carbón utilizable para la obtención de cok y la escasez de cha-
tarra. Estas tres dificultades- básicas no contribuyen solamente a
limitar la producción total, sino que también ocasionan unos ele-
vados costes ile producción. El agotamiento de las minas de hierro
vizcaínas ha obligado a incrementar el consumo de. minerales pro-
cedentes de Almería y el Rif, que con los consiguientes gastos de
transporte contribuyen a elevar el coste de la producción de acero,
mientras que a su vez la disminución de la* exportaciones de hierro
influyen desfavorablemente en la balanza de comercio. La falta de
cok metalúrgico es casi endémica en la siderurgia española, y el
problema de la chatarra también aparece revestido de gravedad,
por hallarse su resolución ligada en gran parte al comercio exte-
rior, siendo, como e», una materia escasa en casi todo el mundo.
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El cuadro siguiente contiene las producciones de lingote de.
hierro y de acero durante el período 1940-50:

CUADRO NUM. 19

Producción «¡dcrúrgica (en mil» de lonelidi*)

A 8 O S
Lineóte I Lmgotr

df hierro dr ierro

1940 085,6 I 801,0
1941 = =:32,0 ! 640,8
1042 I 143,5 644,4
1943.
1V44
1945.. .
1946.. .
1947.. . .
1048.. . .
HJ40 .
UJiO. .

547,
559.0
478,9
•101,0
503,3
521,6
614,6
656,0

675,7
637,0
Í75.9
641,4
607 7
624,0
719,6
815,2

Kl volumen de acero producido después dr In guerru de libe-
ración lia seguido, romo puede. ver«e. nna tendencia de recupe-
ración muy débil, toda vez que en 1929, año máximo de nuestra
hi-toria «iderúr<>ica, la producción de lingote de acero alcanzó el
millón d« tonelada*. Se.¡¡iin esto durante la postguerra la cantidad
producida se lia movido en torno a las dos terceras parles di; di-
clio afio. y cuando más solamente lia «libido al 80 por 101). í.a pro-
ducción actual pvr capita es escaramente dp 28 kilogramos por año.
cifra rxtruordinanamente baja frente al fonsumo de cualquier pai«
europeo. í.a industria .siderúrgica española presenta también en
•II p-lriictnra un acu-ado nniliz inonopolístico, pues ?u proilucción
¿e encuentra casi por completo en manos de seis compañías 4!>, que
controlan en conjunto el 95 por 100 del acero obtenido en España.
Aunque existe una cuarentena de empresas dedicadas a la pro-
ducción 11»; acero solamente una de ella? —Altos Hornos de Viz-
caya— proporciona el 70 por 100 del total nacional, lo que le
a-cgnra una posición dominante dentro del grupo que constituye.
el oligopolío.

I', ni. I » Ñmm. .ni. r\\.
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Otra industria que requiere e.»l lidio especial, por tener
ter básico en relación con múltiples actividades económica*, «•» la
del cemento. Su rapacidad productiva máxima a travé* tie las 35
fábricas que comprende actualmente e? del orden de los tres mi-
llón» de toneladas anuales, lo que supone medio millón más que
en J936. En cuanto al volumen de proiiucrió» Iu¿ e/i IWJ un 61)
por 100 más alio que el de dicha fecha. Sin embarco, la? cantida-
des producida» no lian llegado durante ningún año a la cifra de
capacidad instalada, por diversa* causas de fuerza mayor que ana-
lizaremo» convenientemente. La diferencia entre lii rapai-idmi de
la* factoría* y «u jtroilucción efectiva juiede a|ireciar!<e «MI -U im-
porta nci a en el cuadro siguiente, relativo al prriodo 1945-51 :

CUADRO N U M . 20

Capacidad de predaccran y producían nal (<n • i lc i de toncUd»)

A Ñ c; S

1945..
1946..
UW7..
I«M8..
19«..
1950..

instalada

2.779
2.810
2.810
2.876
2.888
2.932
2.960

rriidiirciúii
rrai

1.547
1.835
1.190
1.803
1.864
2.103
2.343

OFrici

1.232
975

1.020
1.075
1.024

829
617

Aiinqur el progreso lia -ido gratule en el periodo con-idorado,
su desarrollo *e tía vi*ln muy afectado por d impacto ya ronoc'nio
de la escasez de recursos energéticos, tan influyentes en la indus-
tria del cemento, romo son el rurbón y la electricidad. Esto unido
u un defecto estructural de la propia industria —Mi grado de mo-
nopolio *"—ha ocasionado un dc.ficit anual ile aproximadamente ul
inilión de toneladas. tl¿fu:i¡ qm? lia incidido en gran parte en la
industria del pai? con efectos depre«i\o*. 1.a baja calidad ilel carbón
utilizado es en una gran medida causa de los altos coste? «le produc-
ción, por ser la materia prima que representa mayor proporción
«n la fabricación del cemento. Debido a lo; Miininistro* i r re ¡rula-

•'"' F. IIK i A SIKKHA. art. rlt.
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res de energía eléctrica tampoco lian funcionado ron rendimiento
económico las fábricas, sobre todo «n las zonu? catalana y anda-
luza. La influencia de los di\er»o» factores desfavorables comenta-
dos se pueden observar en el cuadro mi m. 21, «pie recoge los días
de paro en las fábricas durante I»* años 1945-1950.

CUADRO NUM. 21

Industria del cemento

« O I I V O D K I . W A R O
"

J

Por falta de primeras niatvrias. . . . i M)
Por falta tic carbón i| 214
Por falta ele energía elirtrici ,¡ 732
Reparación y averías • b32
Motivos diversos |l 138

Tolalcs || I 76b

1
l<Hn i

53 1
501 |
249 i
«0 '

_ _ _ 1

Qll

ig47

35
41

433
250
_75

834

...48

62
294
317
504

~1.270

Kl problema de la repercusión de la escasez de factores ener-
géticos está, por consiguiente, bien claro al examinar las causas
motivailoras del paro industrial en el sector del cemento.

La demanda potrncial de cemento, representada por los gran-
des plane« hidroeléctricos y de construcción de viviendas, obliga-
rán, con el descenso de las causas desfavorables a poner a prueba
la rapacidad instalada, incrementando la insuficiente producción
actual. i|iie oscila alrededor de los Kl) kilos por habitante y año. Los
planes, en ejecución más o menos adelantada, suponen un incre-
mento anual de 300.000 toneladas.

* o *

Después de examinar esta descripción general sobre las activi-
dades relacionadas con las producciones básicas, asiento indiscu-
tible del desenvolvimiento industrial del paú. conviene resaltar
una nota común apuntada en todas ellas. F.Me denominador común
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es fu perfil nionopol ¡etico, determinante, en consecuencia, de una
imperfección evidente en ti inervado, con influjo en «?l desarrollo
económico nacional. Las industrias del carbón, electricidad, acero
v cemento, con internes comunes cutre M' I: inlimnmrnic libadas
al .«¡«lema hancario. constituyen probablemente la más formidable
oligarquía ecnnóinicoprivmla con qu»? -e enfrenta la coinuniílad es-
pañola *'. La gravedad «leí* problema que ello implica ha lieclio
perentoria »u consideración por parte del Gobierno mediaule acti-
vidades económica* que encuentran su origen en la creación del
instituto Nacional de Industria.

A este respecto la ley de 25 de septiembre de 1941, creadora
del f. N. í., puede calificarse de trascendental para el futuro eco-
nómico de niit'Mro país. El espíritu que la informa se encuentra
plasmarlo en las .siguientes palabras de su preámbulo: «Es tan
grande la cuantía de las inversiones que la fabricación de determi*
nados productos requiere que muchas vece*, rebase el mamo en
que las iniciativa* particulares se desenvuelven, y pura oirás el
mareen de beneficios resulta tan moderado que no ofrece incen-
tivo» a los organismo' financieros, que hacen desviar el ahorro
nacional hacia otras actividades, ron perjuicio de los intereses de
la Patria.» Queda, pues, aprisionado en el texto legislativo un
concepto fundamental: la magnitud de la «fabricación de deter-
minados producto», lo que exige la penetración estatal en sus-
titución de la idea ecnnóniicoprivada de rentabilidad esca-ia. Fren-
te a otra» indiistriuo de carácter más secundario las preocupacio-
nes mayores de la política del f. N. I. su han dirigido princi-
palmente al fomento de )».« industrias básicas, y buena prueba de
ello son las poderosas empresas dedicadas a la producción de elec-
tricidad, derivados del petróleo y artículos siderúrgico*. La im-
portancia que tiene el Tii-iitnto Nacional de Industria tal vez la
tiiá? formidable creación del rrgimen— dentro del marco de la
economía nacional se pone de manifiesto por los ataques de quf
ha sido objeto por parte de diversos sectores, tanto nacionales como
extranjeros, interesados en que continúe el .estado estacionario
•tn la industria española. Fn efecto, su enorme labor se ha visto

11 En e-ir ftvnliiln si: lia expresado acuriaiiumcntc KOBKHT .1. AI.FXANUKR en

Drsile ilenlrn «fe la Es/urna de Franco: /«« Irvx pihrrs M monopolio.
•Vrn l.i'niívr. Nuri-a York. 18 tío fi-lircro fíe J"52.
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atacada por detractores- di: dentro y ile fuera. Los de dentro, in-
teresados en perpetuar una situación de beneficio irresponsable
mediante la prártifa de un mercado imperfecto: lo» de fuera, con
las miras pue.-las en que la economía española siga viviendo «*n
lo que ya consideran su tradicional estructura, es decir, pai» agrí-
cola a remolque de los países manufactureros, o lo que es lo mi -
mo, actividad económica desarrollarla en un ambiente seniicolo-
nial: exportación de minerales en bruto, exportación de frutos y
producto» agrícolas, etc.

Al analizar la labor del I. N. 1. en el vital campo de las pro-
ducciones básicas situaremos en primer lugar, por ¿u gran impor-
tancia, el sector eléctrico.

Coincidiendo con la realización del plan industrial del Tnsti-
tulo ¡N'acional de Industria, cuyo desarrollo demandaba un gran
volumen líe energía eléctrica, «ron el proceso de industrialización
general de K*paña. se consideró que el consumo de Huido ron des-
tino a las plantas indu-triales del I. N. I. podría perjudicar a la
economía eléctrica naciiuial si dicho consumo no era «cánido por un
uumento paralelo en la creación de nueva» fuente: energética?. De
cita forma todo un plan de construcción de céntrale* térmicas, por
un lado, y de centrales hidroeléctrica?, por oiru. fue puesto en eje-
cución. Do* poderosas Kmpre«as —la Riiipre-a Nacional de (Electri-
cidad. Sociedad Anónima, y la Empresa Nacional Hidroeléctrica
del Ribagorzana- tornaron a MI cargo el desarrollo del programa.
e/jfiízini.'Jilf ¡n>oyuihi.- por otra empresa del I. IV. I., la Calvo Sote-
lo, <|ue aunque empeñada en otras actividades también lia con-
tribuido en ¡irán medida en la producción de energía eléctrica.

I.as potente.-» centrales térmicas, localizadas preferentemente en
los grande* núcleos industriales establecidos por el Instituto, tie-
nen como finalidad previa atender a las necesidades de las diver-
sa* fábrica? y después colocar parte de su producción en la red
general del ¡mis. El e-fuerzo desarrollado por K. N. fi. S. A. y Cal-
vo Sotólo durante el quinquenio 1946-50 puede apreciarse en el
cuadro niini. 22, en el t|iie para 1950 la producción térmica re-
pre-enfó el 40 por 100 del total nacional.

fvxamen aparte merece el aprovechamiento integral de la cuen-
ca 11 «1 rio Noguera Ribagorzana, encargado a la F.. N. H. F. R.,
que mediante 17 saltos aumentará la potencia instalada del sistema
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hidroeléctrico español en .383.001) KWA. Gran parte de eslu i;¡}i¡in-
tesco complejo hidráulico se encuentra «MI funcionamiento, y «u
puesta en marcha por completo se efectuará en 1959, ron una in-
ver«i«'»n lofal da 1.500 millones de pesetas.

CUADRO NUM. 22

Patencia iasliUdi y producirá de I n Ctmraln Tcraicat dd I. N . I. y «u relación

con lo» lotaln de Eipaña.—19^6-1950

C O X C t l ' T O

Poieiuiu térmica t'.el
I N I. (KWA).

Producción t¿rmica tlcl
I. N. I. (millones KW. h.)

Porcentaje tic la potuncia
instulada con relación ;•
las ii'.sialHCioius priv»-

Porcentaje tic la produc-
ción con relación ¡i las
instalaciones privadas.

1040

32.500

31,6

6,7

4,0

38750 I 38.750

101,3 1 122,3

7,9 7,1 ', 23,8 ¡ 23,7

1
I

150 ¡ 15,0 ! 22,0 ¡ 40,0

! l 1

141.250 < 145.375

288,4 , iJtó.7

I

La producción total ile energía nlrrlrii-ii de la- i;nipre«a- |icr-
lenwientr* al I. . \ . 1. s<: calcula pura 1952 RII un I."» por IDO del
volumen nuriona!. e>t¡niánrlo«p que alrunzurá en 1937> un» riVi-ü
¿iiporior a lo.- 2AMO milloiifí? de Kwli.

t'.\ prohlema del aba>tKriiuiento de combustible^ líqniílo- i>n
iuiií-(r¡i fcniíornia lia *ido siempre grave, por au absoluta de|i«;n-
iJ«in:i¡i del comercio exterior.

t!n r.rln aspecto la participación del petróleo y <n.« dnrundo*
en lar iinporMrione.< españolas ha demostrado la enorme <:arga
«[lie «iipimi' para la balanza comercial. Las importaciones, que re-
l»rr-cntab¡in en el ip.i¡nquitnio 1931-35 un promedio de H22.»»M
toiiftlada< y el 6 por I Oí) del valor total, se han convertido actual-
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mente en el 10 por 100 del valor de la importación total «apu-
ñóla, ron más del millón de tonelada:' anuales. Rale importante
herlio atrajo, en consecuencia, la atención del Gobierno, y «I Ins-
tituto Nacional de Industria, con »u» de»velos. lia tratado de abor-
darlo. La creación de la Empresa Calvo Soteln y la instalación de
la magnifica refinería de Escombreras son el mejor exponente de
la preocupación estatal sobre el problema del petróleo.

La Calvo Sotelo tiene a su cargo la ejecución del «Plan para
la fabricación nacional de combustible-i líquidos y lubricantes e
industrias conexas», aprobado en las Cortea por ley de 26 de mayo
de 1944, y cuyo importe global supone la enorme cifra de 2.00(1
millones de peseta*. Integran el plan las siguientes instalaciones :

1) Contra industrial dv l'urrtollano (Ciudad Real).— Ex-
plotación y tratamiento de 1.200.000 tonelada* dr pi/arra* bi-
tuminosas por destilación a baja temperatura para la obten-
ción de aceite bruto de pizarra, del que *o. obtendrán 132.(MÍO
fondada* anuales de productos petrolífero?.

2) Centro industrial dn Escatrón (Teruel).—Tratamiento
de 1.200.000 toneladas de lignitos para la obtención de 100.000
toneladas anuales de gasolina.

3) Centro industrial do Puentes dv (¡nrcia Rttdrigui'z (Co-
rtina).—Explotación de los lignitos de la cuenca carbonífera,
con una producción anual de 450.000 toneladas, y tratamien-
to de 180.000 para la obtención de 15.000 toneladas de pro-
ductos petrolíferos por refinado.

La construcción de esto* centro.9 industriales- constituye, sin chula.
una de las más ambiciosa* realizaciones del régimen en su afán
de elevar la renta nacional española. Explotaciones mineras, con-
ducciones hidráulicas, céntrale* térmicas, líneas de ferrocarriles y
poblados hablan de una febril actividad que se ha desconocido
hasta ahora en nuestro país. Estos centros, además, no sólo com-
prenden la obtención de combustibles líquidos, -.¡no que también
como producción anexa, fabrican abonos nitrogenados en gran
cantidad.

De entre lodos ellos puede afirmarse que el complejo indus-
trial ile PuertoIIano forma quizá el más perfecto kambinal del
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país y que su repercusión «n la ««trurtura w.onómira española
será cada vez más favorable. Su producción dt? aceites, parafinas
y lubricantes, obtenida de productos •iit situ, representa un nota,
ble ahorro de divisas, que puede evaluarse en unos 14 millones de
dólares anuales y a través de la obtención de grandes cantidades
de fertilizantes nitrogenados su benéfico influjo taiubiñi se dejará
sentir en la producción agrícola, que, como ya hemos visto en otros
pasajes de este estudio, necesita aumentar su utilización de abonos.

La Refinería de Petróleos de Escombreras, Sociedad Anónima
(Cartagena), inicial mente incluida en la Calvo Solelo, forma hoy
una empresa independiente, constituida por el I. N. I . , la C. E. P.
S. A. y la C. A. L. T. b). X.. y cierra el cuadro de la industria pa-
trolífera española en su aspecto estatal. La capacidad total de la
refinería una vez ampliada será de 1.800.000 toneladas de crudos
anuales, es decir, 30.00U barriles diarios. Durante 1950 y 1951 se
trataron 270.000 y 2ññ.l>00 tonelada?, respectivamente.

• • •

Ijn particular aspecto de la política económica seguida por la»
autoridades rectoras «•apañóla;; puede apropiarse en su forma de
afrontar el problema siderúrgico.

La industria «ideriir«¡rn, por «u propia índole, constituye .un
ejemplo típico de industria de capitalización en su más alto gra-
do. Hasta ahora ha sido financiada totalmente por la iniciativa
privada, y esta, por una u otra causa, no ha conseguido dotarla
de.l desarrollo que debiera haber experimentado. Un hecho del
mayor interés puede encontrarse en el agotamiento abusivo de los
criaderos de mineral de hierro mediante una orientación desca-
bellada de las explotaciones, con vistas a conseguir anas ventas
máximas de mineral de hierro con destino al extranjero. De otra
parte, la escasez de inventiva técnica y de apoyo financiero ade-
cuado han contribuido notablemente a impedir un vigoroso ritmo
de crecimiento en el sector de la siderurgia. Una faceta conexa
con todos estos hechos es la del decidido matiz proteccionista de
que ¡roza la producción siderúrgica española. Esta protección aran-
celaria no sólo no ha servido para fomentar el aumento de las
plantas dedicadas a la producción «le hierro y acero, sino que,
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por el contrario, ocasionó la instalación «le pequeña» industrias,
que a través de uniones artificiales provocaron una situación de
menudo poco eficiente. El arancel, en consecuencia, no actuó con
«fevto favorable «obre los precios «le coste, y fue utilizado para es-
tablecer precios ile venta más altos, que no contribuyeron a resol-
ver satisfactoriamente el problema del mercado. La industria side-
rúrgica nacional, por otra parle, encierra actualmente en su es-
tructura un acusado perfil inonopolistico, que se relaciona me-
diante conexione!! importantes con el sistema bancario. Toda esta
gama de notas con que aparece revestida la industria del hierro y
el acero en nuestro país no ha pasado inadvertida para el Institu-
to \acional de Industria, que entre sus objetivos cuenta, como es
sabido, con el desarrollo en las producciones básicas de la obten-
ción de hierro y acero.

Kxaininando su situación real en su doble aspecto técnico y
económico, el Iiu-tituto realizó estudios encaminados a tomar parte
en un problema tan vital romo el que esta industria representa.
En junio de 1950 el Gobierno le encargó lu instalación de una
planta industrial dedicada a la fabricación de producto» siderúrgi-
co*, i-on una capacidad total d« producción de 600.000 toneladas
de acero, que «i* considera la cifra de necesidades que requiere la
industrialización creciente del país. La empresa, creada por De-
creto de. ló de junio ile 1950 y constituida un mes más tarde me-
diante escritura pública con el nombre de Empresa ¡Nacional Si-
derúrgica, Sociedad Anónima, cuenta con un capital escriturado
de 1.000 uúlluues dn peseta», del «pie .MÍ lia» descmhnUudo 400
millonea. Por razones de localizaciiín fue elegido como sitio apro-
piado para la instalación de la factoría el puerto de Aviles, en
Asturias. Los trabajos de su establecimiento se llevan a un ritmo
cada vez más creciente. El programa de los productos a obtener
comprende 612.000 toneladas de acero y 450.000 de laminados. La
política de protección al consumidor español que representa el
Instituto Nacional de Industria al intervenir en la producción de
acero ha supuesto un gran acierto, que postergará los beneficios
empresariales frente a los intereses superiores de la comunidad.
F.l impacto lia sido claramente acusado por las sociedades priva-
das interesadas en la producción de acero, que han manifestado
una dura oposición al establecimiento de la Empresa Nacional Si-
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derúrgitM. ron lo que demuestran *u evidente falta ile colabora-
ción en la penosa y necesaria tarea de aumentar el bienestar ec<"-
nómicosovial ríe los españoles.

La* actividades del Instituto Nacional de Industria no *c con-
centran solamente al «erlor d« las jirnducrioiips l»á-if-u.', -ino r|iie
se extienden a otra* muchas manífestacione* imlustríales. La* prin-
cipa le* empresas, bien propiedad del I. \ . I. o «11 las que par-
ticipa, ya sea mayoritaria o minoritariamente, son en sus diver-
sas ramas las siguiente*:

1) Empresa NucionuL liuzún.—Capital desembolsado : 2M
millones de pesetas. Dedicada a confracciones navale* mili-
tare*. Posee faotnrías en Fl Ferrol del Caudillo, Cartagena y
La Carraca.

2) Eni/iri-sn Nacional Elcmtn. Cajiital ile*emhol>iiilo: 2S0
luillonrt* i\c. pe*etas. Dedicada a construcciones de la Marina
Hierc.anle.. l'osee. a*till«íro<! en SevillH y Harcelona y nnii f:n-to-
riu en Maniée- (ValenriaY

3) Compañía fbrria.— Capital de*«inbol-aili>: 3"> millo*
ne* de peseta*. T)nilirailH a lu «íxplotación ilt» IIIIPÜE nóri'-t-.

4) Empresa Torn>s Qwvedo.—Capital desemhnUudo :_ IDO
millones de pesetas. Dedicada a servicio* de telecomunicación.

5) Emprosa Nacional del Aluminio. Capital ilf^-nilinl-
sado: .15 millone* de pe-«ia-. Dedioada a la producción de
aluminio electrolítico. POM-H una factoría en Valladoliil > eirá
en San'Juan de Nieva (Avile*).

h) Fabricación Española t¡o Fibras Trxiiii's Artifíriu-
les, S. A.—Capital desembolsado: 167 millones de peseta*.
Dedicada a la fabricación de celulosa, fibra* textiles artificia-
les y demás derivados. Factoría en Miranda de Ebro (Burgo?).

7) Empresa Nacional <iV Autocamiones, S. A.—Capital
desembolsado: 24(1 millones ile pesetas. Dedicada a la fabri-
cación de autocamiones pe«ados y medios, autobuses,' molo-
re? Diesel, turismo* y tractores. Posee factoría.* en Barcelniiü
y Barajas (Madrid).'

8) Emprvsa Nacional tía Rodamientos, S. -i.—Capital
desembolsado: 24 millonea de pesetas. Dedicada a la fabri-
cación de cojinete- a bolas y rodillos. Factoría instalada en
Madrid.
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9) Boettichcr y Navarro, S. A.—Capital desembolsado:
3<> millones de pesetas. Dedicada a la construcción de mate-
rial pecado para instalaciones eléctricas, puertos, etc. La fac-

. toria e-tá instalad» en Villaverde (Madrid).
1U) Sociedad Ibérica, del Nitrógeno.—Capital desembolsa-

do: .">(), 1 millones de pesetas. Dedicada fundamentalmente a
la fabricación de productos nitrogenado;», pero también a otro»
productos químicos obtenidos por destilación de carbones.
Po-ee dos factorías en La Felguera (Asturias).

11) Construcciones Aeronáuticas, S. A.—Capital desem-
bolsado : 45 millones de pesetas. Dedicada a la fabricación
• fe aviones. Po-ec factorías en Madrid, Getafe (Madrid), Se-
\ illa y Cádiz.

12) La Hispano Aviación, S. A.—Capital desembolsado:
.'{(I millones de pesetas. Dedicada a la fabricación de aviones.

y Factoría enclavada en Sevilla.
13) Mnrroni Española, S. .i.—Capital desembolsado: 50

millonee de pe-c.tus. Dedicada a la fabricación de toda clase
•le material eléctrico lijrero, aparato?- rudiotelegráficos y ra-
•liolclefiuiico-. ilc pri'cisión. etc. Fábrica en Vi I la verde ¿Ma-
drid).

14) Sncirdutl Anónima tlfí Conxlriuxuinvs Aprirolu.s.—Cu.
((/tal desembolsado: 28.4 ni i (Iones d<* pesetas. Dedicada a la
fabricación de toda clase de maquinaria agrícola, incluso trac-

-;. Tiene instalada la factoría pn Sevilla.

Con el fin de encauzar y realizar las actividades mencionadas,
•:l Instituto ISacional de Industria procede según los métodos que.
le confiere la ley fundacional, creando empresas industriales bajo
la forma de üociedade-t anónimas, en las que unas veces posee la
totalidad del capital, mientra" que en otras la participación jun-
io al capital privado puede inr mayoritaria, igualitaria o minorita-
ria. F.n otros caso» la actuación del T. N. 1. «e lia apoyado en
empresa* \a constituidas de atrás, en las que lia intervenido según
las modalidades de participación citadas.

La» sociedades del Instituto tienen la naturaleza jurídica de
sociedades constituidas por escritura pública, y. por tanto, .sus
capitales sociales están formados por arciones susceptible* de ena-
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jenución o traspaso al ahorro privado. La acción en las mUma* -o
ejerce por medio de los Consejos de Administración, en los euale*
la participación accionaria del Instituto está representada por un
número de vocales proporcional a su participación respecto al ca-
pital .-oeial total, según determinan los artículos 2." d« la Le)
y (>." del Reglamento drl organismo. Kn casos de necesidad y ur-
gencia el Instituto puede solicitar del Gobierno que decrete por
razones de interéí público la expropiación total o parcial de la
empresa que interese o MI aplicación, dando mayoría en el capital
social al Instituto.

La enorme importancia <|iie actualmente tiene el I. N. I. en el
marco de la economía española puede valorar-e a trav:;* del n:-
siiiiicn t|iie. bajo el epígrafe «Participación del Instituto Nacional
de Industria en actividade- importantes de la reconstrucción eco-
nómica nacional», publicamos en otro lugar de este artículo, en-
tre las pifLt. 64 y 6:1, y que comprende tan .«tilo la- principales ac-
tividades.

F.n la mayoría de. la- iniciativa- industriales dpi Instituto el
emplazamiento de la; plantas ha venido impuesto después de un
detenido eMudio de las fuentes de riqueza nacionales susceptible*
de explotación. Así ha wnrriiUt con lo» centros industríale- di> la
F.mpre-a Calvo Sotelo, proyectados en Puertollano. F.sratrón \
Puente'; de Garría Rodrigue'/., punto- donde están localizada-; la-
materiu- primas que han de ser objeto de aprovechamiento y trans-
formación —pizarras bituminosa*, carbones pobres y lignitos--:
con la refinería de t!-combreras. emplazada en las proximidades
dr la importante ba?e nava! de Cartagena y en situación estraté-
gica muy adecuada para recibir crudo- de lo? yacimiento- petro-
lífero- del Oriente Medio: con la central térmica de Ponferrada.
de la F.mpresa Nacional de lile.ctricidad. que <e aprovisiona de lo-
niriiiido« de antracita ile la zona leonera, hasta ahora desaprove-
chado?, y con las centrales térmica- móviles «obre ferrocarril, r»>
i><irtidas por el territorio nacional conforme a la- neco-íirlades iná-
urgentes de energía eléctrica y a las disponibilidades de combii--
lible; con el uproveeliamiento del río Noguera Ribagor/.ana, cuen-
ca fluvial inexplotada que cuando se halle en pleno rendimiento
tendrá un gran peso en la economía hidroeléctrica del paú. y. por
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fin. todas aquellas actividades relacionadas con la investigación
\ ex(ilotación minera-.

tu aquellos otros casi» en que la loralización de los centros
industriales no se ha visto condicionada por las exigencias impe-
riosas de las primera* materia!-, el Instituto ha procurado contri-
Imir en la medida de lo posible a lograr una desconcentración in-
dustrial en zona? hasta ahora poco desarrolladas dc>de el punto de
viatu industrial. Buenos ejemplos de esta acertada política >>oii 1¡I»
factoría* de las proximidadi-s de Madrid, (as de Valladolid. Sevi-
lla, etc.

Como remate del examen sobre las actividades del Instituto
Nacional de Industria el mapa núm. 2 pretende recoger las más
importantes de aquellas en el aspecto de tu distribución geográ-
fica dentro del territorio nacional.

Una ver. estudiada* las industrias básicas y la política estatal
sobre industrialización llevada a cabo por el I. N. I. será con-
veniente deslizar una rápida ojeada sobre ciertas otras industrial
que tienen un gran infere* para el desarrollo económico español.

En primer lugar, y por su gran importancia ecouúmicosocial,
resulta obligado tratar de la industria de la construcción. Casi rl
5 por 100 de- la población activa española if. encuentra encuadra-
da directamente KII dicha industria, y si se considera que buena
parte de las actividades de otr¡i« industrias se hallan relacionada*
con la misma, el porcentaje s« aproxima al 10 por 100.

El problema d»; la escasez de vivienda? —general en lodo el
mundo— líene en Kspaña, dejando ya de lado posible* cau»as
más antiguas, una raíz doloro-a: los enormes destrozos ocasiona-
dos en las edificaciones por la* circunstancias bélicas de 1036-193°.
K« c^to unido a la escasez de materiales básicos y >u <-.are*tiu lo
que determina un elevado coate i»n la construcción de viviendas.
Kl resultado cierto es la existencia de un pavoroso déficit de vi-
\ iendas. cada vez más grave por el influjo de -un hecho repetidas
\eees mencionado a lo largo de este eMudio: el incremento pro-
gresivo de la población española. Este déficit —cifrado en más
de 600.000 unidades para 1951, sin contar las consideradas conio
iii«dlubres-- no >p distribuye equitativamente entre los medios ur-
bano y rural, sino que, por el contrario, el problema en los pri-
meros es mucho más grave que en el campo, donde la economi-



PARTICIPACIÓN DEL INSTITUTO NACIONAL DE INDUSTRIA EN ACTIVIDADES IMPORTANTES

DE LA RECONSTRUCCIÓN ECONÓMICA NACIONAL

ACTIVIDADES

A l . — E N E R G Í A

ELÉCTRICA.

Aumentos de p r o d u c c i ó n de
energía e l éc t r i ca , especialmente
orientados en el sentido de re-
solver el gran problema nacional
de disponer de amplias reservas
y posibles compensaciones en el
sistema eléctrico mediante gran-
des centrales térmicas, preferen-
temente en bocaminas y utilizan-
do carbones do inferior ralidad.
Coadyuvar en determinados casos
a la obtención de mayores dispo- I
nihilidadcs de energía hidroelée- |
trica y contribuir a la man rápi-
da resolución de los problemas j
de interconexión y transporto. .

Térmica Nacional de Esratrón ' . .
a Ponfenada
i ) P u e r t o l l a n o

Puentes de C* Rodríguez
Varias térmicas fijas, móviles y flotantes en distintos em-

plazamientos

Aprovechamiento integral de la cuenca del Noguera Ri-
bagor/ana ...

Otros aprovechamientos hidroeléctricos

Línea de Ponferrada-La Mudarraj a .
» I.a Mudarra-Madrid. a .
» Puertollano-Andújar, a1

» Cijara-Puertollano. a . ... .
o Ponferrada-Ujo. a
i) Argoné-Pont <le Suert-Puobla de Segur-Barce-

lona, a . .
Líneas de interconexión de F,scalrón con el sistema na-

cional, a ... , . . . .
Otras en estudio. I

230.000 Kw.,
Total térmicas : 562.000 Kw.

n /con una p r o d u c c i ó n media

n /aproximada de 1.600.000.000
l ^ W l l .

150.000
50.000
32.000

100.0011

300.000
500.000

220.000
220.000
132.000
132.000
132.000

132.000

220.000

í Total h i d r o e l é c t r i c a s :
)8O«.OOO Kw. l On una produe-

total media aproximada
.800.000.000 Kwh.Íción t

de 2.8
I

V.

Tota l g e n e r a l : 1.362.000
Kw. 4.400.000.000 Kwh. año.

PRINCI
EMPKESAS

A LA AC"

ALEb
AFECTAS
IV1DAL)

E. N. Cal' o Solelo.

R I T M O S D E E J E C U C I Ó N

REALIZADO KN EjeCUCION tN KSTUUIO

E. N. de Electricidad. ' 158.000 Kw.

E. !N. H

Motic,

Otr.

t . K.

,r¡l.

533.000 Kw

B).-CARBÓN..

Aumentos de producción y utilización en parte orientado» hacia carbones pobres (lignitos) y menudos con destino a las siguientes
aplicaciones :

Centrales térmicas en su mayor parle en bocamina
Producción do fertilizantes
Producción de carburantes
Siderúrgica . . . . . .
Otros (procedentes de residuos agrícolas)

1.200.000 Tin. ' '
350.000 »> J

1.000.000 ,, >
1.100.000 „ ^

150.000 ..

3.800.000 Tin .'año

I E . N . C a l '
I
1 E. N. Sid

o Sotólo,

^rúrpica.
,1

400.000
Tm/año.

• E. V de Electricidad. ,1

671.000 Kw.

2.200.000
Tm/año.

1.200.000
Tm/año.

(Continúa en la p/igina siguientel



ACTIVlDADtS

O.—CARBURANTES Y

LUURICANTES

l'KINC
EMPRtbA

A LA ACTIVIDAD

I

Producción de carburantes varios en las plantas de Pucriollano, Escatrón, Puentes de García Rodríguez y las de
aprovechamientos de residuos agrícolas . .

Producción de lubricantes y otros en las plantas de Puerlollano, Escatrón y Cartagena .
Refino de rrudus importados en la Refinería de Petróleo de Escombreras y en la nueva instalación en estudio
Investigaciones petrolíferas en varias regiones

! E. N. Ca
¡E. N. de

200.00(1 Tnt/afh. . ,
mientos de

80.000 >. . .
Agn

2.600.000 » D , .
Refinería t

Escombreras

0 ) . - - A C E R O ...

E).—MINERÍA Y ME-

TALLRCIA Y IIENE.

F1C1O

Aumento de producción en la Empresa' Nacional Siderúrgica (Aviles), utilizando minerales (1.250.000 Tin.) y car.
bones (1.100.000 Tm.) de nueva extracción .

Aumentos de producción (acero y nodulos) en pequeña siderurgia o electrosiderurgia local, empleando minerales
y carbones de las zonas de Teruel, Ponfcrrada y Andalucía ...

650.000 Tm/año

150.000 Ttn/año

E. N. Si(

Siderúrgica
S.

PALES
ArTCTAS

R I T M O S D E E J E C U C I Ó N

Kf.Al IZADO I EN tJhCUCION• i ni./\ii'-^ii^'_'

vo Sotclo. ji
Aprovecha |l
Residuos

rolas.
e Petróleos

I

350.000
Tm/año.

100.000
Tm/añu.

950.000
Tm/año.

•rurgica.

Asturiana.
A.

Pequeñas siderúrgicas.

Incrementos de producción de primera* materias minerales básicas orientadas principalmente hacia las que son escasas para el con- '
mmo interior o las exportaciones tradicionales y convenientes. Beneficio de algunos do dichos minerales. Todo según el siguiente re I
sumen: ¡

Pirilas-Huelva y otros . : . . . .
Hierro procedente del tratamiento de estas piritas
Cobre por tratamiento de estas piritas y otros ¡ . . ..
Acido sulfúrico o azufre procedente del tratamiento de estas piritas (cifrado en azufre)
Plomo-Almagrera, Linares, Cartagena. Mipsa y oíros (concentrados*
Plata procedente del tratamiento de plomo y piritas . ... ••' .

Aluminio con alúmina obtenida en España y en la medida posible con bauxitns
cionales :

1.00(1.000 Tm/año

400 000 .>

4.000 »

450.00» „
40.000 »

E. V

E. N. Si
Minas de

H r

Metales ligeros
Empresa Nacional del Aluminio
Nueva fábrica en estudio
Segunda fusión Aviles

000 >
.000 '
.500 \

, Magnesio y otros: Fábrica en estudio '.
Potasa. Explotación nueva cuenca de Navarra-Cuenca Catalana y otros (equivalenie en K.O)
Fosfatos. Cuenca Sálipra y otros . .. ... . I • •
F e r r o a l e a c i o n e s B ó o ( S a n t a n d e r ) , G a l i c i a y o t r o s . . . . . . j . . . . . . . ...

O r o . R o d a l q u i l a r y b e n e f i c i o d e p i r i t a s y o t r o s . ... ¡

22 50(1 Tm/año

800
250.000
250.000

Futura Ei
ritas. (En

F.. N. de

M. I.

Detalle aparte
1.5 Tm/año C. O. M

E N. de F
gesl

6HO.O0O
Tm./año.

Adaro.

lerurgica.
Almaprrra

2.200 Tm.

Concentrados
plomo.

I
esa de pi-
:estión.)

Aluminio.

S. A.

olasas. (En

ón.)

E. I. M.

1.500 kg.
plata.

5.000 Tm.
aluminio.

105 kg.

30.000 Tm.
plomo.

47.000 kg.
plata.

7.500 Tm
aluminio.

250.000 Tm.
potasa.

250.000 Tm
fosfatos.

tN tSTLDIO

180.000
Tm/año.

1.300.000
Tm/año.

120.000
Tin. /año.

Plomos y pla-
ta Cartagcn».

10.000 Tm
aluminio

800 Tm.
magnesio.

Piritas y de-
rivados.

(Termiua en la págiua siguiente)



F). — FF.RTILIZANTKS

NITROCKNA0O8

Producción en las siguientes factorías del Instituto:

Escatrón, Puertollano, Puentes G. Rodríguez

Empresa Nacional Siderúrgica de Aviles . .

Í' 65.000 Tm/año de nitrógeno ,
> fijado, equivalentes a 325.000
( Tm/año de productos. j 185.000 Tm/año ¿e nitrógeno

, fijado, equivalentes a 925.000

/ 120.000 Tm/año de nitrógeno I Tm/año de producción.
\ fijado, equivalentes a 600.000 '
f Tm/año de productos. ¡

E.

G).—CELULOSA Y FI-

BRAS. CAUCHO.

Aumento de producción de celulosa noble para
De celulosa para fábricas papeleras .
De celulosa para pólvoras .
Producción de caucho de procedencia vegetal
Producción de caucho sintético

su 'onsuino cti las factorías nacionales de fibra artificial. :Í5.000 Tm/año

¿0.000 ..
6.000 a i FEF¿
6.000 .. I prc
6.000

SA. Futuras Etn-
»as .Naeionale;-.

H).—MOTORIZACIÓN.

Contribución al problema general de la motorización del país en vehículos de transporte y turismo, tractores motores de aviación,!
usos nuval y terrestre, estacionarios y otros según el siguiente detalle: ' E. iN.

Camiones, autobu-is y otros d«; 8 Tm. 1.500 unidades por ¿iñn
. Camiones, autobuses y otros de 5 Tm. 3.1)00 .. •>
! Coches turismo . ; 20.000 ., „
Tractores .. ..'_. . . . . . . . . 2.0011
Trolebusee, camiones especiales, remolques, otros ¡ . . . . . 5110 » •>

I Motores para aviación '. . . 180.U00 C. V./año
Motores marinos: para automotores y estacionarios, en Cartagena. Manisc. Barcelona. Bilbao 60.000 C. V./año
Cojinetes a bolas 1.800.000 unidjdrs pur uño

f
E. N

E. N

I).— MARINA MERCAN.

TE .

II ]U

Participación activa en los programas de construcción de buques mercantes para llegar a constituir una flota moderna, homogénea y propdr
necesidades de nuestro tráfico marítimo.—Mantenimiento en plena actividad de los principales astilleros y factorías de construcciones, nav
en su caso la escasez de iniciativa privada.— Creación de aquellos astilleros y factorías que se consideren precitos para ejecutar los programa
las construcciones en aquellas regiones o emplazamientos que desde- diversos puntos de vista se ••Minien adecuados. -Explotación de los I
del Estado, en régimen de arrendamiento o administración basta tanto puedan ser vendidos o aportados a empresas navieras privadas.—En
tas actividades rondu/.can al adecuado y eficaz desenvolvimiento de nuestra flota mercante.—1.a E. N. Elcuno, que ha cumplido su misión (
actividad los astilleros y factorías, salvando la grave crisis que inevitablemente se hubiera producido, y que de una manera no interrunip
diendo a la venta a armadores nacionales y extranjeros de líos nuevo* buques de sus programas racionalizados, lleva también muy adelantada
y puesta en actividad de los nuevo» astilleros de Sevilla, especializados en soldadura y prefabricación, produciendo 60.000 Tm. de P. M. al añ
ría de Manises para construcción de maquinaria auxiliar de buques y habilitación del dique «le 30.000 Tin. de Cádiz, explotando mientras t
condiciones plenamente satisfactorias.—El total de su programa basta ahora aprobado alcanza a 51 unidades, con 235.000 Tm. de I'. M.

. Calvo Sotelo.

. Siderúrgica.

65.000
T m / a ñ o ni-
tróg. fijado.

120.000
T m / a ñ o ni-
tróg. fijado.

de Autocamiones
S. A.

spañola de Auto-
liles Turismo.
:. N. Bazán.
. N. Elcnno.

de Motores de
Aviación,
de Rodamiento»

i
i

_

700

I
!

¡
1

1

j
! 1.200.000

15.000 ;
Tm/año.

6.000 :

f i n / a ñ o . i

I

• 30!)

l.S'DO
10.«0»

400
200

150.0011
CV/año

30.000
200.000

76.000
Tm/año.

6.000
Tm/año.

500
1.500

i 10.000
\ 1.600
: 300

30.000
CV/añ..

30.000

400.0C"

iouada a las
les. supliendo
y racionalizar

propiedad
general, cuan-
e mantener en
da está proco-
a construcción
>; de la faito-
íto su flota en

!| 15 nuevos hu-
:|ques con Tm.
70.737 P. M.,

, de ellos ven-
didos 8 con

15 6 . 0 0 0 Tm.
¡¡ P . M.

26 buques con
187.202 Tm.

P. M.

18 buques con
65.000 T m .
P. M. de los
progrjiuas

aprobados y
o t r a s series
para los fu-
turos progra-

ma«.
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«idad de la construcción de las viviendas y el éxodo demográfico
hacia las ciudades simplifican la Mtiiueión. Enjugar el déficit exis-
tente, según los cálculos más autorizados, exigiría la construcción
anual de unas 200.000 unidades durante un período de veinte años,
teniendo en cuenta la población actual y su futuro crecimiento.
Resulta evidente que la resolución del problema no podrá llevarse
a cabo si persiste la situación actual de costes elevadísimos en los
materiales, pese a las loables realizaciones prácticas del Instituto
Nacional de la Vivienda, Obra Sindical del Hogar, Fiscalía de la
Vivienda, instituciones de crédito y diversas empresas privadas
4¡ue construyen vivienda: para su personal.

La industria de la construcción está basada sobre dos indus-
Irias que constituyen la clave del suministro de los factores pro-
ductivos : la industria del cemento y la industria siderúrgica, y
probablemente descansa en el desarrollo de éstas la solución fu-
tura flirl problema de la vivienda, al menos en una buena parir.
Solamente actuando a través de los costes, haciéndoles descender,
podrá obtenerse un panorama de esperanza, y ya vimos al estu-
diar las producciones básicas cómo los desvelos del Gobierno iban
bien encaminados u .

Otra industria de gran relieve dentro de la economía española
«s la química. La posición de la industria química española se
halla aún limitada en comparación con la de otros países más des-
arrollados, y en años recientes su progreso se ha visto obstaculi-
zado por un buen número de dificultades económicas generales,
•que han afectado, por otra parte, a toda la industria nacional.
El déficit crónico de la balanza comercial ha impedido la obten-
ción de equipo del exterior, y, en consecuencia, la renovación del
«xistenle; la misma razón ha originado escasez en ciertas mate-
TÍas prima: imprescindibles. Si a esto se unen las deficiencias en
«1 suministro de energía eléctrica y el elevado coste y pobre cali-
dad del carbón nacional, tan necesario a esta industria, veremos
•que no ha habido precisamente un clima favorable para su desarro-

** El mejor estudio sobre el problema de la vivienda en España se debe,
•íin duda, a ANTONIO PUERTA GARCÍA, ron Estado actual tlv la construcción en
España, en De Economía, núms. 17-18, enero-abril de 1952; páps. 33-49. y El
problema de la vivienda en España, en De Economía, núms. 19-20, julio-oetn-
iré de 1952; págs. 414-433.



66 E. FUENTES QUINTANA Y J . PLAZA FMETO [ R . E . P . , IV, 1-2

lio. Sin embargo, y pese a toilo ello, el progreso en muchos de su»
sectores lia sido considerable, y frente a producciones tradicionales,
hit surgido roda una gama de nuevas e importantes actividades:
productos derivados del carbón, sustancias plásticas, antibióticos»
etcétera.

Los principales productos químicos, base a su vez de impor-
tantes aplicaciones industriales, como la fabricación de articulo»
farmacéuticos,' han experimentado un fuerte incremento en su pro-
ducción durante e! último quinquenio, como puede vers* en el
siguiente cuadro:

CUADRO NUM. 23

Principal** prodaatna qaíaica* (en *>il*s 4* tonelada.*)

PRODUCTO

Acido clorhídrico
Acido sulfúrico..
Acido nítrico...
Cloio líquido.. .
Carburo calcico.-
Sosa
Carbonato sódico

1047

12J
39*0

4,8
1.6

2i,5
51,2
77,3

1948

12.6
550,0

6,7
1,9

20,9
57,8
77,2

13.6
583,0

8.2
2,3

19,2
58,4
77,1

IQW

17,3
687,0

9.6
3,1

36,0
64.5
78,7

1451

18,0
710,0

9.6
4,2

45,0
71,0
96,0

índice final
1047 - 10»

142
180
200
260
172
143
125

Una industria española íntimamente ligada por tradición al
desenvolvimiento industrial general del país es la industria textil»
y en ella aparece también destacada con gran relieve una nota muy
común, según hemos visto, a diversos sectores de la industria
española. Se trata de la estrecha dependencia que tienen respecta
al comercio exterior, lo que hace que su funcionamiento a su má-
xima capacidad esté en función directa del volumen de materias
primas importadas, aparte del problema también general de la
reposición del utillaje de las instalaciones. La limitación en las
importaciones españolas ha sido grave después de 1939, y ha mo-
tivado que los grandes beneficios obtenidos por la industria textil
«n la postguerra no se hayan encaminado hacia la reposición de su
equipo capital. Como éste es anticuado, los costes de producción-
son altos y la productividad baja, y aunque se produce maquina-
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ria textil en una vierta medidu su volumen no es suficiente para
solucionar el problema.

Aunque la gravedad de estos hechos afecta en sus lineas gene-
rales a los principales sectores textiles, es decir, al algodón, la
lana y la seda, adquieren su máxima significación en la industria
algodonera, puesto que las otras funcionan con relativa normalidad.

Las importaciones de algodón en bruto representaban antes de
1936 —promedio 1931-35— un volumen de 100.000 toneladas anua-
les, que se han convertido en 1940-50 en una media de 73.000; es
decir, el 73 por 100 de preguerra, con las fluctuación»:- qu« señala
el cuadro núm. 24.

CUADRO NUM. 24

¡•portación» de algodón

M l l«
de toneladas

1940. 71,2
1941 52,2
1942 65,4
1943 • • 88,7
1944 83,8
1945 llb,»
1946 70,1
1947 57,2
1948 65,2
1949 72,8
1950 5t>,7

Este descenso en las importaciones ha podido ser enjugado en
muy pequeña medida por la producción nacional, aunque ésta
haya aumentado notablemente después de 1940 merced a la po-
lítica de protección oficial de las plantaciones algodoneras.

Por último, dentro de la industria textil nacional es digno de
destarar el esfuerzo dedicado a la producción de fibras artificiales.
Esta industria, que tenía en 1936 cuatro fábricas, con una capa-
cidad productiva máxima del orden de las 6.000 toneladas anua-
les de rayón, se ha incrementado fuertemente después de dicha fe-
cha. Dos grandes empresas, la S. N. I. A. C. E., de Torrelavega
(Santander), y la F. E. F. A. S. A., de Miranda de Ebro (Burgos),
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han contribuido u filio. En su conjunto la producción total de. fibras
ariifinnlE* lia pa*ado ile 2.300 tonelada» 011 l'MI-35 a 19.000 en
1947-50.

l'n lema importantísimo de considerar ilnntro de la esiructnra
económica española m el «le lo* transportes. País de infraestniftii-
ra desfavorable para el trazado y construcción de las líneas, ya
sean éstas de ferrocarriles o de carreteras, el problema de los
transporte» .siempre ha ¿ido un hecho grave con el que ha trope-
zado nuestro desenvolvimiento económico. Las dificultades impues-
tas por la naturaleza de nuestro suelo han hecho que los costes
del transporte sean muy elevados y graviten, en consecuencia, so-
bre rl valor de los productos, encareciéndolos fuertemente.

La econrmia de los transportes presenta dos vertientes funda-
mentales : una, que viene dada por la construcción de las lineas,
y otra, constituida por la existencia de material móvil. F.n un pri-
mer examen v« u considerarse el transporte ferroviario, por su
gran importancia. Kué el sector de lo« ferrocarriles indud:ihleiii<*n.
tr uno de los que sufrieron más graves daños durante los años de
IR guerra de liberación. Kl material fijo —vías, purnlrs. He.—
experimentó destrozos considerables pero quizá fue todavía más
«lunado el material móvil, que vio reducido su parque en una fuer-
te proporción. Los siguientes datos muestran las existencias de ma-
terial al comienzo de la guerra e. inmediatamente después de su
terminación.

CUADRO NUM. 25

Material •ót i l ¿t vía neraal

P E C H A

Julio 1936..
Ahiil 1939.

I ocomotoras
i)r vapor

2.800

Coches

4.383
1.837 I 1.740

VíROtlfS

69222
4K700

. F.-ta* cifras, aunque no representaban una pérdida total, ya iju«*
iniii:ha» unidad*** fueron -reparadas, con-tituyeron cómo cuesliñn
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previa una situación caótica en .«1 sistema ferroviario mientras íe
procedía a su-reparación. Solamente el esfuerzo tenaz de las auto-
ridades y de la industria consiguió conjurar «I desastre que se cer-
nía sobre el país amenazando con paralizar las coiniiiiiciicione*. Es-
casez de materiales y escasez de carbón fueron los enemigos más
tenaces con que hubo que luchar en los siguientes años de la post-
guerra. En 1941 todas las línea? férrea? d« ancho normal fueron
nacionalizadas por el Estado y agrupada? en una corporación co-
nocida por Red Nacional de los Ferrocarriles R-pañole? (RENFE).

La destrucción sufrida por las vías había dejado la red ferro-
viaria en un estado deplorable y el Gobierno tuvo que dedicar años
enteros a su reparación, estándose aún muy lejos de la meta final
en cuanto a su renovación por la magnitud que supone.

El desarrollo del parque móvil después de 1941 puede apre-
ciarse en el cuadro .siguiente :

CUADRO NUM. 26

Material •ovil Je vía noraal

A Ñ O S

1941.
1942
1943.
1944.
1945.
1946.
1947.
1948.
1949.
1950.

Locomotor af
dr vapor

2.475
2.568
2.748
2.703
2705
2.712
2689
2.701
2.679
2.805

Locomotoras
eltctric»

64
64
64
78
80
79
78
88
90

Caches

2.816
3.078
3.218
3.038
2.682
2607
2.794
2.736
2.515
2.784

64.997
69.959
70.945
69.205
70.675
68.212
69.213
67.251
67.345
66.763

Las cifras, todavía inferiores a 1936, prueban la enorme jira-
vedad que muestra la reposición de nuestro material ferroviario.
El problema fue afrontado resueltamente por el Gobierno, quien
a través del Plan General de Reconstrucción autorizó a la RENFE
a emitir obligaciones por un total de 5.950 millones dr pesetas
con un ritmo anual de 900, las cuales se vienen efectuando con toda
normalidad.

El Plan General de Reconstrucción de la Red Nacional de los
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Ferrocarriles Españoles, que finalizará en 1953, comprende las si-
guientes realizaciones:

CUADRO NUM. 27

Pla> R. L N. F. E.

Traviesas ¿.200.000 imidailcs/año
Locomotoras de vapor 328 en conjunto
Locomotoras eléctricas 100
Coches metálicos. 400 • ""
Vagones 6 345 >
Renovación de vías 1.000 kilómetros
Reconstrucción de vías 5100 >
Electrificación 1.400 >

La construcción de nueva» carreteras y modernización de las
existentes también lia atraído la atención gubernamental, siendo
una buena prueba de este interés el plan de modernización que
se está desarrollando actualmente con gran éxito. Sin embargo, tam-
bién aquí es importante la escasez de material móvil, que se ha
visto agravarla fuertemente por las dificultades atravesadas por
nuestro i-omerrio exterior. En efecto, siendo tributarios de las im-
portaciones del extranjero en materia de vehículos automóviles,
por no existir una industria suficiente, está claro que la falta de
éstos se haya agudizado después de 1940. El cuadro núm. 28 re-
vela el descenso en las importaciones acusando su gravedad, sobre
todo «n los años drásticos de la guerra europea.

Para remediar la situación se ha tratado de fomentar la indus-
tria automovilista nacional. Es destacablc a este respecto la labor
de la Empresa íN'acinnal de Autocamiones. S. A., perteneciente al
I. X. I., que fundada en 1946 adquirió las instalaciones que poseía
la Htspano-Suiza en Barcelona y convenieutemcnle modernizadas
forman la actual factoría destinada a la fabricación de camiones
pesado- y cochc*> de turismo de gran calidad. La producción de
estos vehículos alcanza actualmente las 750 unidades al año, que
se espera lleguen en un corlo plazo a 1.200. La Empresa está mon-
tando en Barajas (Madrid) una modernísima fábrica que también
construirá camiones de tipo medio, con una producción calculada
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de 3.000 unidades al año. Otras dos empresas privadas están ins-
talando fábricas en Barcelona y ValiadoHri.

Un último aspecto importante en In que se refiere al transpor-
te se halla en la marina mercante..El mantenimiento y renovación
de la flota mercante española requiere una producción anual del
orden «le las 100.000 toneladas de registro bruto, que exige a su

CUADRO NUM. 28

Importación di «chícalo*

A Ñ O S

1935...
1940..
1V41...
1942...
1943 . . .
1944...
19(5.. .
1946...
1047...
1948...
1949...
1950...

Cuches de
turismo

(mudid»)

14.Í83
3.500
1.221

Camiones
(unidufesl

933
801
538
760

1.690
2 545
2.745
2.776

7.843
2.994

600
499
729
379
233
586

1.002
4 356
3.612
1.642

vez una demanda considerable de arero laminado para su cons-
trucción. En consecuencia, y según vimos al analizar la producción
siderúrgica, la escasez de ésta hace que también aquí tenga una
desfavorable repercusión. Las disponibilidades de esta materia pri-
ma fundamental para la construcción naval son aproximadamente
la cuarta parte de las necesidades, lo que constituye un hecho gra-
ve, máxime al considerar que un buen número de unidades de nues-
tra flota mercante limen una excesiva antigüedad en sus servicios.

Dentro de las limitaciones reseñadas, el denodado esfuerzo de
las corporaciones oficíales y de las empresas privadas ha logrado
incrementar la flota española en un gran número de buques de los
má» diversos tipos. Durante los cinco últimos años, lus encargos
de nueva» unidades mercantes han corrido principalmente a cargo
de una empresa del INI —la Empresa Nacional Elcano—, que me-
diante contratos con los diferentes astilleros del país ha construido
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barcos para a continuación traspasarlos a las empresas de navega-
ción privadas. Las construcciones navales registradas desde 1941
hasta 1951 se expresan en el siguiente cuadro:

CUADRO NUM. 29

l isiadas en 1941-31

A Ñ O S

1941..
1942..
1943..
1944..
1945.
194b..
19*7..
1948..
1949..
im.
1951..

N u nitro

Total. 606

Tonclidat
deirquco

20
34
42
•5
69
63
62
68
62
48
53

2.551
5.643
6.612

45.512
35.964
54.204
28.871
44.603
38.829
35.840
40.191

338.725

El número de barcos en construcción a principios de 1952 era
de 131, con un total de 207.883 toneladas de arqueo bruto y un
valor presupuestado de cerca de los 2.000 millones de pesetas, com-
prendiendo naves de todos las tipos: trasatlánticos, petroleros.,
mixtos, cargueros, fruteros, etc.

El desplazamiento de lu flota mercante española os actualmen-
te de 1.200.000 toneladas, de las cuales medio millón pertenece a
buques con más de veinte años, de existencia, lo que hace necesa.
rio proseguir con toda intensidad las construcciones para lograr la-
renovación necesaria.

4. EL FIN DE LA POLÍTICA ECONÓMICA
DE ESPAÑA: ESTABILIZACIÓN
DE PRECIOS

Las difinultades anteriormente reseñadas que lian actuado sobre
la economía española y que en síntesis residen en el descenso de
aquellos procesos de producción cuya suma nos da la renta na-
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cional del país, han dado lugar, conjuntamente con otras causas
de orili-n di-tinto, pero de actuación paralela, a quo el nivel de pre-
vhm -e haya elevado en cuantía apreriable.

Elevación en la que ciertamente han confluido otras circuns-
tancias, según decimos, que no operaban del lado de la oferta de
los productos, sin» de la demanda total expresada en dinero, es
decir, de la demanda monetaria. El desarrollo de la actividad pú-
blica, imprescindible siquiera sea para mantener las prestaciones
de servicios que sustenten el bienestar económico a un nivel mó-
dicp, ha concurrido en el mercado con una demanda privada cre-
ciente respecto a la situación de la anteguerra. Y esta confluencia
justamente desemboca en la elevación del nivel de los precios, pues,
lo que enfrenta una oferta de articulo de menor cuantía con una
demanda desarrollada por diversas causas.

Este desplazamiento en el nivel de los precios ha llevado a que
la política económica de España tomase un interés especial en di-
rigir su acción hacia la limitación de su alza empleando los me-
dios más convenientes.

En el primer Consejo de Ministros celebrado por el nuevo Go-
bierno del país «se acordó concentrar los esfuerzos del Gobierno
en la estabilización de los precios, continuando la política de
aumento de la producción, la regularización de las importaciones
y la creación de una sólida base de reserva. Asimismo 6e acordó
continuar los trabajos de carácter industrial, acrecentar la produc-
ción minera en cuanto beneficie nuestra balanza de pagos y nues-
tra economía, e intensificar las obras públicas nacionales de renta-
bilidad inmediata y las indispensables para satisfacer la demanda
de la mano de obra disponible en las provincias, según los planes
de ordenación económico-social».

Es, pues, de interés estudiar este objetivo en sus diversas pers-
pectivas, y para ello es por lo que importa analizar detenidamen-
te las causas que han operado sobre el nivel de precios descompo-
niéndolas en las dos fuerzas elementales: demanda y oferta de bie-
nes, como determinantes del nivel de precios, han de ser nuestro
punto de partida.

La oferta de productos está condicionada, según es sabido, por
la estructura de los procesos de producción. Los principios más
elementales de la ciencia económica postulan la armónica combi-
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nación (le los factores productivos bajo las leyes ile la técnica y de
la economía, indispensables para la obiención en condiciones fa-
vorables de cualquier salida de producto. La existencia ile tactores
productivos es un dato de partida para desarrollar cualquier plan
«le producción.. Esto es axiomático. La técnica vidente en cada
momento determina la proporción en que intervienen rada uno
de los factores productivos para conseguir con su combinación la
máxima cuantía de producto. Kl economiza ha de tomar forzosa-
mente como un dato de partida la técnica vigente en cada país en
un momento cualquiera. Operando sobre esti; «lato'debe elaborar
los planes de producción más convenientes, que en una economía,
de libre empresa han de ser forzosamente los que hasían máxima la
cuantía y mínimo su roste, condición indispensable para la reali-
zación del máximo beneficio, principio lucrativo que gobierna la
'conducta del empresario.

Rajo es-tas condiciones resulta evidente que la cantidad emplea-
da de cada factor es función, en primer termino, de la exigencia
«le recursos productivos; en segundo lugar, de sil combinación con
arreglo a leyes técnica? y económicas y, finalmente, del volumen
de producción demandado por el mercado de -alida de la empresa.

De aquí .se infiere que la técnica es siempre fírmenlo previo de-
terminante del volumen de oferta y. consiguientemente, del nivel
de costes y de precios vigente en cada momento.

Decir que la técnica aplicada a los procesos de producción es-
pañole* p» totalmente insuficiente, refleja ciertamente una opinión
inexacta en cuanto no e- uniforme el grado de desarrollo de la apli-
cación de aquélla en los distintos procesas de producción naciona-
le«: pero no parece injusta la afirmación de que un carácter co-
mún —con notable.': excepciones— a todos los procesos productivos
«le España es el de su insuficiencia técnica respecto del estado «le
aquélla en otros países extranjeros.

F.n la población dirigente española ha faltado en muchos ca^os
—hasta ahora— una preocupación autentica para fomentar el des-
arrollo adecuado de las técnica' aplicadas a los procesos de produc-
ción. Técnica" que indudablemente mejorarían el grado de desarro-
llo do nuestra renta y, paralelamente, el bienestar económico es-
pañol. De-de nue nuestro Canivet lanzara su célebre y popular
frase —casiza. pero no práctica— «Una habanera bien bailada vale
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por toda la producción de los Estados Unidos» B . liarla la posi-
ción patriotera, llena de buena intención, pero de escasa ."feclivi-
•dad. que se resume en el pensamiento de que España puede, cuan-
•do quire, mejorar la producción del país más industrializado, la
introducción y el uso de las técnicas de aplicación no se han. des-
arrollado on el grado apreciable de otros países, no contribuyendo
por ello a mejorar nuestro bienestar material.

España trabaja en estos momentos en una revisión indispensa-
ble' de los planes de enseñanza de las distintas escuelas técnicas y
-se ha modificado por disposiciones recientes el desenvolvimiento
de los estudios de ingreso en varias de ellas. Esta reorganización
dará lugar posiblemente, si se lleva con el ritmo que apuntaban
los primeros intentos, a pesar de la oposición de determinados in-
tereses particulares, a una mejora tanto de nuestras enseñanzas téc-
nicas cuanto a mayor disponibilidad de buenos profesionales, y
consiguientemente a un aumento de la oferta al mejorar los pre-
cios de producción que implicaría el mejor aprovisionamiento de
bienes y servicios para la colectividad española.

Paralelamente a esta aplicación, hoy indispensable, resulta pe-
rentorio asimismo el desarrollar la enseñanza y el adiestramiento
de la mano de obra para un plan industrial que como el español
«slá basado en una renovación de nuestro utillaje y que, de otra
parte, ha de contar con la incorporación a actividades especializa-
das de carácter industrial de núcleos cada vez más amplios de po-
blación agrícola cuyo nivel de enseñanza tñenica es del todo insufi-
ciente. En este sentido, la labor realizada por las escuelas de ca-
pacitación laboral contribuye decisivamente a nuestro progreso ma-
terial, y el creciente número de alumnos que cursan sus enseñan-
zas indudablemente ha de contribuir al desarrollo del nivel de vida
a través del aumento de producción.

Esta doble acción que España ha iniciado a través de su políti-
ca económica actúa en el terreno de la productividad consiguien-
do a través de la mejora de la técnica de nuestros procesos produc-
tivos y de la mejor aplicación de esa técnica en las tareas diaria*
{le producción, una mayor cantidad de productos por obrero em-

" Cfr. L. ENTHALCO: Sobre la cultura española. Confesiones de este tiem-
po, Ed. Nacionil, Madrid, 1943. España y la Técnica, pigs. 129 y as., en cupe-
«ial 133 • 136.
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l>leudo, situación qu« debo contribuir a desarrollar en el sentido
favorable nuestro' niviil ile aiirovisionnniienlo.

Es indispensable, asimismo, señalar el interés de explotar al
máximo y en las mejoras condiciones el equipo capital exi*len\e.
La elevación en la productividad puede -aquí conseguirse -in me-
jorar la situación en cuanto a mayor aprovisionamiento de medios
productivos, «simplemente sacando de ella mejor provecho a través,
ile una reorganización de la aplicación del trabajo sobre las iinta-
laciones.

La política económica española su lia preocupado de resolver
este pftblema a través de la creación dentro del Concejo Superior
de Investigaciones Científicas y encuadrado en el Patronato «Juan
de la Cierva», del Instituto «le Racionalización, con el fin funda*
nienlui do promover la aplicación de las técnicas tic normalización
para conseguir la óptima adecuación entre las existencias actuales
de recursos y las fuerzas laborales. De esta suerte, las empresas es-
pañolas pueden conseguir aplicar procedimientos más aptos para
la obtención de e«Os bienes y mejorar de e»ta suerte la producción
por obrero. En todo caso, esta misión, lo misino que la de la ins-
trucción en el uso de las técnicas más complejas y la «le ampliación
y mejora de la ira|iaf¡tao¡ón jirofasional ilo nuestros troiiiru.i. caen
dentro del calificativo de largo plazo, ya «me pretenden una reor-
ganización futura mejor sobre la que basar la situación econó-
mica **.

• • •>

Operando sobre las combinaciones «le los factores productivos-
se habría solventado sólo una parte mínima de los elemento» que
determinan el nivel de oferta de producto. Es precito, asimismo,
tomar en con&úleraciún los precios de los distintos (actores produc-
tivos con objeto de comprobar hasta qué punto contribuyen estos
a determinar costes elevados de producción y presionan con ello
al alza el nivel de los precios.

" En «wte urpi.-rio resulla <fu inlcrcK I* rroacriún por Decreto «le 1.° tic n»yu
ele 1952 «le la Comistión Nacional de Produi tividjil Indunlrial, depciidicute «leí
Ministerio ile Industria.
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En lo* productos e-pañoles in ürviciim los ¡-alarios en una pro-
porción que no admite paralelo ron ninguna de las industrias del
extranjero. El desarrollo del equipo capital de las industrias ex-
tranjeras frente a lo reducido de nuestra actividad productiva da
lugar a que la proporción de los «alarios respecto de otros rostes
sea mucho mayor en nuestra Patria que para el resto del mundo.
Y es este carácter el que marra la impronta de los procesos de pro-
ducción nacionales, porque cuando el producto requiere una me-
canización imprescindible se encuentra siempre la industria nacio-
nal en condicione* desfavorables frente al exterior; mientras que,
por el contrario, cuando la moderna técnica requiere una fuerte
proporción de trabajo, la industria española compite —y ventajo-
samente— ron la i-xtranjera. La causa de esta competencia «e en-
cuentra precisamente en el nivel español de salarios. Los salarios
españole!: son, en general, mucho más reducidos que los del resto
<lel mundo, aunque ello no quiere decir que no sean elevado» para
la situación de la economía española. Es evidente la importancia
<jiie han de tener para el desarrollo industrial de España Ja- cau-
sas que obliguen a un alza en los salarios en cuanto que tal alza
«le^truya o aminoro las condiciones de competencia en que la in-
dustria española afluye al mercado internacional.

F.n general podemo* ¡ndii-ar que en lo* años recientes la mayor
parte de las causas que actúan *ohre el nivel de salario' han obli-
gado a fijar jornales elevados para nuestra economía. La elevación
dr los precios de los productos agrarios de primera necesidad du-
rante nuestra postguerra ha dado lu¡:ar a que forzosamente los sa-
lario? hubieran de elevarse al ser para ellos de esencial interés la
•cuantía de los precio» de los producto.- de primera necesidad. No
aólo es esta la razón qué ha actuado sobre el nivel de elevación de
los salarios. Conviene, asimismo, destacar que las. medidas de po-
lítica social han jugado el papel decisivo, elevando las remunera-
ciones laborales a limites que se consideraban adecuados para man-
tener una capacidad adquisitiva suficiente en bienes y servicios d«
las distintas retribuciones. Todo ello ha llevado a salarios superio-
res, desde el punto de vista monetario, a la situación de la ante-
guerra. Salarios superiores que. sin embargo, no han permitido qut»
paralelamente aumentase en la misma cuantía el nivel de aprovi-
sionamiento de las clases trabajadoras. La causa 'de ello se halla en
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que al elevarán lo* precios de los productos de primera necesidad,
y consiguientemente los salarios para responder a esta primitiva
elevación, «le nuevo volvían a elevarse* los precios para en una se-
gunda fase exigir lo.s «alarios la minina reivindicación anterior, sur-
gipndo la carrera característica de precio* y salarios que ha tipi-
ficado la economía de los países europeos en la .situación siguiente
a la segunda guerra mundial. De esta forma, la presión del con-
junto de salarios sobre los precios ha sido importante, y dichu pre-
sión se lia manifestado en un alza notable, sin que quepa precisar
hasta qué grado exacto dicha elevación se debe a las alzas de lo*
salarios.

El resto de los elementos integrantes del nivel de oferta det
producto son, según hemos indicado, la magnitud e índole de su
mercado de salida. El mantenimiento de una demanda adecuada
permite siempre obtener un volumen de producción estable. En
España la inlerrelación existente entre los distintos procesos de
producción, que ya anteriormente *e consigna y que otorgan a nues-
tra agricultura el papel central de dirección, hace que el desarro-
llo de la capacidad adquisitiva de nuestro equipo sea la mejor po-
lítica para asegurar el nivel de producción industrial. Porque si
el mercado español se reduce, los rostes industriales habrán de ele-
varse con la disminución de la salida de producto de las diversas
empresas. Y si la demanda no garantiza un elevado volumen de
producción, la renovación y el desarrollo de nuestro utillaje y su
explotación racional, aparecen romo jnotu incouquíMulile para
nuestra política económica. No es una utopía afirmar que España
puede garantizar el desarrollo de la capacidad adquisitiva total
de su agricultura. Las medidas ya tomadas y las que paulatina-
mente se han de aplicar, tenderán a elevar nuestro volumen de pro-
ducción total agraria y después, como segundo efecto, a desarrollar
el mercado de nuestra industria. No habrá asi desequilibrio, pues-
to que toda incorporación de capitales a nuestros procesos mine-
ros e industriales estará sólidamente respaldada por el aval que
otorga nuestra política agraria, que tiene como meta el desarrollo
de la productividad de nuestro campo y, por ende, el de la capa-
cidad adquisitiva del agro español. Las medidas de política eco-
nómica, pues, para mantener la demanda a un nivel adecuado,
operan correctamente dentro de nu«r*tra actividad económica, no
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siendo por ello posible pensar en crUi» d« sobreproducción moti-
vada» por una faitu de tlemunda efectiva ni nue.itro país.

Al mismo tiempo es forzoso examinar el carácter ele Ion mor-
cados de salida de nuestros productos. Generalmente los proceso»
productivos industriales se desarrollan en Kspaña dentro del sis-
tema de empresa privada con tendencia al régimen d<* concierto.
El concierto privado entre empresas tiene ilistinloa efectos, pero
uno de ellos nacido del propio carácter de Ja actividad de libre .
empresa es precisamente el que tiende a aumentar el lurro sin
desarrollar la productividad, dando lugar al nacimiento de una
actividad que si no se considera actualmente como delictiva en
las leyes, no es porque no lo sea con arreglo a las normas más
elementales de moralidad. Loa benefiriua alcanzados en mercados
monopolísticos son tan abusivos y delictivos como los que se efec-
túan por fraude o contrabando. Inculcar este pensamiento en nues-
tros industriales de materias primas básicas, cuya resonancia en
toda la actividad económica española es tan marrada, es un pro-
blema que ya se ha planteado a la política económica nacional.

Se lia indicado como, en concreto, las producciones de energía
eléctrica, de carbón, de cemento, de liierro y de acero, tienden
hacia conciertos privadoa o unioiic* de empresas en los que con-
vendría observar hasta qué punto afectan al bienestar colectivo.
Convertir esta observación en medida di; acción política es el paso
en el que actualmente se encuentra la marcha de nuestra política
económica.

* * *

Dentro del amplio campo de los factores productivos, ha de
indicarse la importancia que para la elevación de éstos y del ni-
vel general español de previos ha tenido la etapa de anormalidad
por la que ha pasado el comercio exterior español.

No ha faltado entre los dirigentes de la política económica es-
pañola convencimiento de dar la importancia que merecían a las
relaciones comerciales de carácter internacional a . Por el contra-

41 Recocido una y otra vrx por rl pensamiento político del Caudillo en
sus discursos, pero sobre lodo ruando so dirigió al Consejo Nacional de F. E. T.
y de las J. O. N. S. expresando qur el mal endémico de la economía esparta-
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rio, la política comercial de nuestra postguerra ha concedido un
especial relieve a la dependencia «-omercial ron él extranjero y a
ia importancia de ésta para el logro del equilibrio económico en
nuestra Patria. En una de las primeras alocuciones dirigidas por
el Caudillo al Consejo Nacional de la Falange x, se resallaba la
especial importancia del comercio exterior y del déficit tradicional
de nuestra balanza comercial. Déficit que se aspiraba eliminar a
través de una disniinurión de las importaciones de artículos de los
que Iradicionalmente nuestro comercio resultaba deficitario. La in-
dustrialización arranca ile esta aspiración fundamental y los pla-
nes de ósta han tendido a operar tn «ste frente recortando «por
debajo» en lo posible los valores de nuestras partidas deficitarias
con el extranjero.

De otra parte, el comercio-exterior español presentaba dificul-
tades en cuanto a sus exportaciones, para financiar las importa-
ciones* indispensables debido a la inexistencia ya tradicional de una
auténtica economía española de cambio 57. La sustitución de nues-
tra exportación, en efecto, en la medida en que los mercado? ex-
tranjero» de nuestros productos anunciaban problema? de su co-
locación, ya por dificultades de salida en los mismos, debido a
nuevas competencias M, ya por situaciones críticas de clientes ha-
bituales de nuestros productos, planteaba problema» cada ve/ más
graves para nuestra balanza ronu-rcial, puesto que Jos descensos
producidos en la exportación lian sido tradicional mente más que

* proporcionales a la contracción indispensable de nuestras impor-
taciones para mantener en equilibrio nuestra balanza comercial.
La consecuencia no podía ser otra que la elevación del déficit de
nuestro comercio exterior, que arrastraba el tipo de cambio de
nuestra valuta a situaciones cada vez más bajasM. Y era preci-
samente este mecanismo el qur —paradójicamente— restauraba de

l i arranraba de la tradicional situación tk-firiluria dv su halan/a roincrrial y
de paitos.

** Vid. tupra nota 55.
" Cfr. It. PEHPIS» CBAV, up. ril., pág. 379.

" Vid. R. PKRHI>Á, op. ril., pag. 368.

" Este mecanismo fue resaltado por «1 Dictamen de lu Comisión nombrada
por R. O. de 9 de enero de 1929 para el estudio de la implantación del pairan
oro, Ed. C. S. Baniwrio. Madrid, 1929.
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nueio el equilibrio en nuestro comercio, ya que la depreciación
de la peseta excitaba la exportación de nuevos productos cu\o ac-
ceso a la competencia internacional era posible por el empeci-
miento «le nuestro cambio *. Sólo la elevación ile nurstras cose-
chas conjuntamente con el alza (le los precios en todo el mundo
permitían que el mecanismo del comercio internacional fuese para
nuestra economía elemento estabilizador y eventualnieute posibi-
litase la importación de medios de capitalización. Cuando los cam-
po? españole? iiiijiulsuban J« exportación —yu liemos indicado lu
imporiaiicia que la agricultura tiene en nuestro comercio exterior—
el efecto inmediato era aumentar nuestra rapacidad de compra y
el nivel de importaciones posible. Este movimiento posee en nues-
tra historia económica tanta más resonancia, cuanto mas elevado»
sean lo» precios exteriores respecto de los nacionales, es decir,
cuanto más favorable nos sea «el nivel relativo de precios» •'. Si
las dos circunstancias anteriores coinciden —elevación de los pre-
cio?, buena.- cosecha?— su efecto es mía mejora notable en nuestra
balanza comercial y de pagos.

Desgraciadamente, esios tíos eventos lian aparecido pocas veces
en nue-tra historia económica. El nivel relativo de los precios, salvo
en los años siguiente- a la primera guerra mundial,'no ha tenido ca-
rácter favorable para Fspaña. De otra parte, los índices de produc-
ción agraria muestran vi carácter fundamental <|<; mic-tra* cose-
cha-. -ii enorme grado de variación tó que no permite fijar eobrc
ella* ni desarrollo constante y continuado de una economía de
cambio. '

De aqui que la encrucijada de nuestra política comercial *e
trace sobre el nivel relativo de los precios y sobre el volumen de
lo producción rural: en realidad, dada la importancia de \n* con-
diciones climatológicas el nivel de colchas se halla en buena par-
te fuera dn la acción política y el resto fie los elementos que pue-
rlen fl«".;irroll;ir nuestra producción agrícola dependen en gran ma-
nera de la tu ¡«mu política comercial.

' ' l.Tr. |{ . r»:iii>i\\ CHAI., up. rit., iiiigs. (72 y «... y MINLEL UE TORRES y

li. I'«KIS I.n naranja en la economía española. Madrid. 1950.
'' Cfr. Uifiumtn dv la Comisión , op. rit.
"•' Vid. sii|»r¡i cuadro niiin. 12.

6
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Queda por ello como problema fiiii<lnnieiitul el del nivel re-
lativo de los precios.

Una ojeada breve a la historia económica de España mostraría
al menos observador la existencia de dos etapa* claramente «Jife-
rencidas desde el comienzo del siglo ha«ta 1935. La primera, en
la que se actúa sobre el ni» el «le precio» a través de lo que -e lia
llamado «política IIR saneamiento» il« principios de siglo, dejando
al cambio marchar a su ventura ", y ia segunda, que liuce LTÍMÍ

en 1929 ron motiio del intento de la implantación del ¡mirón oro
y que se extiende liasta el comienzo de nuestra Guerra «le Libera-
ción; esta etapa tiene romo carácter fundamental el pretender ac-
tuar sobre el tipo <1<* ramhio directamente. Lo <iue quiere decir
que sin renunciar u la acción sobre el nivel «le precios español. I ¡ir
medidas políticas se consideraban tanto má< efi«:ace-> cuanto más
se actuase sobre el tipo de cambio dejando invariable* lo? previo*.

' El año 1939 nució al filo ile «atas etapas, y desde ni perspectiva la
política comercial se concentró a conseguir el mantenimiento de un
digno tipo de cambio, conjuntamente non el desarrollo industrial
que a largo pla/o nivelase nuestro comercio exterior «I aliviarle
del peso de las importaciones, sustituyendo las inUuiii« con articu-
lo» de producciún nacional. En esta tarea a largo plaio, quedaba
por resolver el problema a corto plazo cifrado en la njrniüión de
las importaciones imprescindibles para financiar e=.le amplio plan
de industrialización, en mantener al misino nivel las importacio-
n«\s tradicionales necesarias para nuestra industria y. ]•> qur lia
íido al mismo tiempo nuevo y niás grave, consistente, en impor-
tar los artículo- alimenticios iiulUpi»fi«abli> que nue-li-o «lesarrolln
ileniojjráfiro exigía al coincidir «;str con la» condiciones meteoro-
lógica- desfavorables que lian presidido el último decenio. E<|>añ;t
no ha rontado con ayuda alguna en esta etapa, pue> salvada ia
guerra mundial, el injusto aislamiento internacional condenó a •
nuestra balanza de pagos a una precaria situación. F.n oítas cir-
cunstancias, el lema «importar o morir» adquiere plena vigencia
para nuestra econoiniu y en él se mitifican l;i< diversas medirlas
que trataron por todos los medio* de conseguir una exportación,
pensando únicamente en la financiación de las importaciones po-

" Cfr. Dictamen lie la Comisión, op. til., parte segunda.
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sihle.s, por las que indudablemente si: (tugaba un p w i o muy ele-
vado, pero este coste suponía, en definitiva, un aumento de pro-
ducción por la utilización Jel articulo importado en el interior del
país que las más de las veces compensaba el enorme co*te de ad-
quisición.

El aistema de cuentas combinadas, el de cambios especiales y
el de operaciones especiales fueron los tres cauces por los que dis-
currió la acción de la política comercial española durante la du-
rísima etapa que va desde 1945 a 1950. Filo provocó el que mu-
chos de los artículos importados hubiesen de darse a un coste su-
perior al de la competencia interuacionul y a «pie la escasez de
estos artículos fuese sustituida por la? eraprons industriales con
producto* nacionales de coste muy superior y que no cumplían
las tarea- productiva- con la misma eficacia que los medios de pro-
ducción extranjeros. En definitiva, esta tendencia se reflejó en lu
falta de renovación y desarrollo del equipo capital privado y, por
consecuencia, a menor productividad de. aquél, mayor coste, o, lo
que e* lo mismo, inuvor nivel de precio*.

El cambín de circunstancias que 1950 trajo para la economía
española, y que en síntesis fueron expuestas al tratar de nuestra
agricultura, el adelanto de loa plañe» de ¡iuluilr¡uli-/.ar.ión, de lo2

que se comienza ahora a recoger los primeros frutos, y que ya
liemos expuesto al tratar de la industria, han variado radicalmen-
te el encuadre de nuestra política comercial. Y este cambio de en-
cuadre es el que justifica el cambio de fin en nuestra política de
comercio. Fin que anunciado oficialmente por el Ministro de Co-
mercio ante las Cortes españolas el pasado año, ha sido ejecuta-
do en sus primeros pasos durante el ejercicio del año económico
aún en curso.

«En cuanto al comercio exterior, se puede, en primer lugar.
fomentar el intercambio con los tipos españoles que establece el
Instituto Español de Moneda Extranjera sin recurrir a procedi-
mientos exteriores que perturben los precio» exteriores c interio-
res. Y en segundo término, buscando un equilibrio míe ha de me-
jorar el comercio exterior depurando los precios en todo lo po-
sible, lo que contribuirá a elevar el nivel de vida de todos lo*
españoles.

»"\'o se pueden aceptar pasivamente estas alza* de precio*. Te-
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nomos que lurbar para vencerlas. Kl Ministerio lie Comercio tiene
a »u rargo esta responsabilidad \ liará todo lo posible para qur

, «na lo má* reducido posible y, sobre todo, que cuando surja un
alza inevitable lo sea a plazo largo y permita apurar medida? rec-
tificadora» l¿« ¡ndí»pc.ii5ahle normalizar el mercurio \ actuar de
manera permanente sobre los precios» "*.

Queda encerrado en. «sto informe ilrl titular tlel Ministerio de
Comercio 11 la- Corle- K^puiinJa*. la esencia de la política comer-
cial : la búsqueda inicial ile un nivel eMable y ceñido de precio?
-obre ftl cual ha*ar la acción ile la jiolilica económica futura.

Di; :ii|iii tute la con>eciienvia ¿«a en lo que a política comer-
cial -i: refiere, la «le caminar hacia un tipo ile cambio rslahle.
buscando para mejorar nuestra* corriente* de tráfico el reajuste
de las precios exteriores u los cambio* y no il-e lo.- camhi<i- a lo*
fin-ció*. Df. e.-fa furiiiü ?e ron.-eguirá el desarrollo de lâ  corrien-
tes de tráfico, manteniendo' estables lo* precio- interiore-. Ksla
fu<e de nue-tra política lomrrcial que actúa en el frente de la es-
tabilización i\c \os pn'fios. e> mu-va dentro de la política comer-
cial española, en cuanto que basta 1935 no ha sido sino límida-
uiunte utili/.iula por la política financiera de comienzos del jtresen.
te siglo.

La política comarcial -aitarece como un elemento que con«i}{iie
y al mismo tirmpo recaba la estabilidad general ile los precio» es-
pañole», r pura ello no e\Me otro procedimiento que limar i<*>
vlementos'que admitan desaparición en el nivel general de lo*
precios e-ipañolc.i. Hasta abora. el iiiejoramieiilo de la- relaciona
c.omercialfti llevado a cabo a lra\é> del ki-tema de Convenio- y que
el cuadro mi ni. .SO resume, requiere el moverse en la dirección
de la expaii?ión de nuestras exportaciones en todos los ámbito»,
pero esta tarea por *t*r nueva requiere un imce-ario pronr<K> de

. adaptación y no dará todavía sus fruto*. ha»ia une -e puedan ofre-
cer precios «an«.- «obre lo- que ha<ar lo- aju«tt;<. necesario- del tipo
de cambio para facilitar el accedo internar-innal de nuc-tras expor-
taciones. Por ello, la política comercial adquiere para la política
económica general 'le Kspaña, que asienta en la estabilización ríe

•" Di-I informi- vcrlwil ilul Alini-iro t\e Coiiiin i« a ¡a- Curii-<- E*|\;iño<a* en
dicii-mbrc de 1951.
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precios la nu-ta d« -11 acción, la doble fax <le ser ai iiiisnio tiempo

qim una garantía para conseguir ijiclia finalidad —garantía ex-

presada rn la desaparición tic las operaciones d« comercio que ele-

varon tanto lo* rnMt** de adquisición 4*11 ¿poras pagadas de artículo»

importado'' (mentas combinada*, cambios especiales y operacio-

net especial-."*)— una exigencia para posibilitar el desarrollo de

nuestro tráfico, puerto que. a «u vez, la», corriente* comerciales es-

pañolas requieren en M I exportación la estabilidad de los precios

a IIn nivel adecuad» en el que el justo beneficio sea respetado y

<•« «ti que desaparezcan los elementos especulativo? que provocaron

e.le.vaoione* tan considerables en el nivel de los precios.

CUADRO N U M . 30

Régimen contractual vigente en FApana, en materia de Concreto citcriar,
en 31 de mayo de 19,53

AI.KMAMA.—Ai:urnln Comercia] ile 1.° de mayu de 1950 y Acm-nlo <lr l'apos
y Adiriontil al C»nvenio ConiiTcial vinculo firmarfnt ol 14 iir urlulirr. di;
1952. Esiipularionv» sobre ¡nterrainhio rinemalopráfiro 1I0 14 <lr orlubrí!
ilr J«r>2.

ARi:K.\ri\«.--Ai-ui>riloK (Miiiirrriiil y de Piign> dr 311 »!•: orlubrí! ilf 191A.—I'ru-
loi-filu Fraiipn-Perón de 9 iln abril do ]94K.--Ariivrdo roniplniii'iilnrio dr
25 de marzo de 1949.— Arta adicional ul Aruvrdo i-om|ili-nii-niario «Ir 27
•Ir aposto tic 1949.

Al HIKAI.IA.- C.aiijr ilt- .\iil.i> ilc l.i 1I1: ilii-ii-nilirr ilr lV.íl).

«hi.t.if».- Véa>i- ('niiiii Ki-umiinií-d licliin-(.uvi:iiil>ur)'uc»a.

I ) I IL IM \ . - Arui:rdo> Coiiirrrial y <li- l'iUtos, di: 25 ile frlirrro df 1VIK.

BIMSII .—Acnordü (JunuTcial y ite l'apo-> de 24 de julio «Ir 1952.

<';*\AI>\.—Arnrrdo di; 2K ilc riii'rn dv I9.Í2 soliru liqnid.iriiin de ulrasu-

('I:BA.--('.MIIJC de Nulas xohre r¿|¡inirn de papos d» 11 de «•.•ptirinlirr ilr ITi2.

('.111.DMI1IA.- -Convenio ilc 17 do noviembre d« 1932 «oljn* inlcriMinliiu ile 111er-
••anrias y !.i<.tcnias di- pagos.

CII I IR.—\ruerilo* Oimcrrial y di- l'j|!u.« de 9 de agosto de 19.~>Q.

l)i\AMAKr.A.--Acuerdo de l'apo» de 12 de julio dt> 1950.- Aruerdn C.iMiii-riial
d« 10 de julio de 1932.
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F.i. SAIVAIIOH.- Acuerdo* Coiiu-rrial y di- Pupn. de 2 ilr dirieiulirc fie 11>52.
FNTXIIOS I'MIMIO.—Arut-rrfo CinenialoFrúnYu de 13 de »e|>lifinlirc <!<• 1931 }

Vela ilc lalifirurliin di: 22 de vniro di; 19.12.

I'IM »\ui». — í'anji: •!•• C.iri.i- <.ul>re inlirconiliiii ••iiiiicn ¡al ilc 6 ili: .iposln •!••
1952.

KIIWI.IA.— Ai-uerdu de P.IJIO» de 14 ilo junio do 1919.— Acuerdo ('umcri-ial <!'•
24 ilc noviembre «le l<)S2.---Ai-ia final «Ir la Comisión Mixta <ii: 20 <k f«-
liri-rn ili- 1453.—1'roltH-oln finuniiiTu ili- 7 ili- abril de

W BKKT\ÑA.—Ámenlo Conirri-ial Ar 2.1 ilc junio ili* 1418.—Aruerilu (le
PJKUS fii I'SUTIÍII.I- de 211 dn ilicienikre di: 1V!>I. -Canje de NOLIS di' {4

ile junio di: 1952 prorrogando lo» Ámenlo.. ComiTi-iül y rio l'upuv - Arl.i
linal ilr 12 ili- «lirii-mlire de IV32.

GKLCIA.— \i:iu-rdos Ci>im-ri ¡JI > dr PJ(ÍO.« dr 2.1 de febrero «Ir 195(1.

KOH.MH.— Ariicrdii l-"inani ¡ITD ile 21 de ortulire di- 1946.- Acuerdo Comercial
«li- 10 de julio d.- I"ü2.

I Mil \ . -Cul i je tli- NolH!> de 13 di- fclireni dr lV.il Milire rvisiiiien «omorrial.

* . - Aimrrdn Comercial de IV de ilien:mlirc •!•• 19SI.

Ki «MXA.—.A•-nenio* (.'uiiirrriul y de Vitaos ile 1" de dieiemlirc de 1949. |iro-
rrofndo» por un añ» má- i*n 12 di* iiirifiiihre ile I9.il.- Canje de Ñolas
•le 17 dr nur/.» i)e 1952.

IT*II».— NiiiiTili)-. Ciiinerrul y de Tapua de 2ft de mar/.o de l(>ñ2 > Prolorolo
aiiejn u los mi>nios.—Primer l'rotorolo Adirional de 21 di: febrero de 19") í
•d Ai-iiprdn CuiiiiTi-ial de 26 de niar/o de 1952.

JAPÓN.—Ámenlos Cninerriul y KinaiiWrro de W de junio de J'/>I. ronfirma-
ilo« •••) I! di: oilnlire de IV.'il.

I IKKKU. -Aria Coiih-ri-iiil de ]'i de dieieiubre. lU 19S1.

M\KHIKÍI»S Knt.v>>.— \rnerdu (.'omereial de 27 de felirero ile. I'J.12 enlre las
/una- ••.-|i.niiil.i y »;nie<.>¡i di- .Miirrueeu».

MKJH.I).—Cimvmio de l'ujto* de 31 de marjuí de 1951.

NuHL'KCA.—Aeiierd»» de r'.i!!u» do 27 de enero de 1951 y Comerriul de 4 de
telirero Ae. 1"52.

1'MilsiÁK.--.Ae.ucrdo yule.ru ile 2K de nuvinnlire de 195'!.—Couveiiin Cumcr-
ii.il de 19 di: junio dr 19.Í2.

I*«KII.I AÍ.—AniiTílux Dtiiii.rrial y de Papos de 2.i de a¡!u>lii de Nñll.

l'ulirtf.41..—Arucrdu C.OIIUTI:¡¡I| di: 22 di: fi:hri:rn de. 1943.—Arto adieiunal de
V di: marxM de 1919.—Aiiienlo di: Cooperación Eronúmii-a de \i de julio
•le 1919.- Acia adieional ¡le 2 de sepliciiilire de 1949.—Arlu de l.i (jimi-
«ión Mislu Ilicitano poriupursa Je 11 di! marxo de 1952.



. IVS2 | l'tRSPeCTI>A!> UK LA M.ONO.MÍA IM'ASitl.A 8 7

SLE<I*.—Arurrdns Comerrial y Protorolo du Pagos adicional iUa 1." il«* Julia
<!..• 19IH.—Protocolo Comunial y de Pagos de 26 ili- atiril de 1952.

Mii/.\.—Ai-uordo sobre imen-oinkio do nierraiu-ia- y régimen di: pupo» ilc 28
•Ir manto de 1953.

TUKOI ¡A.-Aruerdo» Cnniuri-ial y de Pagox di- 19 tli* junio di- 1U.">1*> Protn-
• •ilii .mojil j lus mismos.

U.\iü> ECONÓMICA BFJ.CO.Í.L'XKMIIUH(.IJK«.A.—Ámenlo de Pagos ilr 23 dr abril

ilt- 1919. Aiuirdo Ciimerrial de I.» de octubre de 1952.

K< |>ur rilo ini|)(>rtunt<> r»lin]iar basta «JIIK punto el carávter y
la iiiügniluil ile los mercados de salida de lo- productos «-«pañole*
l>rr>¡onan al ¡«Iza a lo* precios.

(Irinot ttiiali/udo así hreveinenta loa «Icineiitos qiiK arti'mn -o-
Itrtf l;i ciiuntia del roste <le los jiroductoí, lo qu«! podemos denomi-
nar <ílfiiiento> privailo* ih-. ro->le y elemento* sociale* del rclp.
F.lemeiitoi privarlo^: tói-nira de lo- proceros d« iiroilucción. mejor
utilización dp nue.-tro< mrdios de jirodurrión, niveles de salario-
y adquisición di* producto- extranjero-. RlemenlO!? -ocíales: cen-
trados en el ¡irado de monopolio.

o #

K- -abido. sin emburro, <iue lus e«lailí>tira- oficiales de lo» dis-
tintos paí<*« del mundo evalúan la renta y el volumen de produc-
ción no -ólo al precio de coste de los factore- productivo-, -ino a
lo- tpie »t; denominan precios ile mercado M. En definitiva, basta
para calcular este aumento el co«t«; en lodos lo? elementos (|iie
¡¡riñan n\ valor dol producto de«de (|iic éj>tr> -tile ile los alnmcen<*4
de )ii« e.mpre«aí, liasta que lo» c.on«umidore* reciben lo? bi.-nes o
la prestación de los *er\ icios. La Hacienda del E-lado juega aqni
f\ papel fundamental en cuanto <iue ei el volunten de imposición
total el esencial componente de este sumando que actúa en el in-
tercambio <*ntrf productor y consumidor.

"'' l-iia niMiüiiiii'a cxpiicición a e.-ltr res-pirrin puede verso en MKADL y
Snrívnul Incnmv nml Expenililure. RIIHCS. Cnmliridgc. Third Eilitiun, 1952:
48 páj!ina«.
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Nuestro sistema tributario e* heredero de una serie ile carai.-te.-
rísticas cuya permanencia se justifica a raíz más bien dr razone;
político-prácticas que de ra/.oiies teórico-econóinicas. Su carartcri-
tica sustancial se centra en la regresividad ilel sistema determina-
do por-lo elevado de la imposición sobre consumo respecto *\>- la
tímida imposición sobre la renta, desproporción qu« aunque mu
universal no tiene defensa dentro de la técnica tributaria °".

Hoy, basándose en la productividad de la imposición *ohn> el
consumo, se ha caminado decididamente a fijar el sistema tribu-
tario sobre, ella, conservando nuestro* impuesto- Ue producto rumo
respetables tradiciones, no susceptible* ile mayor rendimiento, con
la imposición personal sobre la renta como impuesto cniíipleiiieii-
tario de carácter accesorio para lu obtención de la cifra de recau-
dación necesaria 67. Ksla situación lia provocado do- efecto* cru-
ciales : el primero, la falta de ingresos necesario* para financiar
nuestros presupuestos corrientes y, en segundo lugar, la elevación
lie los precios por la demanda monetaria creada por la Deuda Pú-
blica emitida [tara la eliminación 'le eMc déficit tradicional.

Acometer la reforma tributaria e«. .sin embargo, la tarea de
iiutatro* días y sobre ella »«• reñirán las preocupaciones de la po-
lítica financiera española. Es difícil, dada la complejidad de Ins
efectos económicos, una reforma tributaria inmediata, ya r|iie en
dicha reforma coinciden la falta de ingresos debida a la gestión
de nuevas bases imponibles «pie dificultan extraordinariamente ijiii*
el sistema tributario pueda seguir adelante en el cumplimiento di:
sus pagos. .

El desarrollo fie la producción y de la renta e-pañol;» obteni-
dos desde 1950 hasta la fecha, hace que sea este saneamiento eco-
nómico una buena base para modificar nuestra política firmneirrii
a la que las circunstancias han obligado u moverle en un ámbito
tan estrecho como es el suministrado por una producción necesa-

. " Este problema lia sido ampliamente relatado un el ¡nti:ro>anlr trabajo
de J. L. VILLAR VAI ASÍ. Observaciones sobre el sistema fiscal ««/Miño/, en Re-
vista iltt Administración Pública, «iiero-ahril. 1931, año II. núm. 4; pipi. 193
v siguirnU-N.

" Una opinión sobre las tendencias actuales «le «xlc esenrial ¡nipue-tlo pue-
de encontrarse en Contribución sobre la renta, de EDUAHDO DF.I. Rio. en Arriba,
4 de uiorzo de 1953.
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riamcñte baja de.años pasudos sobre la cual recaía t:l gravamen
tributario motivado por el desarrollo de la actividad económiía
del Estado.

Si la economía española pudiese contar con la incorporado:t
a sus procesos productivo» de capital suficiente para ampliar y re-
novar sus instalaciones- se podría ir pensando --lenta y sosegada-
mente— en acometer la reforma tributaria iiun lauto beneficiar/a
al nivel español de los previos, no sólo de los biene* interiores,
sino el conjunto de lo? que lian de exportarse para financiar nues-
tras lioy indispensables importaciones.

* # *

La demanda es el otro de los factores que coiijiintainenle con
la oferta determinan el nivel general de los precio*. F.l desarrollo
de la demanda pública —cuyo análisis tía -ido brevemente esque-
matizado— y la privada durante lo? últimos años han sido causa*
importante- de la notable variación que lian experimentado nues-
tros precios.

El desarrollo de nuestra población y las con-iecwuu:'uis ilfí )a
guerra lian sido los hechos fundaméntale» que han perturbado la
demanda española. La anormalidad de los años bélicos introduje-
ron entre las clases humilde* el consumo de artículos que ante'- des-
conocían. Los hábitos tradicionales del consumo campesino espa-
ñol se rompieron en nuestra postguerra, ya que las masas milita-
rizadas al regresar a sus hogares demandaron artículos que como
la carne, los huevos o la leche intervenían en poca proporción en
el nivel alimenticio de España *.

De otra parte, el aumento total de demanda motivada por el
crecimiento de nuestra población presionó la demanda particular
al alza, y al mismo tiempo la demanda pública, puesto que, de
una parte, el éxodo rural al marchar las clases campesina» hacia
la ciudad aumentó conjuntamente las necesidades públicas de bie-
nes de consumo; de otra, el desarrollo de los planes de industria-
lización, la cuantía necesaria de medios productivos.

Esta doble presión ejercida sobre la demanda r-ipaiiola dio lu-

' ' L. Oi.ARur.A. arl. cil., págt. 60 y u .
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sar a que lo* precios de los productos más esenciales, las materias
[•rimas y artículos alimenticios básicos, alcanzasen proporciones no.
labl«*s. A propósito de e.-ta elevación en los precios es corriente
leer en informaciones extranjera» opiniones sobre el estado eco-
nómico «le tápana, en las que *e intenta probar la miseria de la
masa del pueblo, mientras una mínima parte, generalmente los
funcionario'» público», disfrutan de posiciones de privilegio. Esta
acusación es injusta y malintencionada m. Hemos demostrado —opi-
nión con la que creemos debe coincidir todo conocedor de la eco-
nomía española— que la mayor parte de la población do. hispana
e* campesina, y lo« agricultores por la presión d<* la demanda un.
lectiva, obtienen hoy, gracias a la elevación de los precios, ingre.
•ro.a por la venta de .-ni producto^ que no soñaron jamás.

b'.sla afirmarión no es ligera, »ino que tiene la razón que lo
'Comiede la comprobación exacta en cifras. Ln efecto, tomando los
índices publicados por el Instituto Nacional de rJ.-tadística, para la
agricultura e industria, con liase en 1936 igual a 100, el gráfico
número 6 iimtMra claramente la elevación «le los precios agríco-
la* bobre los precios industriales, respecto a la situación en que
éstos •>« encontraban en los años inicíale* a nuestra Guerra de Li-
beración .

Lo» índices no computan sino los precios de mercado: oficiales,
. puesto -que si hubiesen podido recoger las características esencia-

le» I leí mercado negro, quizá se hubiera afirmado más aún la opi-
nión indudable d<*l mejoramiento de las clase* campesinas en cuan-
to que los precios que han alcanzado sus productos lian sido aúo
más elevado* que los que reflejan las estadística? oficiales. t!n ge-
neral, aunque el listado español haya emprendido la difícil po-
lítica de cortar beneficios abusivos en todo momento, todos aque-
llor que dirigen la producción particular, como los agricultores,
fabricantes, industriales y comerciantes, han obtenido ventajas
enorme-) de la situación de hecho creada con la elevación de la
rfoiiianría de la colectividad 7n.

Este proceso ha sido precisamente costeado por la clase me-
dia. Principalmente por pen>ionisla.s, rentistas y funcionarios pú-

'" L. OI.AMACA, art. rit.
:" L. 0URIAC4, art. rit.



mK I952J I'I-KM'K IllAX IIK 1.1 MHMIUÍA I-.SPIVII.A "I

bliro«. a Uy (|u« la> iiiforinuriniiis extranjeras convierten en po-
blación que disfruta de una posición privilegiada.

K«iahiliy.ar lioy «I nivel il« lo* precio.- es un fin 411c exige una
•icn'ei»ción humanitaria «le la actividad económica Rsuaiiolu, pun-

inDICtS PE PBECID5 HCBICeiAS E IHDUCTBIALEB
1.939 1.930

1f39 1M0 IM1 f»4? IU3 1944 1145 1941 1947 f«4J l>4# 1959

f.fáficn ii-.itn. i¡

to í|ii(! <••. iiruci-aniKiite !*«la (.•Malnlizai-iúii la (iiic llevará al
joraiuir.iilo de la «iliiai.-ión real d« la* i:lascs trabajadora^, al I I IK-
IIKI liüinpo que ¡icrmitirá <>l inaiiteniniipiito del nivpl di- produc-
ción ilel núüleo t\fí <>nipivtarin*i al <er lo- iirncio» actuales los. ?u-

m pura chteiier un beneficio ailecuuilo. F.̂ paña lia «legiHo
fin y n i todo iiKiinento lia nrociirado implantarlo a través il«

l ioi que I11111 actmulo en lo* frittilp». y nm diliculr«ilr« de toda
índole, de producción y «le, demanda colerina.

Nuestro problema hoy ns recorrer el camino ijue no- -«tp.irit
di' una f>«labi]iilad definitiva del nivel fie precios, lo «iue lia de

regulando la ilf.munila cnlrctixa total v i>rK«ioiianiln
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al alza el nivel general de jiroducuión. España cuenta con lo* «'•••-
mentos precisos para llevar a cabo esta tarea de unu manera leu', i.
pero aegura. Sólo basándonos en la existencia de. nuestros factores
productivos, en el estado de nuestros mercados y en la eficacia il*
nuestras medidas políticas, podemos admitir la incorporación a
nuestros procesos productivos del capital exterior, que cierto es
reconocerlo, llevaría a una rápida notabilidad en el nivel de los
precios al elevar la magnitud de nuestra producción general.

<: *

Esto en lo que respecta ul nivel general de los previos; cjneda
romo problema pendiente el del nivel relativo de los precio». Kl
Gobierno español, al mismo tiempo que se lia upue-tn a toda al¿:i
inmoderada de los precios, lia procurado también «vitar la* osci-
laciones en los referentes a todos los productos básicos, para de
«cía •utrlo. no aminorar los aliciente- de la producción de mala-
rias de interés de toda índole. Las condiciones que han pri\;i-
do en la economía española durante los año? siguientes a nuestra
Guerra de Liberación, han sido la* que lian llevado a una «íiuii-
t'ión de privilegio a nuestros agricultores. La* cosecha* excepcio-
nales de estos últimos año* han provocado un descenso a partir
del mes de junio de 1951 en los precios de loe productos agríco-
las y han llevado hasta un 25 por 100 de aminoración en su cuan-
tía. Considerando ju*ta- las pretensiones de nuestra agricultura di:
mantener un nivel de vida digno, el Gobierno español tiende, >¡«
a través de la creación de los Organismos oficíale* indicados en la-
producciones básicas, ya a través «le otros de po.*ible fundación
(o de ayudar a las entidades corporativas de productores aeríco-
las) a conseguir un ingreso que mantenga el aliciente en lo- pro-
cesos productivo? de la producción rural española 71.

Esta situación si que es nueva en nuestra política económica
y puede ofrecerse con legitimo orgullo frente al caos de depo-
siciones que ofrecía la etapa republicana en lo* años siguientes

" Eita tendencia del nivel de los precio* agrirolax es universal y el man-
tenimiento'de éstos ¡ndispoiipalilr si se quiere obtener un nivel alinii-iili'i"
conveniente.
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a la» granjea ro.-ecliaa de 1932 \ 1934 '-', en lo» que la abundan-
cia lii/.o naufragar la economía española. Ahora nuestra política
económica lia variado de rumbo centrando eu la estabilización
de precios ín lin, sin que las buenas cosechas tengan por qué
asuntar u lo» agricultores, qucdamlu abandonados aquellos recur-
sos costoso» e ineficaces de las conslanles medida* oscilantes que
no re*ol\ian ni atajaban el problema del derrumbamiento de lo«
previo» .¡tule una buena producción agrícola, ron las medidas con-
juntas de una ordenada política de estabilidad que asegura el rit-
mo dft producción de nuestro- campos.

:>. PERSPECTIVAS I»K LA ECONOMÍA
ESPASOLA

De lo anterior -e deduce que España no aspira inás que a po-
seer una economía equilibrada desarrollando las piezas integran-
te* di' MI bienestar económico en la medida en que lo exigen los
acrereiitaniirnlii* dp ¿u población. En «u virtud, constituye un Mifí~.
nía internado afirmar míe la economía t»»pañola .<w perjudicaría
>i «MI «tila -IÍ reali/.a-r> una adecuada inversión de capitales extran-
jeros. •

F.n nfecto. la dirección de este capital —en la que España lia
uiorlrado «ufícieucia a través de lo.* préstamos privados efectua-
do.- —• liada la agricultura, la industria, minería y comercio en
la* proporcione* requeridas para mantener nuestro equilibrio eco-
nómico llevaría a un aumento de producto que desarrollaría el
bienestar material y permitiría sanear el nivel de lo* precios, con
Jo que *e conseguiría poder contar en adelante con la mayor efi-
cacia de la* rnt;dii1a.« basada» en unos precios sanos y entables.

Eopafta no iinre-útaria. de otra parte, incorporar a cada pro-

:"' Fl ejemplo más típico fue el del merrado triyaern. Una exposición ilr
la>- modula* ailoplailas y nu crítica, asi romo de la solución más adecuada,
puedo verso en MANUKI. »h TORRKS ron El problema Iripuero y otras cuestiones
lumhimvntaleit de I» avicultura española. InMiiulo Sandio «Je Montada, Con-
sejo Superior de Inveslitacionc» Científica». Madrid. 1941; 296 pás>.. y un
.1. LARRAZ. El ordrnnmivnto M mtreailn Iricuero en España, C. E. U. Ma-
ilrid. 1935.
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ceso He producción el último <l<: los móflelos industriales. Ba;t;i-
ría simplemente (a utilización «le aquel utillaje que permitiese una
mejora de la productividad y qué evitase los temidos y frecuente?
«estrangulamientos» de nuestros procesos de producción.

Dos importantes ventajas s>e deducirían de e.«la forma dn ope-
rar. LA primera, la facilidad de la puerta a punto d«l articulo por
otras economía* nacionales dada la diferencia que un el >iuin-
nistro de los últimos modelos tienen toda? las indn*tri;is que pro-
ducen bienes capital, y ríe otra, el no menos importante de non-
seguir una economicidad de roste de adquisición que permitir/a
disponer niá- adecuadamente de las inversiones de capital ex-
tranjero.

Ij'n plan racional exigiría romper en este terreno en lodo4 -u~
frentes incorporando a nuestra agricultura, minería, industria y
comercio la a\uda exterior de tal forma que se consiguie»** la má-
xima repercusión dado un impacto inicial, es decir, dada una in-
versión de capital.

l¿\ acción sobn* la* materia* primas clave»: electricidad, car-
bón, petróleo (dentro del grupo de factores energético*), y de otra
parte «obre el hierro, acero y comento, ayudaría a comenzar el
problema por la causa originaria de nuestras principales cuestio-
nes económicas, l.a mejora de nuestros sistemas de transporte y
el funcionamiento de niieMro sistema tributario serían tarea* -nh-
«.¡«uiente* de un gran interés práctico.

Con cifras modestas, dada» las halagüeñas perspectivas que la
economía española ofrece al filo del año 1953: mayor producción
agraria e industrial, mayor comercio e. intercambio con otrat eco-
nomías nacionales, ingreso de España, si bien de forma modes-
ta, en el tráfico internacional de capitales, podrían conseguirse lo-
resultados más sorprendentes.

tin la fase que actualmente, vive la economía española liemos
conseguido llegar casi al equilibrio alcanzado en 1920.

El gráfico núm. 7 nos demuestra cómo este equilibrio >e rom-
pió en los años anteriores al de 1951, con el formidable aumento
de nuestra población y la reducción de nuestra producción agraria.

Conseguir volver a las cifras de 1929 manteniendo un ponde-
rado equilibrio entre población y producción agraria e industrial
sería una primera a*i>irución míe no es ciertamente ambiciosa.
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•ini) que c4 casi realidad hoy, habiendo llagado a esta Mliiac.ión
en medio ile un completo abandono no sólo internacional, sino de
un factor tan elemental como es para la economía española ni
climalolój'ico.

Impulsar por todos lo» ranees en paralelo d.'«arrollo con el
de nuestra población la producción industrial y agraria para con-
seguir un acrecentamiento en el bienestar material constituye la
.•••«muía fase de e»ta tarea. En «Ha la aportación de capitales ex-
tranjeros jugaría <>l importante papel de lograrse con un mayor
ritmo del que la economía española podría seguir abandonada a
-lis propias fuerza*. Mus es de advertir que la economía españo-
la llegaría a la consecución de este fin de forma más lenta y difí-
cil, y por lo mismo con un mayor sacrificio de su población. Sa-
crificio que. por otra parte, ha sido «1 camino a travos del cual
*e han resuelto toda* la-> dificultades de la dolorosa- experiencia
•)<• la década de 1940.

Kl gigantesco esfuerzo realizado por la economía española con-
templado desde la cota que nos otorga el año 19.13 no puede
ignorara más que de*de una postura interesada y malintenciona-
da. Los índice* de producción industrial y agraria muestran en
ni cuadro núm. 31 que la producción total tspañola —tomando
como año de referencia para su compaarciñn con otras economías
europeas, los de anteguerra, qiie para algunas producciones no
fueron cifras nórmale-, particularmente, en la agricultura— ocupa
un lugar superior al lado de países- qur han recibdo la magnífica
y espléndida ayuda de la técnica y el capital extranjero.». Ayuda
que no aparece en su integridad dentro de las cifras oficiales otor-
gada.* en concepto de ayuda por la K. C A., que son las que el
cuadro resume.

F.l desarrollo industrial comparado aparece claro en el gráfi-
co núm. 8, en el que ?e toman las lineas de tendencia elaboradas
con arreglo a las cifras ofícialps de los diversos paí-es. y entre la«
que aparece ron claridad indiscutible el progreso de la produc-
ción española frente a los coeficientes negativos do olro<= pueblos
europeos, entre ellos los que han recibido prr.pnrciotialiiiKiite una
ayuda incomparable de la esplendidez norteamericana.

Los indicea de producción aurícula no ofrecen per-pec.tiva* tan
halagüeñas para nuestra economía, en 'principio porque la rom-
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paración se hace tomando como base las cifras medias de produc-
ción agraria del periodo 1931 -35, que fueron, como todo conoce-
dor de la economía española sabe, las más elevadas del siglo. ^
•aquellos que tanto lian criticado la política económica española
no se les olvidará nunca su dolorosa experiencia en los años de

CUADRO NUM. 31

A I S t S

Austria
Délgica y LuxviiDurgo.
Dinamarca
Francia
Alemania
Grecia
Irlanda
Italia
Holanda
Noruega
Succia
Turquía
Reino Unido

ESPAÑA

Ayuda
(en mi-
llones
deí)

405,1
464,5
131,7

1.776,9!
878,9;
293,0
117,6
830,6
797,0
166,3
81,7
69,0

2.490,8

Industria 19 W = 100

1947 I94S I 1949 1950

55 35
106
119

114
133

95 III
34
09
120
93
94
115
¡42
153
114

126,1

51
76

113
• 16
141
122
75
90

132 ,144
99 105
113 126
124
151
154

132
157
161

128 ,137

132
119
156
123
95
114
162
118
142
142
165

100

1931-1935 = 100

131,5 126,7 142,4

Agricultura 1933 = 100

I
1947 i94á ' 1449 ! I9Í0

65
83
84
84
70
8»
85
88
7i
93

104
96
34

80,4

72
93
94
99
83
82
89
94
91
94
114
123
108

¡
i
1 80
,105
109
101
193
106

¡lO2
108
109
124
112
III

73,3 72,9

90
109
117
106
102
93
100
104
112
118
125
125
119

73,6

la etapa republicana, en los que una desacertada y tímida política
•económica agrícola intentó sacar a lióte a la economía españo-
la, abogada en medio de las abundantes cosechas de la dreada de
1930. Sin embargo, 1951 ofrece un índice de producción agraria
-que se aproxima en todo al de la mejor etapa de la economía es-
pañola. Y este ritmo creciente de nuestra agricultura y de nues-
tra industria sitúa la mejoría de la economía española por enci-
ma de la lograda por otros muchos países europeos. Es esta si-
tuación la que contradice abiertamente la afirmación de que Es-
paña no está preparada para una inveraión fuerte de capital ex-
tranjero, ni sea tampoco un país conveniente a los plañe* do in-

7
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versiones privadas, ya que a ella se oponen directamente las cifras
de producción agraria e industrial.

El desarrollo agrícola e industrial de España constituye, por
el contrario, la mejor ba$e para poder afirmar que es ^obre el
ritmo del desarrollo del producto social sobre el que hay que si-
tuar todas estas afirmaciones. Que este producto social sería acre-
centado con una modesta inversión de capitales extranjeros, es
una afirmación que encuentra su más fiel apoyo en el incremento
de nuestra renta ron las modestísimos inversiones y la mejoría de
las condiciones climatológicas.

De otro lado, el progreso económico que España debe realizar
a través de su capitalización aparecería reflejado en la- inversio-
nes que el ahorro nacional puede ir consiguiendo a medida que
las condiciones climatológicas actuales persistan y la renta acu?e
su influencia.

En todo caso conviene indicar une el sacrificio que en ->u bien-
estar económico se exigiría al pueblo español por un esfuerzo in-
dividual para restablecer en principio el equilibrio de nuestra
economía al nivel de 1929 —lo que se ha logrado apena* «in ayu-
da exterior-- y para acrecentar este bienestar económico a cifras
superiores a las de aquel año, estaría más que compensado por
*il logro de una paz y una seguridad que nuestro régimen ampara
y que no admite valor en cambio.

Quizás sea esta causa inmaterial la que lia animado precisa-
mente —por paradoja— el desarrollo material de la economía es-
pañola en nuestros duros años de postguerra y que los escritores
que con tanta proliferación como parcialidad se lian ocupado de
nuestra economía se han empeñado en ocultarn .

Las cifras actuales muestran hasta qué punto ese impulso es-
taba presente en nuestra vida material, incluso en la época más
dura de abandono internacional.

79 «Porque ¿quién nabo hasta qué punto la ralidad y cantidad de la fe del
corazón punan al braxo y del brazo al arado y del arado al surco?»

S. DK MADARIACA. Espirita. Ensayo de historia contemporánea, 4.* edición.
Ed. Sudamericana. Buenos Aires, 1944; pág. 155.



100 K. KIENTES QUIISTANA v j . nx/.k PRIMO |H. E. l \ . IV, 1-2

A P K N D I C E

La campaña iniciada contra el nombre de £•> paria a raíz de la
guerra de Liberación ha sido larga, dolorosnntente larga, y lia al-
calizado « todos los órdenes de la vida nacional. La economía, por
tanto, también se ha visto afectada. Mucho fue lo escrito en torno
a sus problemas durante los últimos años, pero aquí sólo vamos
a rei-ognr lo< comentarios posloriores a la constitución del actual
Gobierno qu« ri¿c lo» destinos del pití*. La propia índole y am-
plitud del tenia requiere una rierta ordenación para lograr la sín-
tesis. Todo no ha sido ataque, los puntos ríe vista ecuánimes tam-
bién han tenido su puesto.

l'ara MI mejor comprensión \ ron el fin di* no re-tur valor a
posibles frases o conceptos que denoten especial agudeza, el desarror

Do .*e efectuará con epígrafes concreto* dentro de l«i< cuales se
v.ontendrán las diversas versione* '.

a) La rompurliuiientación interior de España explica en parte
tu inadaptación n mu rronoiniji mundial estimulada desde hace
afui«> por la rapidez de la circulación y la multiplicación de los
intercambios. Con su nn:.»e.ta central elevada y pobre, y sus zonas
costuras tV-rtiles, la estructura geojzráfira de la península resulta
ya lo suficientemente familiar para que haya que insistir sobre ello.

T-os Rconomistas españoles no demuestran falta ile lucidez RII
$11* análisis, ni de perspicacia en sus diagnósticos ruando hablan
Mihre la Rconomia di> «u pai-.

Las >,olnc¡onc« que propugnan pura corregir la «siructura ac-
tual pueden, a grande* ra-igos, i;onsidcrarsc. como sigue:

1.* Pura restaurar la agricultura ntrin preferible cnUivnr me-
iio'? superficie, pero intensificando la producción. Para tal objetivo

1 F.n )»s epígrafes te podrá distinguir la si(tu!enle eslruriura: ai. versio-
nes objetiva* liirn documentadas; ' li), verüinnei i-on mala ¡nfornuiHón. y ri.
vi.rsioni-< fie. nsrasn valor. Toila« lirnen. adema*, un matiz político impliiito
o i-\plirilo fi'.il ili; apreriai.
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sería necesario extender el regadío en las tierras que se presten a
rilo, lo que podría elevar a 27.000 km' los 3.000 actualmente exis-
tentes. La producción del país, que adolece de la sequía, se vería
notablemente aumentada. Las tierras que quedaran libres del cul-
tivo deberían repartirle entre la ganadería —i|ue o» insuficiente
para las necesidades del consumo interior— y la repoblación fo-
restal. Pero eMas reformas sólo podrían conseguir la necesaria efi-
cacia mediante una profunda transformar ion del régimen de gran
propiedad, allí donde éste deje mentir sus efecto*. Al aumentar la
productividad esta renovación de la agrirultura dejaría libres im-
portan t?s excedentes de mano de obra une podrían orientarle ha-
cia la industria.

2 / El principal problema está eu equipar a la iiuliistria. No
cabe duda de que fc>paña no obtiene el máximo iln su relativa
abundancia en producto* mineros y materias prima». Para ello le
sería preciso renovar i i equipo anticuado y proseguir un esfuerzo
de producción en numerosos .•.colores. Debería buscarse la mejor
coordinación entre la agricultura y la induciría, sobre todo en lo
que re. refiere a la fabricación nacional de maquinaria agrícola y
de productos químico*.

3.* Sería necesario dar un empuje mucho mayor a la ense-
ñanza técnica, que ocupa en la actualidad un puesto insignificante
en relación a otro-, estudios romo lo* de Derecho o Filosofía.

En resumidas cuentas, la mejora de la economía española *e li-
mita a una cuestión de inversiones de capital. Pero ¿dónde encon-
trar KI neiwftarifj i>ara «;i(u¡par el pin'*? P.irere tenor «jiie descar-
tarse la ¡dea de que pueda obtenerse mediante la restricción del
consumo, ya de por sí insuficiente para el conjunto di: la nación.

\ o cabe duda de qu-e- puede llevarse a cubo un ahorro impor-
tante teniendo en cuenta los gastos actuales: i;l parasitismo, la bu-
rocracia, el costo de un ejército y de una policía más que exce-
sivos y los gastos .suntuarios; en una palabra, toda una serie de
reformas interiores que dejarían disponibles capitales útiles para
la producción, pero en volumen que, con todo, seria desproporcio-
nado para /satisfacer las necesidades males a (*).

2 G. CKLtsnM y P. VIAU: «Visión de conjunto aobre la siluariún do
España». Le Diagnostique íconom'ique et Sacíale, núm. septiembre-octubre 1931.

(*) La pürasex del ahorro español no es debida a esa» caudas que se re-
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Se lia logrado hacer mucho partiendo «le la nada en un país
deshecho y al que nadie ha ayudado. España ha sido una econo-
mía en un circuito absolutamente cerrado. Se habla de la pobreza
de España y ésta es real, pero ante todo hay que pensar que la
Mancha o Andalucía no son la Beauce o la Brie.

Sirviéndose solamente de unos medios limitados —nada de ma-
terial agrícola, ni de tractores— España vive sin aportaciones del
exterior. ¿Cómo? En primer lugar, siendo sobria y. después, pa-
sando privaciones *.

La agricultura «apañóla, que ocupa el 60 por 100 de los tra-
bajadores, es pobre. La industria se encuentra aún en la primera
fase de su desarrollo y se carece de electricidad, de lo que es res-
ponsable en gran parte la sequía.

El principal obstáculo que se opone a la renovación económica
de España es la falta de capitales, que impide las grandes realiza-
ciones. Después viene el problema del agua y el de los ferroca-
rriles.

La palabra revolución económica se ha transformado en indus-
trialización acelerada. La industria continúa ocupando el primer
plano de las preocupaciones del Gobierno.

I .a industrialización de España es una necesidad, pero se ol-
vida que el país es y .«era durante varios años eminentemente agrí-
cola y minero y que podría obtener grandes beneficios de la ex-
plotación racional de las enormes riquezas encerradas en su sub-
suelo.

La industrialización requerirá decenas de años y sería preferi-
ble colocar en el orden de las preocupaciones gubernamentales el
mejoramiento de la agricultura.y de las explotaciones mineras bajo
nn pie de igualdad con los problemas de la industrialización (*).

latan; se debe a que la renta nacional cu baja y ello en gran medida sin
duda a que España no ha recibido ninguna ayuda del exterior que facilitara
MI reconstrucción económica.

El parasitismo burocrático no puede admitirse en términos rigorosos, como
tampoco los gastos suntuarios que *r imputan. Los gastos militares y policia-
cos non los normales en cualquier país civilizado.

" PAUI. VIALAR: «DOS meses a través de la España de Franco. Tierra de
snl y de sequía. España tiene dificultad para dar de comer a su población».
VAurore, Parí», 4 diciembre, 1951.

(•) No es rirrto que entre las preocupaciones gubernamentales sólo' figu-
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La explotación minera de Espada debe aventajar a rodos los
proyectos de industrialización por magníficos que éstos- puedan ser.

También sería muy conveniente transformar el régimen agra-
TÍO, que constituye un obstáculo para todo proyecto cíe modifica-
ción * (•).

Debido a las sequías y a la escasez de los mercarlos mundiales
España apena* si ha tenido un año normal desde que terminó la
guerra civil en 1939.

A pesar de la mejoría actual, la situación seguirá estacionaria
porque España es un país pobre con una remora de desarrollo ca-
pitalista y de renovación industrial originada por la escasee de di-
*Uas y una situación presupuestaria deficitaria unido a un nivel
«le producción agrírola todavía muy por debajo de 1936 s .

Durante 1951 la extensión de la inflación en España se ha fre-
nado mediante severas medidas: restricciones de la importación
y fomento de la exportación; control de los salarios y lucha por
la baja de los precios en los productos de primera necesidad. No
obstante, la abundancia de las cosechas, las grandes obras públi-
cas y lac cargas militares, como contrapartida de las medidas an-
teriores, han obligado al Banco de España a emitir nuevos bille-
tes para hacer frente a este enorme aumento de gastos 6 (**).

España ha superado un largo estado de necesidad, pero las di-

rea la* relacionadas con la industrialización. El Ministerio de Agricultura se
ha esforzado en la medida de lo posible en mejorar el campo español y la
mejor prueba os el Instituto Nacional de Colonización, que puede presentar
con hechos tangibles una gran labor.

4 C. E. R.: «La economía española» (rarla desde Madrid). Information*
F.coiunniques, Lausana, 31 octubre. 1951.

{*) En cate aspecto concreto también es extraordinariamente meritoria
la actividad desplegada por el Instituto Naríonal de Colonización, que ha
abordado con tenacidad y clara visión un problema tradirionalmcme in«olu-
ble de la estructura económica española.
• '•" The Economut, Londres, 25 de agoito de 1951.

* K. S.: «España bajo el signo de la inflación dirigida». Informations Eco-
nomique*. Lausana, 26 de febrero de 1952.

{**) El problema tan debatido de la* cargas militare* españolas liempre
«stá enfocado tendenciosamente, puesto que los gastos militare* del presupues-
to español ton notoriamente inferiores a los de la mayoría de los paises, tanto
occidentales como orientales.
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ficultades pasadas han conducido a vierto grado de inflación. Como,
el país no ha recibido ayuda del Plan Murshall, el consumo ha te-
nido que reducirse 7.

España no ha recibido nada del Plan Murshall y la economía
de la Commonwealth, a menos de no haber crearlo la libra ester-
lina, hubiera obligado a los 50 millones de habitantes de Inglate-
rra a quedar condenados a un nivel de vida inferior al del pueblo-
español 8.

La industrialización en España, país esencialmente agrícola, es
todavía nn problema delirado que necesita de cuidadosa atención.
Sin embargo, en conjunto, la oposición contra esta política no e?
muy fuerte, aunque se necesitó de una guerra civil seguida por el
bloqueo «le la de 1939-45 y el aislamiento económico de España
desde 1945 a 1950 para que sr, dieran pasos en esta dirección.

Se han hecho grandes esfuerzos para reformar la agricultura,
que precisa regar amplias zonas; este regadío requiere enorme*,
cantidades de acero y cemento, nuevas carreteras y puentes y ma-
yores suministros eléctricos *.

La principal preocupación de los expertos financieros españo-
les a finales de 1951 estuvo en buscar el modo de que PI dinero-
ocioso, del que existen enormes cantidades en la nación, fuera
puesto en una circulación útil.

En el desarrollo industrial, que requiere con urgencia cada vez
más capitales, existen dos puertas de escape principales para la
falta de dinero: la primera y de mayor importancia está en la*
ocultaciones de lo* campesinos, que no se hacen a la idea de colo-
car sus ahorros en establecimientos bancario*; la segunda es la
considerable suma de dinero ganada ilícitamente en las negocia-
ciones del dilatado mercado negro de los últimos años 10.

El lado débil de la economía española está representado por

' HELCK WELLFJUS : «España de espaldas a Europa». Orebro Dagblaii. Ore.
bro. II de mayo de 19M.

• Yorlnhire Pou, 20 de septiembre de 1951 (caria abierta al director).
• Daily Mail, Londres, edición continental de diciembre de 1951. Suple,

memo especial dedicado a España: «De la agricultura a la industrian.
10 HKNHY B U C K U V : «Petición de inversiones más amplia'». Daily Maiír

suplemento especial citado.
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el hecho ríe apoyarse en una retribución del trabajo excesivamente
baja " (•).

La situnción económica ile España es actualmente mejor que
en cualquier olra fecha ríe lo» úlliiuos diez años. Fundamental-
mente se debe a que en 1951 el país tuvo una «le las mejores co-
secha» de su historia. Esta exagerarla importancia que tiene una
cosecha es una prueba evidente de la pobreza española. España
dispone de tan pocos recursos económicos que una cosecha puede
afectar decisivamente a su nivel de vida y a su situación económica
general. Es pobre en recursos energéticos y escala de agua, tenien-
do además en contra el problema del gran crecimiento de la po-
blación.

La producción agrícola e industrial del país se ha visto fuerte-
mentí: afectada por un boicot de diez años unido a cuatro o cinco
añes de terrible» sequía*.

Tanto en la agricultura como en la industria existe una acen-
tuada tendencia al monopolio. F.l problema del latifundisnio, cau-
sa del enorme paro agrario, ha ¡sido tratado de remediar por el
Gobierno a través del Instituto Nacional de Colonización.

En el campo de la industria, las tendencia* monopolisticas es-
tán muy nuirr.irl.ie. I.;i< industria* de importancia, excepto las tex-
tiles catalana;;, están controladas o son propiedad de alguno de los
seis grandes Bancos. Los grupos munopolísticos de la agricultura
y de la industria están estrechamente asociarlos unos a otros y, ade-
más, han conseguido asociar a «us empresa* a miembros de la an-
tigua aristocracia terrateniente. El complejo banqueros-industría-
les-terratenientes es el segundo en potencia de F.spaña l2. .

11 LADISLAO SPINETTI : «Experiencias útiles: la rconomia española». Poli-
tica Socialt, Roma. 23 de diciembre de 1951.

(•) Pero la debilidad t-slá mutilada principalmente por el hecho de qu«
la prorlurlividad del trabajo se debí; en una eran medida a Ij trucase/ de equi-
po capital. La renovación del utillaje de las instalaciones industriales se ha
visto cntorperida por IJS dificultades del comercio exterior y es uno de bis
puntos que han dañada más a nuestra eronoinia.

13 ROIIERT J. AI.KXAM)F.R: «Desde dentro de la España de Franco: lo*
tres pilares del monopolio». New l-catler. Nueva York, 18 de febrero de 19S2:
ROBERT J. AI.EXANDEK : «Perfil económico de. España», New York Herald Tri-
bune, 13 de. marzo de 1952. y «Democracia y fascismo», O Trmpo, San Pablo.
14 de marzo de 1952.
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De carácter descriptivo y enfocando los hechos con objetividad
Be han escrito algunos otros artículos sobre aspectos generales de
la economía española l3.

b) España padece una situación económica de derroche. Los
españoles afirman que todos los esfuerzos deberían dirigirse pri-
meramente a incrementar la producción industrial. Pero España
es agrícola en un 90 por 100. Intensas sequías con miseras cosechas
han reducido enormemente la energía de la población. El sistema
agrícola de entregas de cupos es responsable de la disminución de
la producción. Por otra parte, el material anticuado y el exceso
de controles disminuyen la producción industrial, con lo que el
país se encuentra en un estado de estancamiento económico u (*).

r) España no es un país pobre. Su subsuelo es extremadamente
rico, pero el equipo de herramientas de las minas está anticuado.

Castilla. Aragón, Andalucía y Extremadura podrían producir
trigo si fueran rogadas; una cuarta parte del país jiermanere sin
cultivos a falta rfo maquinaria (**).

El rendimiento es casi irrisorio por todas partes a consecuen-
cia de la falta de herramientas y «le obras de regadío. Solamente
el 30 por 100 de la superficie cultivable está cultivada, habiendo
disminuido esta última en 2/5 de 1936 a 1950.

Ningún argumento justifica una baja de un 40 por 100 en la
producción de trigo, de la que dipz millones de quintales anuales
pasan al mercado negro (***).

" «El año pasado en España», Thr Tabla, Londres, 5 de enero de 1932;
«España: su titilación económica a principios de la primavera de 1932», /n-
¡ormations Economique*. Lausana. 23 de ahril.de 1932; Euzko Deja, París,
22 de noviembre de 1951.

14 ARNAUD DE BoRCHCRAtE: «España: una historia de orgullo y pobreza .
y el trato c.on Franco para la obtención dr bases norteamericanas», Newsweek,
27 dr agosto de 1951.

(•) Es inexacto qui; todos lo« esfuerzos se dirijan a la industrialización,
romo asimismo que España neo agrícola en un porcentaje tan Nevadísimo. Es
rl argumento fácil que se suele emplear con el fin de perpetuar una situación
estacionaria en la estructura económica del país.

(**') En falso que una cuarta parte de la superficie española permanezca
sin cultivar, puesto que precisamente faltan tierras cultivables y la roturación
ha sido tan excesiva que siempre ha constituido un problema de difícil solu-
ción evitar su incremento.

(***) Existen dos argumentoa del mayor peso: de un lado, las dcifavora-
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De 8 millones de trabajadores, 3 millones son agrícolas. El 1
por 100 de la población posee el 52 por 100 del suelo; el 25 por
100, tan sólo el 2 por 100, y el 40 por 100 de la población no
posee nada ".

AGRICULTURA

Los comentarios sobre esta rama de nuestra economía se ajus-
tan generalmente al mismo patrón, sea cualquiera la fuente de don-
de procedan.

• Todos coinciden en la fuerte base agrícola de nuestro país. Son
especialmente malévolos y carentes de todo valor los comentarios
sobre la situación de la población campesina aparecidos en publi-
caciones comunistas o filocomunistas francesas, inglesas, suecas, et-
cétera. Tal vez como exponente máximo de decir auténticas bar-
baridades pueda citarse, entre muchas congéneres, a la -revista cu-
bana Bohemia.

Los conceptos generales sobre agricultura dignos de tenerae en
cuenta pueden apreciarse en las líneas siguientes:

a) La agricultura española se presenta con una estructura de
tipo antiguo: equipo insuficiente, mano de obra abundante, ren-
dimiento mediano y casi más bien escaso ".

España es predominantemente una economía agrícola 'que prac-
tica técnicas anticuadas y carece de fertilizantes y maquinaria l7.

El interés económico oficial parece consistir más en la indus-
tria que en la agricultura. A pesar del programa de colonización
agraria sólo un 1 por 100 del presupuesto de 1950 se destinó a me-
joras agrícolas.

bien condiciones climatológicas de varios anos, y de otro, la tremenda císcales
de fertilizantes al verse reducidas a cifras exiguas lan importaciones de fos-
fatos naturalcR, sulfato amónico y nitrato de Chile.

" «En la España franquista un hombre de rada 7 es roldado y más del
tercio del trigo pasa al mercado negro», París-Prexte, 13 de julio de 1951. (Ex-
tracto de Temps Modernes.)

'* «1.a produrrión agrícola», Euxko Deya, Parín, 22 de noviembre de 1951.
17 MILDIED ADAMS : «España como inversión». Fortune, noviembre de 195];

D. K. M. K.: «La actual situación de España», The World Today, Londres,
«ñero de 1952.
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Según declaraciones atribuidas a Sufrin, «España dedica gran-
des extensiones de terreno al cultivo de sus famosos olivares. Perú
¿debe dedicar tanto terreno? Quizá España debiera arar parle de
la tíerru dedicada al cultivo de los olivares y plantar cereales. Los.
cereales faci'Jilan más alimentos que el aceite. Esto no es una reco-
mendación, sino una sugerencia» I8.

I N D U S T R I A

a) España e» la economía más primitiva del Occidente europeo.
Su industria está insuficientemente desarrollada y su población pre-
siona fuertemente hasta el limite de subsistencia. La industrializa-
ción ha sido la meta perseguida y el Instituto Nacional de Industria
ha trabajado en muchos proyecto*. Pero la anemia de España per-
siste porque no liune bastante carbón, ni energía eléctrica, ni mi-
nerales, ni cemento, ni chatarra par» Ja industria del acero. Carece
de algodón para 9u industria textil y, en wneral, toda su produc-
ción industrial «cusa una baja productividad '• (*).

La falta de capitales en la industria española lia logrado una
situación de refuerzo «n sus tendencias naturales hacia los mono-
polio*. Quitando la industria catalana, cuya propiedad es fuerte-
mente familiar, el resto de la gran industria española pertenece ti
una o más instituciones bancarias 2ü.

Sobre industria hidroeléctrica y algunos otros «-ectore» concre-
to? existen referencia* objetivas 2I.

" «Los economistas norteamericano! y la ayuda a España», Christian Science
Mnnilor. Boston. 7 de enero de 19S2.

" MII.DRK» AnAMs; u p . ci l .

í*) Son cxuesivo's estos déficit* que su citan; el problema más grave está
en la anliRÍiedad del equipo industrial, pero aun ron este fallo el incremento
m algunas do ilirlus industrias lia sido notable.

10 ROREIIT J. AI.KXAM>KK: «Perfil cvnnómiro de Eapaña», New York He-
raid Tribunv. 13 d« marzo de 1952.

11 fii/ornifiliu/is Économiqwx. 20 y 27 de febrero de 19S2; «El camino de
induMrialixai-ión en España», en HnmMsbalt, de Dusseldorf, 29 de febrero
4n 1952.
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El. I INSTITUÍ o NACIONAL DÜ INDUSTRIA

a) Kl Gobierno ha favorecido el desarrollo de la industriali-
zación. El I. N. I. fue creado para fomentar y establecer nuevas
eni|tru«ai manufactureras, pero ha tropezado con fuerte oposición
<;n -ii labor por parte de lo* interese* industríale* de Jos Bancos,
ya qiir el I. iN. I. fue empleado en una buena parte como un arma
tendente a aliviar la presión de aquéllos sobre la economía de la
nación. Aunque sus actividades son muy variadas lia prestado poca
atención a la red ferroviaria a .

Se ha acusado al I. N. I. de fomentar la inflación, pero ésta
ha sido una de las caifa? menores; mucha más importancia ha te-
nido la escasez de productos básicos y el desequilibrio de los pre-
«•ii puesto* a.

c) El Instituto Nacional de Industria, que ejerce virtualmente
un absoluto control de la economía del país, pasa la mayor parte
del tiempo creando empresas inútiles que sirven solamente para
la realización de nombramientos políticos que malgastan los fon-
dos públicas en competencia con la* empresas privadas 24 (*).

Un extenso trabajo descriptivo y ecuánime sobre el I. N. 1. y
sus empresas es ni aparecido en Daily Mail, en suplemento es-
pecial a.

P O B L A C I Ó N

a) La población española acusa un aumento rápido, que es con-
secuencia del descenso en el porcentaje de mortalidad, sobre todo
en la infantil, en tanto que la proporción en los nacimientos con-
tinúa elevada. De 200 a 250.000 nuevos seres reclaman cada año

•'" KIIHEKT J. Ai.RXANntK: «Perfil económico de España», op. rit.
'•'• ROIIKHT J. AiJ-XANDhR: «Desde dentro de la España de Fram-o». /VPIC

l.nnilcr. op. rit.
:< ARNACD DK Boamr.RAVE: Newsweek, op. rit.
(*) Es totalmente absurdo pensar que el INI controla virtualmrnle la « o -

nomia española y más absurdo todavía que instale empresa.» inútiles.
:> Diciembre de 1951.
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su parte alícuota en unos recursos que son ya de por si insuficien-
tes. El problema planteado por este aumento en la población se
complica a consecuencia de dos características particulares: su mo-
vimiento centrífugo y el fenómeno de la concentración urbana. El
éxodo de la población española haría la periferia es un hecho ya
muy antiguo. La población improductiva alcanza el 65 por 100 del
total y su peso tiene una gran influencia en la economía de la
nación *.

SISTEMA BANCAKIU

a) ¡-a más activa y provechosa industria de España es la Ban.
ca, y la extensión de su número está fuera de toda proporción ron
el nivel económico del país 27. El desarrollo del sistema bancario es
enorme y los grandes Bancos no cesan de devorar a los más peipi«-
ños 2S. Tienen un acusado matiz monopolista *.

CAIMTALIXACIÓN K:\TKANJKHA

a) España posee mano de obra barata, pero carece de ahorro?
y de vapitale«. Los capitales extranjeros que tenían intereses en
España antas de la guerra civil han sufrido en los últimos «ños tra-
bas a su actividad, lo que les ha hecho prudentes M. Las restriccio-
nes al capital extranjero han limitado el desarrollo económico es-
pañol y han obligado a ser «-autos a los inversionistas 3I.

•'" G. (¡F.LESTIM y P. VIAL1; op. rit.

•': MILDRKU ADAMS; op. rit.

" HF.NRY RUCKLKY; op. rit.
1 1 Véansti referencias a R O B O T J. AI.KXANDF.R.

'* «España: cómo se presenta la ayuda americana», Information» Econo-
mique§, Lausana, 4 de julio de 1951.

11 «El convenio con Franco», The Economía, Londres, 25 de agosto d e
1951; G. E. R. : «La economía española», op. rit.
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0

H A C I E N D A

a) Para el régimen español supuso un golpe muy duro la dis-
persión de las reservas oro que los republicanos se llevaron al ex-
tranjero a la terminación de la guerra civil.

El encaje oro del Banco de España no representa actualmente
más que la cuarta parte del que poseía en 1935, «poca en la que
figuraba entre los mayores poseedores de metal amarillo de todo
el mundo a.

c) El tema de los presupuestos es uno de los preferidos por
los enemigos de España, y del escaso rigor de su tratamiento puede
.ser una muestra lo siguiente:

«En 1951, sobre los 17.940.900.000 d« pesetas del presupuesto
franquista, 10.838.400.00(1 han ido a parar a la guerra y a la re-
presión. Lo cierto es que existen una infinidad de presupuestos adi-
cionales también destinados a fines militares. Asi, por ejemplo, se
ha autorizado a la Junta de Obras del puerto de Bilbao a emitir
acciones por valor de 360 millones de pesetas» 33.

«Lo que silencian es que en el presupuesto de 1951 se han desti-
nado 4.801.118,56 partas para rubrir los gasto»; riel Jefe ilcl Es-
tado» » (•).

NIVEL DE VIDA

a) El poder adquisitivo ha disminuido casi en la mitad con re-
lar ion al período 1922-36. Los salarios «ñln han inimentado en la
proporción He cuatro veres, en tanto que el índice general de la

31 Euzko Deya; op. cit.
" «La adminlón "no oficial" de Franco miembro del Pacto Atlántico ta-

pono un duro ataque a las democracias», Defense de la Paix. Paris. novirm-
bre de 1951.

14 España Libre. Nueva York. 23 de noviembre de 1951. Tomado-de «La
situación española. El imperio dr Felipe II el enano», por MANUEL PE J. ZA-
MORA, en Bohemia, de La Habana.

(•) Esto e» ridículo, porque li se lilrncia ¿cómo lo ha averiguado Bohemia
llanta el último céntimo? Todo el mundo lo «abe y. además, son gastos que
te realizan en todos los países de una forma normal.
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vida se lia multiplicado por ocho. F!l aumento mayor en lo-, pre-
cios se relicre a los artículos alimenticios, que absorben precisa-
mente la parte más elevada del presupuesto de Jas gentes modes-
tas. Con esto quiere decirse que el nivel de vida es bajo. El con-
Mimo diario de calorías es en gran número de familias di* 2.000.
La necesidad de los niños de dedicarse al trabajo a una edad pre-
to/, y la prolongación del misino en los ancianos e- una consecuen-
cia del empobrecimiento general, cuyo origen hay que buscarlo en
las diferencias del sistema económico -B.

C.OMKRC.IO EXTRHIOK

a) España lia hecho grande* e-fuer/o» pura mejorar ¿u Balan-
za comercial, poro debí.-lo u MI exclusión de la l.iiión V.uro[n;a <!<•
Pago», las dificultades de cambio* lian impuesto un hilalcrali-ino
cu la-> operaciones- comerciales con «I exterior -w.

Para mejorar la situación económica de F/>paíia se impone la
necesidad de dirigirse al extranjero, y una importación ?u>lanciul
de medios de producción parece podría satisfacer las necesidades
de un mejor equipo que vigorizaría la economía general. Pero
¿cómo proceder? ¿Por medio ile compras? LH huida del oro des-
pués de la guerra civil impide prever tal solución.- ¿Por medio de
intercambios internacionales? ¡Pero si la nación vive ya con ex-
ceso de su propia sustancia para mantener el actual comercio ex-
terior, pese a su medianía! ¿Por medio de una ayuda exterior?
Siendo así, tu un problema político el qu? *e plantea n .

I.A AYUDA IMKRICINA

La aproximación norteamericana ilumina un poco el horizonte
«vpnñol con lucen de esperanza. Pero el Gobierno de hi-iailo» I "ni-
dos ¿está dispueto a orientar sus donativos o sus préstamos en el

"' G. CKLKSTINI y'P. Vui:; op. ril.

" «El convenio ron Franco». The Econontist. Lomlrcs. 25 IIR ajsoslo de
1051.

*' G. Ckl.ESTIM y P. VlAU. op. fit.
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sentido más favorable a la prosperidad española? Cabe ponerlo en
«luda. Los proyecto» actúale* tienden hacia un desarrollo de la
jiroducción y {le loa intercambios en el qac España desempeñar/a
•cada vez más el papel de abastecedora de materias primas e im-
portadora de producios terminados. Las naciones no apelan a otro
procedimiento para la explotación de sus colonias.

Este peligro podría evitarse en el caso de que las Naciones Uni-
das tomasen a su cargo el resurgimiento de la economía española.
JLos programas de «Asistencia técnica a los países insuficientemente
desarrollados» adaptados al caso ibérico, podrían ser de una efica-
cia por lo menos parcial. Pero tanto los dirigentes de la nación
«orno el propio pueblo ¿admitirían esta tutela internacional? La
•cuestión queda planteada -B.

1. Necesidades y exigencias :

Las reservas oro de España eran de 61 millones de dólares en
julio de 19:>], y si no Re conceden créditos de importancia la eco-
nomía del país seguirá sosteniéndose con dificultad. Un informe
<íel Banco de Urquijo de 1948 calculaba los empréstitos necesarios
•en 777 millones de dólares, pero la cifra se aproximará ahora pro-
bablemente a los 1.500 millones39.

Según ciertas estimaciones españolas, a la vista de 1» dado a
«tros países, España necesita 1.000 millones de dólares de ayuda,
lo que en las presentes condiciones del país no parece excesivo *.

La investigación de Sufrin llegó a conclusiones más satisfacto-
rias que cuanto pudo creer?* eri principio. Parece que todavía la
•economía española es suficientemente sana para volver a encon-
trar su vitalidad mediante un préstamo americano. La suma pro-
puesta por el Gobierno español es de unos 1.200 millones de dó-
lares. Según los técnicos americanos serían suficientes de 400 a
500 millones 41.

C. CELKSTI y P . VIAU; op. til.

The WorlA Today-, up. cil.
MIUMED AIMMS: «España como inversión», Fortune, noviembre de 1951.
II Popólo di Boma, 16 de noviembre de 1951.



114 K. FUENTKS QUINTAN* 1 J. PLAZA PRIETO [R. E. P. . IV, 1-2

La suma de 330 millones de dolare* figura en las rcciinienducio-
nes de la misión económica presiilida por Suirin y es aproximada-
mente, la mitad de los 600 que desea Franco 42.

Los técnicos norteamericanos creen que una ayuda de 401) mi-
iioucs «le dólares a España convertiría a ésta en un bastión *•'.

Se necesitan de 400 a 300 millones «te dólares para que la ayuda
ameriranu ejerzu verdadera influencia en la economía española **.

2. Los puntos de vista de Sidney C. Sufrin

España se las ha arreglado para mantellera económicamente nn
bastantes buenas condiciones para alimentar, dar vivienda y venir
a su población de 28 millones de habitantes. F.l nivel de vida en
España no es el que un francés o probablemente un italiano con-
sideraría adecuado, pero, por otro lado, no existe hambre o ex-
trema depauperación. La renta /wr capiln debe ser de tinos 160 dó-
lares anuales y la distribución de la renta anual, como sucede en-
tre los países pobres, se inclina fuertemente hacia el pequeño gru-
po ile gente rica. Es dudoso que el pequeño labrador del centro
y sur del paí» dispongan de más de 60 a 70 dolare» al año.

Rspafia no está en condiciones de absorber un gran fondo d«
inversión aun en el caso de que dispusiese de el.

Aunque n<> •«*•? un país rico en recurso-, su producción máxima
agrícola y minera podrá aumentarse de forma que pudieran ex-
portarse.

Fl gran recurso económico de España es su población, pero el
jidís sufre de falta de técnicos especializados y tiene un sistema dr-
.bil y anticuado de transportes.

Existen dos ideologías económicas: el I. N. I:, cuya teii* es
que España paro alcanzar un razonable standard de vida debe cam-
biar la economía nacional de la agricultura a la industria, y el «li-
beralismo económico», tendente a liberalizar la industria v el co-

• < : HOHERT S. ALI.EN : «Las base* «n España lulo valen 330 millones de dó-
lares». .V>u- York Post. 3 de enero de 1952. En iguales términos se expre?»
// Tempo, de Roma, 4 de enero de 19S2.

" Look. 15 lie enero «le I9S2.
44 «El convenio con Franco», The Econom'st, Londres, 25 de agosto de 1951.
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mercio de las enormes cargas de precios, los controles sobre el in-
tercambio y las inversiones impuestas por el Gobierno 4S.

Según Sidney Sufrin, España, de la que con frecuencia se ha
dicho que se halla en bancarrota o al borde del hambre, tiene mu-
chos mis recursos que otras naciones europeas. También es de la
opinión de que la economía española se asemeja más a las de Es-
tados Unidos y Franciu que a las de Gran Bretaña y Bélgica. Y tam-
bién cree que la situación española tanto por lo que se refiere a cus
recursos naturales como a las perspectivas de su comercio exterior,
es mejor que la de muchos países europeos y suramericano*, pues
España podría vivir con mayor independencia y sin necesitar tanto
de su comercio exterior como otras naciones.

Una inversión de dólares masiva seria dañosa: a España no mo-
riría de hambre, pero puede morir de una indigestión si le damos
más carne de la que puede masticar» 46, dijo Sufrin. España tiene
todos los medios naturales y humanos para con una ayuda relati-
vamente moderada alcanzar en un plazo de tres a cinco año? su
equilibrio. No solamente se bastaría en acero y carbón, sino que
además aprovisionaría a Europa en cierta medida, con el beneficio
consiguiente para ésta y en primer lugar para su vecina Francia 47.

La rehabilitación espundia exigiría tre« fases48:
1.* Conseguir qm; el actual equipo industrial español trabaja-e

más eficientemente, pues ahora lo hace por debajo de su capacidad.
De las informaciones remitida* so deduce que la industria espa-
ñola puede producir sobre -su nivel actual un 20 por 100 más.

2.a Realizar pequeñas inversiones en forma de suministros de
materias primas.

3.a Después de estar en marcha las dos fases anteriores rea-
lizar mayores inversiones para la rehabilitación total del país.

F,n tlHalle, las idea* d«* Sufrin son:
Voluntan de ayuda.—«España podría utilizar cualquier cantidad

** SMNEY G. SUFRIN: «La prnpiiliva «le España». Foreinn Policy- Rullciin.
mur/.o de 1952.

'* SAPOHITI, irorresponsa] ñr Ufe y Time, en crónica de 15 <)«.• dirirmhre
de 1951 remitida a París.

" LEÓN CREACII : «Un plan para la rehabilitación de la rronomia espa-
ñola». Le Monde, Parí*. 6 de enero de 1952.

41 SAPORITI: Crónica citada.
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de ayuda que deseásemos concederle, desde un centavo para arriba.»
\ o s« puede pensar en absoluto en una cifra de 1.000 millones

de dólares. Tul cifra sería excesiva y fantástica. España no podría
digerirla y dejaría su economía «completamente en seco». Serían
suficientes 150 a 200 millones anuales.

Con un adecuado programa de directrices la renta nacional po-
dría aumentar en un 3 ó 4 por 100 durante el primer año; sola-
mente mejorando los regadíos y empleando más abonos, la produc-
ción agraria aumentaría en un 80 por 100 • .

Agricultura.—Necesita de una mayor mecanización.
Industria.—Tiene un desarrollo desigual y una maquinaria an-

ticuada. Sin embargo, España durante los últimos cinco años ha
conseguido importar y fabricar por su propia cuenta maquinaria su-
ficiente para elevar el conjunto de su producción narional en un
7 a 10 por 100 al año s0. Nada de apoyar proyectos fantasmagóri-
cos como lo-s que trazó Suunccs con MI? Altos Hornos Asturianos
para producir 600.000 Tm. de acero, cuando los Altos Hornos de
Vizcaya tienen más de cincuenta ano**'.

Transportes.—España debería renunciar a ciertos planes de elec-
trificación y continuar prefiriendo la tracción a vapor, cosa que Be
desprende de lfl «nalur.-ileza misma del país». La restauración de
todo el sistema ferroviario español exigiría 800 millones de dóla-
res, cifra que no corresponde a las posibilidades de España ni de
Estados Unidos u.

Producción hidroolóciricti.—Seria deseable que España renun-
ciara a la construcción utópica de centrales hidroeléctricas en el
Sur, lo que sólo tiene un defecto :• el de no recibir agua del cielo.
Todo el esfuerzo debe volcarse sobre las centrales hidroeléctricas
del Norte y Jas térmicas del Noroeste y establecer potentes lineas
transmisoras de Jas zona.* húmedas a las secas M.

49 FKLIX BETAIR, Jr.: «El presidente de una comisión de estudio* pide
que los Esladoi Unidos concedan a España 150 millones de dólares al año»,
New York Times, 4 de enero de 1952.

" Forei/tn Policy Bulktin, mano de 1952.
41 Demierc Heure, Bruselas, 17 de enero de 1052.
" LEÓN CKEACH, en Le Monde, op. cit.
41 «Los Estados Unidos van a restaurar la Economía española», Ocrnirre

Heure, RriKela». 17 de enero de 1952.
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Sistema boticario.—Las industrias grandes y medianas están con-
troladas por la Banca. Los siete grandes Bancos dominan el 6."> por
100 de la industria nacional M.

3. Las declaraciones tic Poritr

«Una alimentación demasiado abundante mataría al enfermo».
Los Estados Unidos quieren curar las causas profundas del mal y
procurar, ante todo, bienes para equipo". De aquí se desprenden
los planes que afectan a energía eléctrica, transportes, acero y car-
bón, sectores que pueden estar seguro* de recibir de 200 a 300 mi-
llones de dólares.

La agricultura, con mecanización, regadíos y abono-, en un pla-
zo de cinco años aumentaría un 100 por 100 la producción agrícola
del país **.

ENRIQUE FUENTES QUINTANA

v JUAN PLAZA PRIETO

'* SIDNF.Y G. SUFHIN: «La perspeclivu de España». Fortign Poliey Bulle-
lin, marzo de 1W2.

" LÉON CREACII : «Un plan para la rehabilitación de la ci-unomia espa-
ñola». Le Monde, Parí*. 6 de enero de 1952.




